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Parece imposible que en el siglo X I X se armen alborotos, y has-
ta se perturben los bogares sacando de su santuario á las madres 
y á las esposas, con pretextos tan irracionales como los que se quie-
ren deducir de una disposición eminentementii justiciera cual es la 
del artículo que trascribimos. 

Pero mal van los clericales on su vergonzosa reacción contra la 
libertad, cuando los hombres de pensamiento do un pais proceden 
con la enérgica decisión de los diputados liberales y la noble ju-
ventud ile Buenos Aires. 
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SUMARIO — Sistema del voto acumulativo — Tueblos que lo han adoptado —Es-
posicion de este sistema—Considerado bajo el punto de vista de la 
proporcionalidad de la representación, este sistema, teóricamente, 
responde, hasta cierto punto, á esa exijencia de todo buen siste-
m a — Demostración de que, contra lo afirmado por Aubry-Vitet y 
otros autores, el voto acumulativo puede aplicarse ventajosamente 
en los pueblos en que existan más de dos partidos —Esplicacion del 
defecto capital de este sistema—Hechos históricos que lo comprueban 
— Otro defecto del voto acumulativo en cuanto á la proporcionalidad 
de la representación—Ejemplo—El voto acumulativo destruye la li-
bertad de los electores, impidiendo la libre manifestación de las 
opiniones y preferencias individuales en la designación de los can-

didatos— También favorece considerablemente el fraude, la corrup-
ción y la violencia. 

El sistema del voto acumulativo es el que hasta el presente ha 
recibido mayor número de aplicaciones prácticas entre los pueblos 
que han tratado do dar solucion al fundamental problema político 
de la reforma electoral. 

TOMO.V 51 



2 8 0 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

Adoptado por primera vez en 1856 por la Gran Bretaña, por 
medio del Ruatan Warrant. para ser aplicado en la Colonia de 
Bay Islands fundada en la bahia de Honduras, ha sido despues 
empleado en Londres y otras ciudades de Inglaterra para la elec-
ción de los consejos de escuelas, en Illinois y en Oliio para les elec-
ciones políticas y en Pensilvania para las elecciones municipales. 
En la provincia de Buenos Aires también se adoptó el voto acu-
mulativo para las elecciones de 1874 y 1875, pero fué en seguida 
abandonado para establecer otro sistema mucho más racional y con-
veniente, pero muy mal reglamentado por la ley, con ese objeto pro-
mulgada en Octubre de 1876. 

Consiste el sistema del voto acumulativo en lo siguiente: en ca-
da una do las circunscripciones electorales deberá elegirse varios 
representantes; cada elector dispondrá do tantos votos como repre-
sentantes correspondan á su circunscripción y podrá emplearlos de 
la siguiente manera: ó dá todos sus votos á un solo candidato, ó 
dá un voto á cada candidato, formando entóneos una lista de un 
número do representantes igual al qno coresponde á la circunscrip-
ción, ó distribuye entre dos ó más candidatos todos los votos de 
quo dispone. Si son tres, por ejemplo, los representantes á elejir-
so, cada ciudadano dispondrá de tres votos y podrá darlos todos á 
un solo candidato, ó votar por tres candidatos, dando un voto á 
cada uno do ellos, ó acordar dos votos á un candidato y uno á 
otro. Formadas así las listas do candidatos y depositadas en las 
urnas, el escrutinio so verifica en la forma ordinaria, y so pro-
claman electos los candidatos que hayan obtenido mayoría relativa 
do sufragios. 

Un caso práctico hará más clara esta osposicion dol voto acu-
mulativo. 

En una circunscripción, 3000 electores, divididos en dos partidos, 
el partido A con 2000 adherentes y con 1000 el partido B, deben 
clejir tres representantes.—Dispono pues, cada elector, en esto ca-
so, de 3 votos. 

El partido A, mayoría, puede votar por dos ó por tros candida-
tos, obteniendo en ambos casos el siguiente resultado: 
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Votando por 3 candidatos Votando por 2 candidatos 

Candidato C. 
» D. 
» E. 

2000 votos 
2000 » 
2000 » 

6000 votos 

Candidato C. 
» D. 

3000 votos 
3000 » 

6000 votos 

Para votar por dos candidatos, los 2000 electores del partido A 
se dividen en dos grupos y cada uno vota por un candidato dán-
dole los 3000 votos do que dispone. 

El partido B, minoría, dá todos sus votos á un solo candidato, 
acumulando sobro él cada elector los tres votos do que dispone. 

Votos del partido 13 

Cendidato X . 3000 votos 

Eesulta pues que, de cualquier modo que haya votado la mayo-
ría, sólo consigue dos representantes, siendo elejido el tercero por 
la minoría. Este resultado es pues, perfectamente proporcional. 

Examinemos ahora el mérito real de este sistema; veamos si res-
ponde satisfactoriamente á todas las exigencias do un buen sistema 
electoral. 

« Sus defensores pretenden, dice Luis Varela, ( 1 ) que el voto 
acumulativo asegura la representación de una manera estrictamente 
proporcional, á tal estremo, quo hacen cuadros matemáticos para 
mostrar que, cuando hay tres diputados á elejir por el voto acu-
mulativo, una minoría compacta de un cuarto más uno del total 
de los electores tiene la certeza de obtener un representante sobre 
tres; cuándo son cuatro los diputados á elejirse, le bastará tener 
un quinto más uno; cuando son seis, un séptimo más uno, y así 
sucesivamente." Y en efecto, es indudable que oste sistema pro-
duce resultados satisfactorios bajo el punto do vista de la propor-
cionalidad de la representación. En el ejemplo propuesto ante-
riormente el resultado de la elección es perfectamente proporcional, 
pues siendo 3000 los electores y tres los representantes á elejirse y 
estando estos, por consiguiente, en la relación de uno por cada mil 
electores, al partido A , formado por 2000 adherentes, le correspon-
den legítimamente dos representantes, y al partido B, que tiene 1000 

( 1) La Democracia Práctica 337. 
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electores, le corresponde un representante. Pónganse los casos que 
se quieran, variando hasta lo infinito el número de representantes 
á elejirse y el do los electores de cada partido, y siempre se ob-
tendrá la misma proporcionalidad toda vez que la minoría cuente 
con un número de adherentes igual, por lo ménos, á la cuarta par-
te más uno del total de los electores si son tres los representantes 
que deben ser electos en la circunscripción, ó á la quinta parte más 
uno, si son cuatro, y así sucesivamente, según se ha indicado antes. 

Afirma Aubry-Vitct, ( 1 ) quo, con el voto acumulativo, es indis-
pensable que las diversas minorías, renunciando á su existencia pro-
pia y á sus preferencias legítimas, se unan para formar una sola 
agrupación electoral, porque ese sistema sólo permite que, en cada 
circunscripción, dos partidos solamento puedan obtener representa-
ción. Si esta observación fuera exacta resultaría indudablemente que 
el voto acumulativo no sería un sistema do representación propor-
cional. Pero esta objecion es infundada como so verá fácilmente en 
el siguiente ejemplo. — 1 4 5 0 electores, divididos en tres partidos, el 
partido A con 250 votantes, el partido B con 450 y el partido C 
con 750, doben clejir 7 representantes. — E l partido A , que cuenta 
con 1750 votos, (250 X ^ = 1750) los acumula sobre un solo can-
didato y vota así: 

Votos del partido A 

Por el candidato D 1750 votos 

El partido B, acumula todos sus votos sobre dos candidatos y 
para ello so divido en dos grupos do 225 electores, y cada uno dá 
á un candidato sus 1575 votos ( 2 2 5 X 7 = 1575) . 

Votos del partido B 

Por el candidato E 1575 votos 
» » E 1575 » 

El partido C acumula sus 5250 votos (750 X 1 = 5250) sobre 

( 1 ) Le sufrage universel dans Vavenir — Revue des Deux Mondes —15 de 
Mayo de 1870, pág. 38S. —Esta mismao bjecion hs sido reproducida por Luis Va-
rela en La Democracia Práctica pág. 310, y por casi todos los autores que se 
han ocupado del sistema del voto acumulativo. 
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cinco candidatos dividiéndose en cinco grupos de 150 electores. 
Cada uno de estos grupos dá á un candidato distinto sus 1050 YO-
tos, y se obtiene el siguiente resultado: 

Votos del partido G 

Por el candidato G 1050 votos 
» » II 1050 » 
» » I 1050 » 
» » J 1050 » 
» » K 1050 » 

5250 > 

Verificado el escrutinio general, como según esto sistema se de-
ben proclamar electos los candidatos que obtengan mayoría relati-
va do sufragios, el resultado final de la elección sería el que indi-
ca el siguiente cuadro: 

Candidatos Votos 
del partido A 

Votos 
del partido D 

Votos 
del partido C Resultado 

D 1750 _ _ 1750 
E — 1575 — 1570 
F — 1575 — 1570 
G — — 1050 10501 Electos 
II — — 1050 1050 
I — — 1050 1050 
J — — 1050 1050 
Ií — — 1050 1050 

De modo pues, que los tres partidos quo han tomado parte en la 
elección consiguen la representación que proporcionalmente les co-
rresponde.. El partido A elije un representante, do? el partido B 
y cuatro el partido C . — Y nótese que, de cualquier modo que vo-
te el partido C, que es la mayoría en el caso propuesto, siempre la 
elección dará el mismo resultado; pues, si acumulando todos sus 
votos dicho partido sobre cinco candidatos, solo consigue elejir 
cuatro, acumulándolos sobre seis ó más, no podría aumentar el nú-
mero de sus candidatos electos desde que, en tal caso, el número 
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de votos obtenido por cada candidato sería menor. No es 
exacto que, como lo afirma Aubry-Vitet, el sistema del voto acu-
mulativo exija, para producir resultados satisfactorios, que la opi-
nion esté solo dividida en dos partidos. 

El defecto principal de este sistema, bajo el punto de vista de la 
proporcionalidad de la representación considerado, consiste en las di-
ficultades gravísimas, talvez insuperables, que en su aplicación prác-
tica se presentan. Para emplear en una elección el voto acumulati-
tivo, es indispensable que cada partido, como dice Aubry-Vitet» 
(1) «sepa de antemano exactamente do cuantos votos dispone, y 
bue sobre esta base determine matemáticamente el número de can-
didatos que pueda hacer triunfar, y que, una vez hecho este cálcu-
lo, haga votar á todos sus afiliados, sin esccpcion, con una estric-
ta disciplina, según la palabra de órden, sin que ninguno so aparte 
do la consigna. Si faltan estas precauciones, tanto la mayoría co-
mo la minoría corren el riesgo, ó bien por mucha modestia en sus 
pretensiones, de dejar quo el adversario usurpe más representantes, 
ó bien por el contrario, por mucha ambición ó confianza en su fuer-
za, do perder completamente el loto á que tiene derecho. En una pa-
labra, es necesario quo los combatientes adivinen y prejuzguen, 
do una manera cierta, el resultado do la batalla: y todavía no 
basta que los combatientes conozcan exactamente su propias fuer-
zas, sinó quo deben también conocer con exactitud las do los ad-
versarios, y prever todos los lances, todas las sorpresas, todos los 
azares do la lucha. En otros términos, con el voto acumulativo, el 
resultado más envidiable, el nec plus ultra del buen suceso, es 
quo la minoría obtenga en la representación una parte más ó mé-
nos equitativa, merced á una reunión fenomenal de condiciones im-
posibles. En la mayor parte de los casos sucederá que la minoría 
no obtenga parte alguna en la representación, ó bien que, por una 
estraña anomalía, absorva toda la representación, en perjuicio de 
la mayoría. Quo la mayoría, teniendo quo luchar con una minoría 
bien disciplinada, calculo mal sus fuerzas y distribuya inliábilmen-
to sus votos; que, por ejemplo, queriendo asegurar la elección do 
su gefe, acumulo sobre él muchos sufragios, debilitando así sus de-
más candidaturas, y entónces la minoría obtiene más representantes 
de los quo lo corresponden. (2) Que una minoría compacta, de más 

(1) Le suffrage universel dans l'avenir —Revue des Deux Mondes 15 de Ma-
yo de 1870. pág. 3S9. 

(2) El siguiente ejemplo demuestra como la mayoría, distribuyendo inhábil 
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ría de dos matices, que por mala inteligencia se dividen en el mo-
mento de la elección, y se verá que la minoría tendrá dos diputa-
dos sobre tres y uno sólo la mayoría. ¡Resultado estraño en ver-
dad! ¡Estraña justicia! Y que no so nos diga que estas son hipó-
tesis gratuitas; no, son probabilidades naturales, casos que se pre-
sentarán frecuentemente en la práctica. El voto acumulativo no es 
pues un medio equitativo de asegurar á las minorías una parte pro-
porcional de representación; es un instrumento de confusion, de 
sorpresas y de arbitrariedades; es la posibilidad para la minoría, 
de usurpar el lugar de la mayoría.» 

Conocimiento matemáticamente exácto del número de votantes do 
cada agrupación electoral, absoluta sumisión de los electores á los 
mandatos de las comisiones encargadas de establecer la forma de la 
acumulación délos votos on cada partido, asistencia necesaria do 
todos los electores á los comicios, ó cálculo exácto del número de 
ciudadanos quo, en cada partido; so abstenga de votar; tales son 
las condiciones indispensablemente requeridas para que el sistema 
del voto acumulativo pueda practicarse convenientemente y dar re-
sultados proporcionales en la representación. «Sólo la reunión do 

mente sus votos, dá á la minoría el triunfo en la elección. —1210 electores, divi-
didos en dos partidos: A ccn 710 y B con 500. deben elejir 3 diputados. — El par-
tido A, considerando equivocadamente que puede elejir los 3 diputados, vota 
por 3 candidatos, en la siguiente forma : 

Votos del partido A 

Por el candidato C 7(0 votos 
» » D 7 1 0 » 
» » E 710 » 

El partido 13 acumula sus 1500 votos (500 multiplicado por 3 igual 1500) sobre 
dos candidatos, dando 250 electores sus 3 votos al candidato II y los otros 250 sus 
trés votos al candidato X, y obtiene este resultado — 0 

Votos del partido II 

Per el candidato II 750 votos 
» » X 750 » 

Verificado el escrutinio general, resultan electos los tres candidatos si-
guientes : 

Candidato II, con . . . . 750 votos ( partido B) 
» X , » . . . . 750 » ( » B) 
» C, » . . . . 710 » ( » A ) 

La minoría consigue pues dos diputados y ijno solamente la mayoría. 
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esta série de circunstancias podría dar exactitud á los cálculos de 
cada partido; y cualquiera que desapasionadamente estime las difi-
cultades quo existen para obtener los datos estadísticos exactos de 
las fuerzas respectivas de los bandos que dividen la opinion, y re-
conozca la imposibilidad absoluta do conocerse anticipadamente cua-
les serán los electores á quienes una enfermedad, ó un accidente 
cualquiera, impedirá concurrir al escrutinio, tendrá que convenir 
que, un sistema que tales circunstancias exije, no puede ser bueno, 
ni puede reputarse proporcional. ( 1 ) » 

Un hecho histórico viene á corroborar todas esta observaciones. 
— E n 1870, se verificaban en Birmingham las elecciones de quince 
miembros de la School Board (Consejo de Escuelas) por medio 
del voto acumulativo. Bipartido liberal, que contaba con la mayo-
ría de los lcectores de esa ciudad, pues siendo el total de estos 
27,000, tenia 14,000 adherentes, creyó poder elejir los quince miem-
bros do esa corporacion y, en consecuencia, decidió votar por 
una lista do quince candidatos. Fundaba el partido liberal sus 
cálculos en el hecho do que los 13,000 electores restantes do la 
circunscripción se encontraban divididos en pequeñas minorías. Pe-
ro una fracción muy reducida de sus adherentes, desatendiendo las 
órdenes del Comité directivo, votó por candidatos distintos de los 
quo este habia indicado, y esta sola circunstancia fué suficiente pa-
ra que el partido liberal elijiera tan solo 6 candidatos, consiguien-
do 9 la mínoría. 

Adolece también el sistema del voto acumulativo de otro defecto 
que, si bion no es tan grave como el quo acabo de examinar, no 
deja por eso do tener importancia. Puede amenudo verificarse el 
hecho de que, en una circunscripción electoral, un partido político 
cuento con un número do adherentes que, si bien no alcanza al co-
ciente electoral, esto es, el número quo resulta dividiendo el total 
de los electores de la circunscripción por los representantes á ele-
jirso, es suficiente, sin embargo, para que tenga derecho á elejir un 
representante. Pueden ocurrir en Ja práctica con mucha frecuencia 
casos análogos al siguiente:—6900 electores, divididos en dos par-
tidos, el partido A con 5400 adherentes y con 1500 el partido B, 
deben elojir 3 representantes. Como los representantes están en la 
rolacion do uno por cada 2300 electores (6900 : 3 = 2 3 0 0 ) , la pro-
porcionalidad do la representación exijo en. este caso que el partido 

(1) Luis Varela —La Democracia Práctica, pág. 352. T. n . — N. 3. 
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A, cuyos afiliados cuentan dos veces la suma que se acaba de in-
dicar y ademís un sobrante de 800, elija dos representantes. Y 
como aun queda por elejirso otro representante, pues son 3 los 
que corresponden á la circunscripción, es justo y arreglado á 
la proporcionalidad que ese tercer representante corresponda al par-
tido B, pues que el número de sus adherentes (1500) es mucho 
mayor que el sobrante de electores quo tiene el partido A, después 
de haber elejido dos candidatos. Este resultado justo y proporcio-
nal so obtendría siempre quo una elección so practicara por medio 
de cualquir sistema de los que se han ideado tomando como base 
el principio del cociente electoral formulado por Mr. liare, como se 
verá más adelante. Pero, aplicando el voto acumulativo, la minoría, 
en todos los casos análogos al quo acabo do indicar, quo pueden 
presentarse con mucha frecuencia en la práctica, no conseguiría la 
elección de un solo candidato, y la mayoría seria injustamante fa-
vorecida con la elección de todos los representantes de la circuns-
cripción. 

l ié aquí la comprobacion práctica de esta observación. 
El partido A , que en el caso propuesto anteriormente cuenta con 

5400 electores, considerando que puede elejir los tres representan-
tes que corresponden á la circunscripción, vota por una lista do 
tres candidatos en la siguiente forma: 

Votos del partido A 

Por el candidato C 5400 votos 
» » D 5400 » 
» » E 5400 » 

El partido B, que tiene 1500 adherentes, acumula todos sus vo-
tos sobre un solo candidato y obtiene el siguiente resultado: 

Votos del partido B 

Por el candidato X . . . 4500 votos. ( 1 5 0 0 X 3 = 4 5 0 0 ) 

Practicado el escrutinio general, el resultado final de las eleccio-
nes es el siguiente: 
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Candidato C . . . . 5400 votos\ 
» D . . . . 5400 » | partido A 
» E . . . . 5400 ) 
> X . . . . 4500 » » B 

Los tros representantes de la circunscripción son elejidcs exclu-
ivamente por el partido A. La minoría, no obstante haber acumu-
tdo todos sus votos sobre un solo candidato, no consigue rcsulta-

' o alguno. 
Tales son los verdaderos defectos del sistema del voto acumula-

vo, considerado bajo el aspecto de la proporcionalidad de la re-
rcsentacion. Ellos solos son más que suficientes para llevar al áni-
10 el convencimiento de que el voto acumulativo, no obstante ser 
ajo todos conceptos muy superior al sistema común do elecciones y 
1 del voto incompleto, no responde sin embargo á las más impe-
iosas exigencias del problema do la reforma electoral. 

Por otra parte, esto sistema destruye también la libertad electo-
ai, impidiendo la libre manifestación de las opiniones y preferen-
ias individuales en la designación de los candidatos, y no salva 
ampoco los demás defectos é inconvenientes dol sistema común de 
lecciones. La disciplina de los partidos, la influencia do las Comi-
iones directivas de los trabajos electorales, y la completa sumisión 
lo los electores á los mandatos de estas, son condiciones quo el 
oto acumulativo, más quo ningún otro sistema, requiero indispen-
ablemento para su funcionamiento. Como para determinar en ca-
la agrupación electoral la forma en quo debe verificarse la acu-
nulacion de los votos es necesario tener en cuenta un conjunto do 
latos y antecedentes do muy difícil adquisición y hacer cálculos 
matemáticos do una perfecta exactitud, esa tarea sólo puede ser 
lescmpeiiada por un centro directivo, cuyas órdenes sean absoluta-
nento acatadas y cumplidas por todos los electores. Y como, al 
nismo tiempo, el mero hecho de que un número insignificante de 
lectores, desobedeciendo los mandatos de la comision directiva do 

f u partido, voten por distintos candidatos de los quo se les han im-
puesto os suficiente para quo dicho partido sea completamente ven-
cido on la lucha electoral, los ciudadanos se ven forzosamente obli-
gados á votar en favor de los candidatos que les sean impuestos 
por los centros directivos, so pena do ejercer ineficazmente su de-
recho do sufragio y de cargar con la grave responsabilidad do ser 
los autores de la derrota do su propio partido. 
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El voto acumulativo pues, destruye completamente la libertad de 
los electores y, por consiguiente, « degrada á los hombres de su 
rango de seres vivientes ó individualmente pensadores y responsa-
bles y les trata sólo como otras tantas unidades mecánicas, quo 
forman un conjunto determinado. ( 1 ) » 
- El voto acumulativo abre ancho campo también al fraude, á la 
corrupción y á la violencia, vicios degradantes de las democracias 
que las instituciones políticas, en vez do fomentar, deben tender á 
destruir ó aminorar. Y esto es así porque, dependiendo en cada 
circunscripción electoral el resultado definitivo de la lucha de un 
número reducido do sufragios, los partidos, 'que generalmente todo 
lo sacrifican al éxito, obsccados por la violencia de las pasiones 
que la misma lucha engendra, ó tratan de conseguir esos votos por 
medio de la corrupción y del fraude, ó impiden que sus adversa-
rios los depo siten en las urnas por medio do actos de violencia y 
do barbário quo amenudo convierten en sangriento combate el acto 
más solemne y augusto do soberanía que puede ejecutar un pueblo 
libre. 

Ante estas consideraciones, y no obstante contar el voto acu-
mulativo con numerosos y distinguidos partidarios, forzoso os con-
cluir que esto sistema no puede ser mirado como un procedimiento 
apto para producir el resultado do qué el ejercicio del derecho po-
lítico do sufragio responda á las exigencias de la justicia, dando 
representación proporcional á todas las opiniones, libertad á todos 
los electores, moralidad á la marcha política do los partidos, y fun-
cionarios ilustrados é independientes á la República. 

Desechado el voto acumulativo, debo investigar si algún otro 
sistema dá á esta cuestión importantísima la verdadera solucion que 
tanto interesa al Régimen Representativo, pues quo « mientras las 
minorías estén privadas do toda representación; miéntras un pe-
queño grupo do delegados sin mandato distribuya soberanamente 
las candidaturas, miéntras los electores deban obedecer á los comi-
tés; miéntras el personal, más ó mónos numeroso, de las reuniones 
públicas ó privadas no se vea obligado á tener en cuenta la opi-
nion de los ausentes; mientras la libertad del voto no sea sustitui-
da á la disciplina, sucederá con la justicia, con la razón y el inte-
rés público lo que con el horizonte, que se aleja do nosotros á 
medida que á él nos acercamos ( 2 ) » 

(1) Haré — « The election of representatives » pág. 19. 
( 2 ) Borély — « Représentation Proportionnelle de la Mayorite et des Minori-

tés, » pág 39. 
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SUMA1UO — Sintonía (Jo la simple pluralidad, propuesto por Mr. 15. Girardin — 
Su esposlcion — Ks ol más imperfecto de todos los sistemas (doctora-
les (jue hasta ol presento no han formulado — Como no puedoJnniAa 
producir resultados proporcionales en la representación — Posibi-
lidad do que con esto síntoma no resulten electos todos los miem-
bros do una asamblea representativa — Modificación l\ esto sistema 
propuesta por Mr. Ludlowy y por Mr. Kmilio Houtmy — Pluralidad 
do votos parlamentarios — Con osla modificación no os posible tam-
poco <(iio el sistema do la simple pluralidad produzca resultados 
proporcionales — Peligros que entraña ol bocho do atribuir mu-
chos votos parlamentarios ú un mismo representante — Kl Poder 
Legislativo recibiría una piísima organización, pues ol número do 
sus miembros seria siempro muy reducido — Inconvenientes y peli-
gros do esto hecho —Otro sistema, propuesto por Mr. llorold — 
Su esposícion — No es un sistema do representación proporcional. 

Emilio Girardin formulaba en La Vrcssc, en 1848, el problema 
do la reforma electoral on IOH siguientes términos : « Teniendo las 
minorías oí misino derecho quo las mayorías il estar representadas, 
búsqueso el modio do conciliar estos dos derechos opuestos en 
apariencia, del tal manera que, mayorías y minorías, cxactamento 
adicionadas, sean fielmente representadas. La Cámara debo ser la 
imágen perfecta do la Francia; ella debo ser, hasta cierto punto, 
ol mapa político del país, roducido según una escala cuyos grados 
so calculen por el número de los representantes quo deban sor clo-
jidos. » ( 1 ) 

Tres años despueH, el ilustro periodista proponía un nuevo siste-
ma electoral, tratando do dar una solucion á eso problema quo 
importa, como lo dico Attilio Bruniultí (2 ) , la más grande 6 inte-
rosanto cuestión política do los tiempos modernos. 

Esto sistema electoral, conocido generalmente con el nombro do 
sistema do la simple pluralidad, consisto 011 lo siguionto: do to-
do el país en quo so npliquo el sistema so haco una sola circuns-
cripción electoral, y, por consiguiente, so vorilica un solo escrutinio 
con todos los votos quo so hayan emitido por todos los oloctoros; 
cada ciudadano solo podrá votar por un candidato, cualquiera quo 
sea el número do representantes quo deban ser doctos. El escruti-
nio genoral do todos los votos omitidos 011 el país so practica on la 

(1 ) Citados por J. V. II. 011 Le Drotl des minorit<¡s, píig, 1M. 
( í ) LiOertd e Democracia, pág. 7. 

CURSO DE DERECHO CONSTITUCIONAL 2 9 1 

forma común y so proclaman electos los candidatos quo hayan ob-
tonido mayoría rolativa do sufragios hasta coniplotar el número 
do miembros do quo so componga la Asamblea Itopresontativa. 

Muy léjos está seguramento esto sistema do responder á las ge-
nerosas intenciones do su autor; y puedo afirmarso sin temor al-
guno quo es el más iinporfccto do todos los procedimientos ideado» 
pitra dar roprosontacion proporcional á todas las opiniones, y quo 
sus resultados serian más injustos todavia quo los quo produco el 
sistema común do clocciones. 

No es posible, en efecto, desconocer quo el sistema do la simple 
pluralidad, en todos los casos en quo so pusiera en práctica, pro-
duciría los resultados más opuestos á la proporcionalidad do la 
representación. Existen siempro en el seno do los partidos políticos 
personalidades influyentes, hombres populares quo, en una elección 
quo so verificara según el sistema do Girardin, serian nocosariumcn-
to los candidatos por quionos volara la inmensa mayoría do los 
oloctoros. Rosultaria entóneos quo, los prohombres do cada partido 
sorian elovados á la Representación Nacional por un número consi-
derablo do sufragios, mientras quo otros candidatos Berian dejillos 
por ol voto do una fracción insignificante do ciudadanos. Y 110 ha-
bría nada más injusto y contrario á la proporcionalidad quo el 
hecho do quo un candidato fuera docto por 10.000 votos, por ejem-
plo, mientras quo otros pendraran en la asamblea representativa 
contando apenas con los sufragios do 1000 electores, puos quo, si 
OBto número do votos es suficionto para la elección do un represen-
tante, los 10.000 quo eligieron un solo candidato tendrían el más 
perfecto derecho do estar representados, 110 por uno, sinó por diez 
diputados. En cada período electoral, el número do representantes 
olojidos por cada partido ostaria 011 razón inversa del número do 
los hombres populares quo tuviera, por cuanto estos obtondrian 
siompro una cantidad considerable do sufragios quo, innocosarios 
para BU oloccion, hubiesen podido sor empleados cficazmonto en la 
elección do otros candidatos. Do aquí podría resultar qno pequeñas 
minorías consiguieran más representantes quo la mayoría, pues, ge-
neralmente, es on el seno do los grandes partidos quo abundan los 
hombres populares. 

« Y 110 so diga quo la disciplina do los partidos podría impedir 
eso resultado haciendo los jefes do los partidos, ó los comités, los 
cálculos nccosarios á fin do repartir los votos do sus adherentes do 
la manera más ventajosa, evitando así la pérdida do los Bufragioa 



22G ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

supérlluos. Esos cálculos serian imposibles, en primor lugar, por-
quo tendrían quo basarse sobro la estadística electoral do todo el 
país, muy difícil do tenerla ; y luogo, porquo para quo olios no ro-
sultaran equivocados, soria menester la obodionc'a pasiva del elec-
tor á la voz del jefo do su partido, viniendo así á pordorso comple-
tumouto la Independencia y la libertad do los (¡lectores.» ( I ) 

Y si esa obediencia completa do los electores á los mandatos 'do 
los Comités no es posible conseguirla on el estrecho nidio do una 
ciudad ó do una pequeña circunscripción electoral, como so ha 
comprobado con hechos históricos al examinar los sistemas del vo-
to acumulativo y do la lista incompleta, ménos podrá obtonorso 
cuando, aplicándose el sistema do Emilio Qirardín, do todo ol país 
se haga una sola circunscripción y cada agrupación doctoral deba 
ser dírijidu por un solo hombre, ó por un solo Comité, quo tenga 
quo impartir sus órdenes á electores quo residan en todas las sec-
ciones dol país. Poro, suponiendo quo no fuoso así, y quo los con-
tros directivos do cada partido pudieran adquirir los datos necesa-
rios para hacer cálculos exactos á íiu do repartir los votos do sus 
adherentes do la manera mis ventajosa, y consiguieran tambion quo 
todos los electores HO sometieran absolutamente á sus indicaciones, 
entonces, si bien esto sistema electoral podria dar rosultados pro-
porciónalos, on cambio seria oiiterumonto inacoptablo por cuanto 
destruiría do la manera más absoluta la libertad doctoral. 

La aplicación práctica de esto sistema tieno tambion ol gravo in-
conveniente do que, con mucha frecuencia, no resultarían doctos to-
dos los miembros do la Asamblea Itoprosontativa. Como soria ab-
surdo declarar electo a un candidato quo sólo hubioso obtenido un 
número insignificante de sufragios, 15 ó 20, por ejemplo, para apli-
car el sistema de Oírardín soria indispensable quo la loy fijara 
el mínimum do votos quo debiera conseguir un candidato para ser 
dejillo. Eso número do votos seria indudablomonto sobrepujado por 
unos cuantos candidatos do cada agrupación doctoral, por los 
hombres do influencia y do popularidad do cada partido; pero los 
votos quo no hubieran sido dados on favor do ostos candidatos, ó 
no serian suficiontes para elejir los representantes quo faltasen pa-
ra completar el número do miembros do la Asamblea Representati-
va, ó podrían haber sido distribuidos ontro muchísimos candidatos, 
do tal manera quo, muy pocos, ó ninguno do ellos, consiguiera el 
mínimum do votos exigidos por la loy. 

( i ) Luis Varóla. — La Democracia Práctica — prtg. 170. 
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Para salvar los defectos del sistema do la símplo pluralidad, so 
ha propuesto un moilio quo, si bion es do muy fácil aplicación, no 
puedo en cambio eoncílíarso con los principios on quo so basa el 
Régimen Representativo. Mr. Ludlow on Nueva York, y Mr. Emi-
lio líoutmy on París, teniendo en cuenta quo la aplicación do esto 
sistema debo producir siempro el efecto do quo la gran mayoría do 
los doctores acumulo sus votos sobro un pequeño número do can-
didatos, han tratado do evitar los inconvenientes quo surgon do 
esto hecho proponiendo para ello quo cada representante tonga un 
númoro do votos parlamentarios proporcional al número do sufra-
gios quo haya obtenido. Do modo quo, si los representantes están 
en la relación do uno por cada 1000 doctores, el candidato quo ha-
ya sido elegido por mil votos tendrá un voto en la Asamblea Re-
presentativa, el quo haya resultado docto por 10,000 votos, tendrá 
10 votos on la Asamblea, y así sucesivamente. Esta modificación 
del sistema do Qirardín, so ha denominado sistema de la plurali-
dad de votos parlamentarios. 

Si lo quo buscan con esta modificación sus autores es la repre-
sentación proporcional do todos los partidos, necesario es reconocer 
quo so equivocan grandemente, pues á ménos do imponer á los re-
presentantes la manera como deben votar on cada cuestión quo en 
ol seno do la Asamblea se haya do decidir, aplicando así el falso 
principio del mandato imperativo, la multiplicación do los votos do 
los roprosontantos no podrá nunca (producir el ofocto do que, en 
las resoluciones do las asambleas deliberantes, las diversas opinio-
nes quo dividen ti los ciudadanos tengan una influencia proporcio-
nal á la importancia numérica do sus partidarios. 

Por otra parto, «todo individuo, como lo ha dicho acertadamen-
to el autor do La Democracia Práctica, está sujeto á errores, y 
no puodo dopositarso 011 la falibilidad del hombro una suma do po-
der tal quo, empleada un día orradamonto, produzca consecuencias 
fatales. La índolo do la naturaleza humana arrastra insensiblemente 
al despotismo á los quo disponen do mucho poder, ó do mucha in-
fluencia. Sí un hombro popular, olejído por sus méritos actuales, 
notaso en la Cámara Legislativa quo su opinión, quo posaba 011 las 
docisionos por la opinion do vointo, rosolvia todas las cuestionos, 
oso hombro llegarla á sor un tirano. » 

lío dicho quo ol sistema do la pluralidad do votos parlamenta-
rios os inconciliablo con los principios 011 quo so basa el régimen 
oprosontativo ; y esta observación so demuestra tan solo con tenor 
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en cuenta quo, con la aplicación práctica do esto sistema electoral, 
el número do miembros do la asamblea legislativa so reduciría 
considerablemente y no podría ser fijado de antemano por la ley 
fundamental. Para la buena marcha del Poder Legislativo, para 
quo en sus deliberaciones so proceda con la necesaria seriedad y 
competencia, para quo en sus decisiones so satisfagan las exigen-
cias do la ciencia do la legislación y so tengan en cuenta los ver-
daderos intereses del país, y también para evitar que los legislado-
res traten de emplear en provecho de sus intereses personales ol 
poder quo la sociedad les ha confiado es indispensable quo las Cá-
maras estén formadas por un número determinado do miembros; y 
la fijación de eso númoro no puedo sensatamonto abandonarso á los 
caprichos do la multitud en cada período electoral, sinó quo debo 
ser materia do una prescripción constitucional, puesto quo do él, 
en gran parte, dependo la buena organización dol Poder Legisla-
tivo. 

Débese puos concluir quo, si es malo el sistema do Mr. Emilio 
Girardin, mil veces peor es la modificación quo so ha propuesto 
fundada en la pluralidad de votos parlamentarios. 

Mr. Ilorold ( 1 ) proponía en 1809 otro sistema electoral en los 
siguientes términos: Cada circunscripción doctoral nombra un di-
putado. Es facultativo en todo elector escribir dos nombres en su 
balota. El primer nombro será el dol ciudadano quo designo para 
ser diputado do su circunscripción. El segundo nombro será el do 
un ciudadano quo él desea ver elejido representante do la Nación, 
ya sea en la circunscripción, ya sea fuera do ella. Los dos nom-
bres pueden ser el del mismo ciudadano; poro, en esto caso, la 
balota no so contará jamás sinó por un sufrajio on el escrutinio 
do la circunscripción. El segundo nombro será manuscrito, so pena 
do nulidad del voto. Los sufragios acordados por modio do la ins-
cripción do un segundo nombro en la balota son reunidos en todo 
el país y los 00 ciudadanos quo han obtonido mayor número do 
votos forman parto do la representación nacional, siempro quo reti-
nan un número do votos igual, por lo ménos, al obtonido por el 
diputado do circunscripción quo haya sido elejido por ol menor nú-
mero do sufragios. 

No lo dico esprosamonto el autor, poro croo quo ha sido su in-
tención cstablccor quo los votos quo so tomarán en cuenta para la 

( 1 ) I lerold, — Un projet ele loi électorale 
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elección do los 60 ciudadanos, que deban do formar parto do la 
Representación Nacional además de los diputados do cada circuns-
cripción, serán solamento aquellos que, dopositados en las urnas 
por las minorías, no hayan servido para la elección do un candi-
dato. Y opino así, porquo sólo do esta manera podría obtenerse el 
resultado quo ha tenido en vista Mr. Ilcrold al formular su sistema, 
cual es el do que consigan un número determinado do representan-
tes las minorías vencidas en cada circunscripción electoral. 

El síguiento ejemplo servirá para osplícar con toda precisión este 
sistema. 10.000 electores, divididos en dos partidos, A y B, deben 
elejir 10 representantes, y además do estos, los 3 candidatos pues-
tos en segunda l l©a en las balotas quo obtengan mayor número 
do votos, entrarán también á formar parte do la Asamblea Repre-
sentativa. Verificada la elección en las 10 circunscripciones, so ob-
tendría el siguiento resultado: 

Circunscrip-
ciones 

Votos obteni- Candidatos Candidatos Circunscrip-
ciones Partidos Candidatos dos por cada 

candidato 
electos por el 

partido A 
electos por el 

partido lí 

1 . ' | . • A C y d 600 | C 1 . ' | . • B NI » n 200 | • ' C 

2.a | . . A I) » 0 700 ¡ D 2.a | . . B N i o 300 r • D 
A E » f 800 | 3.a ¡ . . B O » p 400 | ' * L 

4.a | . . A F » g 900 | i.i 4.a | . . B P » q 300 | ' ' i' 
A G » h 250 | R o." | . . B 11 » s 750 | ' • R 

6.a | . . A 11 » j 650 | II 6.a | . . B S » t 350 | 1 ' II -

7.a | A J » k 800 | T 7.a | B T » u 400 r • J 

8.a | A K » 1 550 | K 8.a | B U » v 300 | • • K 

9.a | A L » m 320 | V 9.a | B V » x 800 r • V 

10.a | . . A 
B 

G > a 
X > z 

330-| 
300 r • G ~~ 1 

10000 8 2 

TOMO v 
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De modo que, el partido A , quo tieno mayoría en ocho circuns-
cripciones, elijo 8 representantes, y el partido 13, obtiono dos por 
estar en mayoría las circunscripciones 5.ft y 9." Despues do verifi-
cado es to, se reunirían todos los votos, emitidos en las 10 circuns-
cripciones, quo no hubiesen servido para la elección do ningún can-
didato, se practicaría con ellos solamente un escrutinio general y 
so proclamarían electos los tres candidatos, puestos en las listas en 
segunda línea, quo hubiesen obtenido mayor número do votos, 
siempro quo estos alcanzaran, por lo mónos, al número de sufra-
gios obtenido por el diputado de circunscripción que haya sido 
olejido por mónos votos. 

Practicado esc esci utinío en el ejemplo proptjfcto, so proclama-
rían electos los candidatos / , t, y u, quo son los quo han conse-
guido más votos. Y como estos tres candidatos pertenecen al par-
tido 15, quo es la minoría, esta elegiría 5 representantes. 

Como so vó pues, el sistema do Mr. Ilorold es do muy fácil apli-
cación. l'ero es muy fácil también descubrir el defecto capital quo 
encierra. La proporcionalidad do la representación no os el fin á 
quo tiendo esto sistema; á semejanza del voto incompleto, acuerda 
á la minoría un número determinado do representantes fijado do 
antemano por la ley; pero eso número do representantes so detor-
mina do una manera completamente arbitraria y caprichosa, pres-
cindiendo completamcnto do la importancia numérica do la minoría, 
desdo quo esto dato sólo puedo adquirirso deBpuos do verificadas 
las olecciones. No respondo pues esto sistema á la primordial exi-
gencia do todo buen sistema electoral, la representación proporcio-
nal do todas las opiniones, do todos los intereses sociales. Y es 
singular quo, habiéniloso formulado esto sistema diez anos después 
do babor sentado definitivamente Mr. liare la baso científica indis-
pensable do todo sistema do eloccionos justo y racional, no haya 
tratado su autor do fundarlo en ella, aplicando la regla del cocien-
te electoral que es el único medio de llegar á la verdadera solu-
ción del problema do la reforma electoral. 

Augusto Barbier 

TRADUCIDO TARA LOS « A N A L E S DEL ATENEO DEL U R U G U A Y » 

POR DON PA1JLO ANTON1NI Y DIEZ 

El gobierno do Luis X V I I I y do Cárlos X había sido talvez una 
vergüenza, y sin duda alguna, una calamidad para la Francia; el go-
bierno do Luis Felipe una desilusión: aquél, porfiado con Villélc, pu-
silánime con Martignac, vanidoso con Polignac, sufrió los sarcamos do 
Courier y las invectivas do Barthélemy: ésto presuntuoso con La-
ífítte, arrogante con Perier, maquiavélico con Ouizot fué maltrata-
do por tros poderosos intérpretes de la cólera popular, Cormonin, 
Daumier y Barbier, enemigos más peligrosos quo todas las Socieda-
des secretas, quo Barbés y Blanqui, quo Alibaud y Fieschi. Los 
encabezadores do conspiraciones eran encerrados en las cárceles, 
los regicidas enviados al patíbulo; los ])ampldcts do Cormonin, las 
caricaturas do Daumier, los versos do Barbier condensaban el re-
molino do ira y do desprecio quo sumergió más tardo la dinastía 
do los Orloans en Febrero do 1848. 

Los opúsculos aunquo admirables ejemplos do prosa polémica, 
los dibujos aun cuando la hecatombe de la calle Trasnonain puedo 
ser avaluada por algunos tanto cuanto estiman otros la Estratoni-
ca y la muerto del Duque de Guisa, son hoy documentos históri-
cos y nada más. 

Fulminaban un gobierno: deshecho ésto en un íntimo pudrimien-
to quo lo corrompía, perdieron el acre sabor de la oportunidad quo 
los hacía gustosos á las muchedumbres: los versos do Barbier espa-
ciaban en más altas regiones, miraban á más altos horizontes ; y 
duran hoy despues do cincuenta anos, ardientes y altivos como cuan-
do fueron escritos: durarán, en mi concepto, cuando otros versos 
hoy tenidos on mayor cuantía, serán desdeñados ú olvidados. 

Plancho afirmó quo el poeta do los Jambos y del Llanto era 
un desccndionto directo do Andrés Chónier: no importa averiguar 
aquí si eso juicio es justo ó si es solamonto un homenajo á Bar-
bier. 
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Toda la poesía francesa de este siglo toma el paso do ahí. 
Apenas Latouche hubo publicado los versos de Chénier, un soplo 

fecundo refrescó las fantasias: el verso alejandrino aprendió del ex-
metro griego la cesura, la íntima armonía que do los griegos ha-
bía aprendido antes el autor de Oaryldis: y las musas so arran-
caron las guirnaldas con quo las habían coronado los áridos y he-
lados versificadores desdo Malherbe á Delillo: guirnaldas de flores ar-
tificiales en donde jamás brillaba una gota de rocío, ni una lágri-
ma humana! Mayor motivo de encomio y más segura prueba de 
fama para Barbier es quo de él conmionza la literatura que me ha-
go lícito llamar del cuarto estado. Él fué el primero en desnudar 
con mano pura las llagas del pueblo: él fué el primero en arro-
jar contra la sorda tiranía burguesa aquellas maldiciones quo se 
han vuelto hoy el patitos, 

« des faiseurs d'emphase, 
De tous les balandins qui dansent sur le phrase . » 

El fué el primero en estigmatizar con marca candente á los dis-
putadores do las revoluciones con tan acertado vigor de lenguage 
y con tal ímpetu lírico do quo no habia ejemplo en Francia. 

Mais o honte ! París si beau dans sa colére, 
Paris si pleien de majesté 

Dans ce jour de te ni pe te ou le vent populaire 
Derecina la royanté ! 

Paris n'est maintenant qu' une senline impure 
Un égout sordide et bouex 

Ou mille noires courants de limón et d'ordure 
Viennent trainer leurs ílots honteux : 

Un tandis regorgeant de faquins sans courage 
D'efTrontés coureurs de salons, 

Qui vont de porte en porte et d'étage en etage 
Guetant quelque bout de galons: 

Un halle cynique aux clameurs inuolantes 
On chacun cherche á dechirer 

Un misérable coin de guenilles sanglantes 
Du pouvoir qui vient d' expirer 

En Julio do 1830, en la misma hora en que el pueblo ensangren-
taba las barricadas, Thiers se refugiaba en casa do la señora 
Gorchamp, situada en el vallo de Montmorency, desolado de que 
allí donde él aconsejaba una resistencia legal, otro hubiese querido 
hacer una revolución: Rémusat so enojaba con Leroux en las ofici-
nas del Globo porqué había dado armas á la plcble: Cousin jura-
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ba que la bandera de la flor do lis era la sola que merecía su afee-
to y su reverencia: Talleyrand suplicaba á su propio Secretario quo 
cerraso la ventana sobro la calle de Rivolí do donde salieron los 
primeros tiros do fusil, satisfecho con vaticinar, «nota'd que el 29 
do Julio á medio dia y cinco minutos acaba el reinado do Cárlos 
X . » Casimiro Perier, envidioso de la aristocrácia y miedoso del pue-
blo, valiente únicamente para aconsejar á los otros la pusilanimi-
dad, andaba rocorriendo afanoso á Paris predicando la templanza. 
Luis Felipe titubeaba, y Chatelain podía imprimir en el Courrier 
Francais esta frase: ¡Quehermosas cartas para el Duque de Orleans * 
si se animara á jugar la partida! 

Al día siguiente Luis Felipe era rey do los franceses : Thiers, 
Rémusat. Cousin, Talleirana y Perier oran huespedes acariciados, 
consejeros llamados al Palais lloyal: el pueblo quo había com-
batido por la libertad sufría la afrenta de la carta dol rey al em-
perador Nicolás de Rusia, y veía negárselo el permiso de imprimir 
á sus propias expensas los libros do los enciclopedistas. 

Do esa, que quedará entre las más abyectas páginas de la histo-
ria, no podía ménos de ofenderse el ánimo de Barbier: y él en los 
cantos terribles exaltaba, 

" La grande populace et la sainte canaille " 

invocando el lúgubre fantasma dol noventa y tres. 
En sus versos posteriores no se encuentra ni el lirismo do aque-

lla sátira ni aquella audacia do lenguaje, ni aquel ímpetu del ritmo 
quo lo hicieron ilustro de golpe: tanto respondían al fervor do los 
espíritus: pero bastaron esas primeras y pocas composiciones para 
dar impulso á la literatura militante do entónces. Las Verges de 
fer do Renoux, las Gesquetides (Gisquet era Prefeto de policía) 
de Berthaud, las Lutecienncs de Dupras proceden en línea recta 
do la Gure'e; con ingenio inferior pero con igual intento Ribeyro-
lles reprochaba á Barthelemy su venta al Ministerio: 

" T e voilá done aussis dans cet infect égout 
qui va se dégorgéant sous les pies de D'argout '1 

y profetizaba 

" Car lorsque l'avenir á mes yeus te deroule 
J'entends dans le lontain un troné qui s'écroule ; 
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y Gustavo Naquet á Tliiers: 

" Ta boucho est manteuse et ton cour est folon " 

Podro Borel amenazaba al bourgeois au mentón glabre comen-
tando los versos del admirado poeta: y por haber gritado á bai-
les bourgeois dospues do haberse inflamado con aquellos mismos ver-
sos iba á la cárcel Gerardo do Nerval, quion oseribiondo 

" La íociiHo n' ost qu' un marais fétido ete " 

recordaba 61 tambion á Barbier: 

" I'our moi cet univers ost comino un hópital 
Ou, lívido infermier levant lo drap fatal 
Pour nettoyer les corps infectés do souillures 
Jo vais mettro mon doigt sur toutes le blessuros." 

Do los versos do Barbier, Mayeux et Itobert Macaire, perso-
nificación do la burguesía bajo Luis Felipo, sacan, el primero as-
poctos nuevos y ol otro onteramento su orígon. El uno, amigo do 
Tliiers y do Odilon Barrot qui a mangó du Jesuite avee cux, 
acompañó á I03 diputados quo iban á rogar á Cárlos X quo reti-
raso las cólobres ordonanzas: entonó la Marscllesa 011 falsete, npo-
nas la rovolucion triunfante puso al rey 011 fuga: cenó con los es-
critores del National en casa del Duquo do Orleans y fuó el in-
ventor do las canas do Lafayetto: el otro impudonto, excéptico, flema-
ticamento feroz, pero parision por la ologancia do las maneras y 
por las argucias do la conversación, depredador do los hombres, do 
nada estimador sino do la astucia y cuidadoso unicamonto del dine-
ro : siempro dodicado á predicar la probidad, imaginar siempro 
bancos, canales, Sociedades anónimas, robando siempre y evitando 
siempro con prodigiosa sagacidad el Código Penal: aquel, consor 
del sistoma político, ósto do la organización social. 

Barbier fuó el priinoro on representar con admirablo eficacia al 
famoso voyou asiduo porsonago do las novolas francosas do enton-
ces y dospues. 

" L a raco do París c' est le palo voyou 
au corps chétif, au teintjauno comme un vieux son : 
C'est cot enfant criard quo l'on voit a touto heure 
l'aresseus et (lílnant ot loin do sa domeuro 
Ilattantlos niaigros chions, on lo long des grands mura 
Charbonnant 011 sifílant millo croquis impurs 
Cet enfant nc croit pas, il crftche sur la móre, 
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I,e nom du ciel n ' es t pour lui qu 'une farce amero 
C'est le l ibertinaje enfln en raccourri 
Sur un front do quizo ans c'est lo vied endurci, 
Et pourtant il est bravo, il aíTronte la foudro 
Comme un vieux grenadier il mango do la poudro 
II sojtítte au canon cncriant : Liberté! 

Las miserias intelectuales y morales del pueblo, los padecimien-
tos de los pobres son otras tantas fuentes do inspiración para Bar-
bier: al principio fueron gritos violentos y amenazadores: mas luo-
go como si el dolo do Sorrcnto y do Pisa cantados con notas do 
austera elegía, hubieso templado con bálsamos su ánimo altanero, 
esos gritos so cambiaron en voces do piedad y do consojo. 

O misére/misóre 
Puisso cochant austóro 
Trouver sous plus d'un ciol 
Un ecbo fraternel. 
II faut quo do sa couche 
I,' bommo cliasse sa fui ni, 
11 faut A touto boucho 
Mettro un morceau do pain, 
ruisse cet himno sombro 
Susciter en tous lieux 
Dos avocats sans nombre 
Au peuple noir des gueux. 

* 

* * 

Barbier falleció en Febrero do 1882 on Canes: desdo hacia más do 
cuarenta años so puedo decir quo 110 había escrito nada. Ya en 1837 
Gustabo Plancho, el hombre más perezoso del mundo, lo invitaba 
á ser más laborioso: y en 1805 cuando entró en la Académia, 
Saint Bouvo preguntaba: « quo ha hecho Barbier desde sus primo-
ros tiempos?» y afirmaba quo la mayor parto do I03 cuarenta aca-
démicos quo por despecho contra el imperio eligieron á Barbior pa-
ra formar parto do esa sábia institución, 110 habían loido sus ver-
sos: afirmación quo con todo el respeto dobido á Saint-Bouvo mo 
permito poner en duda. ¿No habían loído los versos do Barbier los 
hombros do 1830, Iiomusat, Lacy, Dupin, Tliiers, Mignot, Baranto, 
Yillemain, Guizot,Dufauro? ¿No los habían loído los pootas ó ami-
gos suyos ó sus coetáneos Vigny, Ponsard, Lobrun, Sandoau, Lo-
gouvé, Hugo, Laprado, Lamartine? Cicrtamento lo conocian Nisard 
Bcrryor, Montalambcrt, Dupanloup quo escribieran sobre ellos ó 
por lo mónos los citaron. Bien puedo ser quo no los conociesen ni 
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el conde do Segur, ni el señor do Pongerville, pero ¿á ellos quien 
los conoció jamás ? . . . 

¿En que empleó el tiempo transcurrido desdo sus primoros triun-
fos? So mantuvo en silencio quizá persuadido do haber hecho cuanto 
dcbia ó bien atendiendo al antiguo adagio, quo dice: magnus la-
bor magna custodia fama. ¿No basta dar á la patria, al mundo 
una poesía lírica inmortal? Con líos libres atrevimientos déla forma 
so había adelantado á los tiempos, había buscado á, los débiles y 
desvalidos en I03 boardillas do Paris y en las calles do Lóndres, 
en la campaña romana y en las minas do Ncwcastlo; había lovan-
tado tanto más alta la voz en favor do ellos cuanto más los opri-
mía una tiranía omnipotente: había prestado á Polonia el consuelo 
do sus lágrimas cuando Thiers ingresaba á la arena parlamentaria 
defendiendo la alianza rusa; había dado ol tesoro do sus consojos 
á Italia cuando ol gobierno francés impodía la vuelta á la patria do 
los emigrados políticos italianos: había imprecado á Napoleon cuan-
do Berangcr, republicano, preparaba el imperio : enumerados los do-
lores meridianos y preconizadas inútilmente las venganzas del cre-
púsculo so habia encerrado en la soledad, so había impuesto el si-
Ioncio. ¿Para quo dar oído á los juicios ajenos? Barbicr so ha juz -
gado á sí mismo: 

Si nion vers est trop cru, si nía bouche est sans frein 
C'est qu' il sonne oujourd, hui dans un siécle d'airain 

Ln cynisme des moeurs doit salir la parole 
Et la haine du mal enfant l'hyperbole 
Or done jo puis braver le regard pudibon'd: 
Mon vers dur et grossier est honnete homme au fond. 

liorna, Febrero do 18S3. 

Gustavo Doré 

TRADUCIDO DEL ITALIANO PARA LOS " A N A L E S DEL A T E N E O " 

r o a DON TABLO ANTONINI T DIEZ 

El artista imaginativo y potcnto quo la Francia acaba do perder, 
era particularmente querido en Italia. Ilustrador de Dante, amigo 
íntimo y aficionado do Rossini, so puede decir quo estaba unido 
con la mentó y el corazon á las dos estremidades do la gloriosa 
cadena artística italiana. Después do haber espléndidamente vivido 
en modio do las visiones bíblicas y do las obras maestras do la 
poesía francesa, inglesa, alemana y española, su ingenio volvió aún 
á Italia y con íntima familiaridad so puso á interpretar las fanta-
sías do Ludovico Ariosto. 

Y o no creo engañarmo previendo quo el nombro do Gustavo Doré 
vivirá en la historia del arto, principalmente por su ilustración del 
poema dantesco. En los grabados grotescos y bizarros intercalados 
con fecunda fantasía en las obras do Rabelais y en los Contes 
drolatiques de Balzae, el artista disimula mejor sus defectos: en 
el Infierno y en varias escenas del Purgatorio tieno espacio para 
afirmar mejor sus inmensos méritos. No conozco los vastos lienzos 
pictóricos á los cuales Doró tenía tanto afecto y quo tan mal le 
correspondían: poro examinando sus trabajos silográficos, no mo 
causa estupefacción ni su obstinado amor por la grando pintura 
histórica y fantástica, ni los modiocros y contrastados sucesos quo 
lo producían. Gustavo Doró habia sido ciertamente dotado por la 
naturaleza do una maravillosa facultad representativa, tanto para lo 
real como para lo fantástico, y esa facultad no so muestra nunca 
tan pronto ágil y rica do espedientes como cuando, tratando con-
juntamente los dos elementos, los une, los funde y los altorna en 
una sério do concepciones artísticas. Su ingénio ora esencialmente 
poético. 

Pero sor poeta no quiero decir ser pintor. La afinidad ha engen-
drado naturalmento la confusion; y aquel dia en quo Simonides 
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sentenció que la poesía es una pintura que habla y quo la pintura 
es una poesía muda, ese dia empezó una serie de equívocos desas-
trosos para las dos artes, que aún no han cesado. En vano Lessing, 
con lucidez euclidiana, en las páginas del Lacoonte, ha tratado do 
reponer las dos artes en sus propios límites: despues de él, como 
ántes, hubieron y habrán siempre artistas quo, ó por audaz instin-
to, ó por índole fluctuanto, se aventuraron ó se aventurarán más 
allá de los términos consentidos por la razón de su arte. 

Gustavo Doró, un poco por su ánimo, y un poco tambion por su 
educación artística, apresurada y técnicamente incompleta, so encon-
traba procisamonto en ese estado incierto y difícil sobro el confín 
do las dos artes hermanas. 

Dedicado al arte del dibujo con una alma rica do fantasías poé-
ticas, ól no podia impelerse, con entero éxito, hasta la pintura 
completa, porquo le faltaban algunos modios do representación: y 
sus grandes epopeyas bíblicas, encomiadas no sin reticencias crue-
les, volvían siempro al estudio del artista sin haber sido vendidas. 
Él necesitaba colocarso al lado do un grando pensamiento poético, 
seguirlo con la meditación y con la admiración en sus desenvolvi-
mientos, cojerlo y reflejarlo en sus tablas silográficas. Ahí estaba 
en su verdadero terreno, y la franca potencia do su ingénio se re-
velaba en eso arto. 

Y nóteso un hecho, en la apariencia extraño, poro sustancialmonte 
naturalísimo. Gustavo Doré, que en sus pinturas al óleo no conse-
guía establecer el adecuado equilibrio entro la fantasía y la forma, 
cuando volvía á su arte do ilustrador, con finísima intuición, sabía 
siempre escojer el lado, el punto, el momento mejor para represen-
tar una determinada concepción poética. 

A eso debo su puesto .tan eminente entro los ilustradores do Dan-
to. Este si con su poema ha suministrado grande acopio de temas 
á pintores, escultores, grabadores, no puode en general llamarse 
afortunado por el valor do las obras inspiradas por su poema. He 
visto los frescos do Giotto en la capilla de los Scrovogni, los atri-
buidos á Orgagna en el cementerio de Pisa, los de la capilla Amo-
ríni en Boloña, atribuidos á Bufalmaco, y varias otras pinturas 
antiguas evidentemente sugeridas por el infierno dantesco. Pero ex-
ceptuando apenas á Giotto, creo no faltar ni á la reverencia, ni á 
la justicia, afirmando que la obra pictórica es infinitamente inferior, 
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y hasta diré casi indigna del sugeto poético. Eso Lucifer, en el cen-
tro gigantesco y puerilmente monstruoso, esos nueve círculos llenos 
de carne humana, moviéndose en varios y desordenados modos, mo 
han dado siemqro la imagen de una enorme mezcla completamente 
agona á la sagrada terribilidad del poema. 

Mucho mejores son los modernos: Arry, Schoffer, Dolacroix, Cor-
nelius, Labatelli, Palagi, Arienti y otros; poro cuán inferiores siem-
pre ó por un motivo ó por otro al grandioso sugeto! Ilexman 
creyó quo bastasen los puros y delicados contornos estudiados so-
bre los vasos italo-griogos para espresar dignamente los principales 
episodios do la Divina Comedia. Scaramuzza pensó que con los 
hábiles rasgos do su pluma podría disimular siempro la demasiada 
pobreza del elemento poético trasladado á sus páginas do las pági-
nas del poema. En fin, me parece que todos, más ó ménos, dan 
razón á Muntz, cuando afirma: le poete a été loin d^exercer sur 
ses imitateurs (artistas) une inffuence bienfaisante. 

Pero Gustavo Doró se sustrae á esta ley común. Y ¿sabéis por 
qué? Porque reuniendo on si las cualidades del pintor y del poeta, 
pudo en su interior medir la fuerza do las dos artes y comprender 
hasta donde el signo visible podía probarse en representar ,1a bellezu 
espiritual de la visión poética. El había visto á todos sus antece-
sores caer uno á uno en el mismo error, deteniéndose á representar 
los episodios más salientes y dramáticos del poema. Empresa teme-
raria y vana. La verdadera y grando poesía, cuando toca el sugeto 
humano y los dramas del espíritu, abre á nuestra imaginación un 
horizonte inmenso. Un pintor nos podrá dar muy magistralmente 
la casta belleza de Beatriz; pero los versos del poeta nos la harán 
aparecer siempre más hormosa, y la misma figura puesta delante de 
nuestros ojos nos ayudará á dejarle á gran distancia ¿Cómo que-
reis que un lienzo ó un grupo en mármol ó un grabado represen-
ten completamente la narración y la escena de Francisca que relata 
y de Pablo que llora, el diálogo desdeñoso de Farinata degli Uber-
ti, la metamorfosis de Yanni Fulli, la inventiva de Capane, la de-
sesperación y la rabia de Ugolino? Algo representarán ciertamente, 
pero estableciendo un sério parangón entre el sugeto original y su 
representación, os vereis obligados á sorprenderos do que el artis-
ta, como el Dédalo virgiliano, no haya dejado sin concluir la obra, 
vencido por un sentimiento de piedad hácia sí mismo. 
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Doré comprendió el peligro y supo evitarlo. Comprendió quo no 
era posible luchar cuerpo á cuerpo allí en dondo Danto muove, ha-
co hablur, llorar, bramar y maldecir á los espíritus. En dondo es 
propiamento necesaria la representación directa y precisa do un gran-
do episodio dantesco, so conforma como á despecho, resignándose á 
su propia inferioridad y para haccrso ménos pesada esa inferioridad 
procura astutamento atenuarla lo más posible reproduciendo en 
el grabado cuadros do otros autores, como lo hizo en el canto V 
del Infierno y en otras partos. 

Doré gira, como BUCIO decirse, la posicíon y desplega toda su arto 
n la ilustración del ambiente dantesco. Aliv él comprendió quo su 
fantasía tenía espacio para dcsplegarso y quo su cincel podía pode-
rosamente concurrir á hacer mejor sentir y ontondor el poema. En 
las representaciones del mundo inanimado, el conflicto entro lo real 
y lo ideal os ménos sonsiblo y puodo también desaparecer totahnon-
to: porquo (observa justamento Oioberti) en esto certámen difícil-
mente la fantasía humana consigno superar la realidad del hecho. 
Designados así los limites, los criterios do su obra artística, la vic-
toria 110 podía faltarlo á Doré, y la tuvo llena y espléndida. Sus 
mejores grabados dantescos son paisages animados por una sensa-
ción do viva y graciosa poesía. 

La figura do los dos poetas peregrinos, conjuntamente con las do 
las ánimas, descuellan Biempro 011 ol horrendo y fantástico liorizonto 
infernal ó sobro los peñascos molancóíicamonto uniformes del Pur-
gatorio, grabando con más fuerza on el ánimo la sensación do esos 
mundos arcanos en dondo Danto quiso trasladarnos. El poeta nos 
dió la visión sublimo, el pintor nos ayuda á componerla dentro 
nuestra mentó en su grandioso conjunto. Sucede lo contrarío do lo 
quo hornos obsorvado más arriba respecto á los frescos y cuadros 
do temas dantescos, quo siompro nos parecen insuficientes y despro-
porcionados. 

En cfecto, varios grabados do Doró, supliendo al siloncio dol poo-
ta con lincas acertadísimas, y mo atrevo á docir, inspiradas, nos dan 
la persuasión do quo sin ellas nuestra percepción del poeta no ha-
bría sido nunca ni tan pronta, ni tan acabada, ni tan deloitablo. 

Si osta no es solamonto una ospcrioncia personal mia, B i n o tam-
bién, como creo firmemente, un hecho univorsalmonto osporimontado 
— el nombro de Gustavo Doró está demasiado bion reputado para 
quo puoda tomorso quo desaparezca pronto do la historia dol gra-
bado y do la poesía, 

L o s B a n c o s en los Estados-Unidos 

T R A D U C I D O T A R A I. O S E S T U D I A N T E S D E E C O N O M Í A POLÍTICA 

POR L , R. U. 

La crisis quo atraviesan los bancos franceses, las dificultado?quo 
encuentran para desenvolverso con normalidad como los bancos do 
los otros Estados, tales como los de Inglaterra, Alemania, Estados-
Unidos, Austria, y aún do Rusia ó Italia, ha hecho llamar la aten-
ción sobro la organización do los bancos estrangeros. Desearíamos, 
en esto estudio hacer conocer especialmente la legislación do los 
bancos en los Estados-Unidos, las fases diversas por las cuales lian 
pasado, y su brillante desenvolvimiento. El momento parece tanto 
más favorable cuanto quo esta legislación acaba do ser renovada 
por vointo anos, y el congreso anual do la asociación do banque-
ros americanos acaba do cclebrarso en Saratoga. 

Existo en efecto, en los Estados-Unidos como en Inglaterra, una 
vasta asociación do banqueros, teniendo congresos anuales, publi-
cando un diario: The Jianlccrs magazine, votando resoluciones, 
fomentando los trabajos, ejerciendo sobro la claso bastanto nume-
rosa do banqueros un prudonto control. Esta asociación más anti-
gua quo el « Institut of bankers» de Londres y quo el do Edim-
burgo, goza por consiguiente, en los Estados-Unidos do una in-
fluencia más estensa quo el « Institut do bancos en Inglaterra; 
cuenta cerca do 2000 miembros y tiono un presupuesto cuyos re-
cursos anuales so clovan á 80,000 francos, lia tenido BUS tres úl-
timos congresos en Saratoga en Agosto do 1880 y 1882 y en Niá-
gara falla 011 1881. Esos congresos han llamado la atención por 
los trabajos quo han provocado. M. M. Shcrmann y "Windom, se-
cretarios del Tesoro, han leido, el primoro on Saratoga y el segun-
do en Niágara, un estudio sobro la situación do las finanzas fede-
rales. En cada una do ellas M. John Rux, fiscal do la circulación 
lia presentado un informo sobro los bancos americanos. Esas co-
municaciones casi oficiales revelan la importancia do la asociación. 
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A esas comunicaciones han venido á unirse otros trabajos sobro 
la circulación monetaria, sobre los impuestos cspociales á los ban-
cos, sobre la legislación que las rige y sobro el desarrollo banca* 
rio en general. Otras memorias han sido presentadas sobre los 
progresos agrícolas 6 industriales de la confederación, progresos á 
los cuales se han asociado naturalmente los bancos do los Estados-
Unidos. 

No basta indicar el carácter y el conjunto de estos trabajos pa-
ra establecer quo en Estados-Unidos como en Inglaterra el banco 
ejerce una especio do función especial manteniendo en la sociedad 

por los servicios que presta como por la situación que se lo 
reconoce, una posicion superior á la quo hasta el presento han ad-
quirido on los Estados más adelantados do Europa. 

Entro los bancos ingleses y los bancos do los Estados-Unidos 
existen los más íntimos lazos do parentesco. Fácil es reconocer en 
estos lazos, la influencia do un origen común, tradiciones idénticas 
y calidades especiales á la raza anglo-sajona. Así el gran princi-
pio do la libertad do oinision quo ha prevalecido tan largo tiempo 
en Inglaterra y en Alemania y quo en realidad es aceptado aun, 
con ciertas restricciones ; esto principio á pesar de duras osporien-
cias y do limitaciones severas, constituye hoy el fundamento do la 
legislación americana. Del mismo modo á los progresos económi-
cos del pais ha correspondido siempre, como es Inglaterra, el des-
arrollo de los bancos y algunas veces los ha precedido. Do ahí la 
acumulación en los bancos americanos como en los bancos ingleses 
do capitales enormes, prenda y condicion de progreso extraordi-
nario. 

AI lado de estas semejanzas deben señalarse algunas diferencias. 
En Inglaterra la importancia do los grandes bancos domina sobro 
el número. Es la influencia dol estado social; en los Estados-Uni-
dos es á la inversa, domina el número. No hay un solo banco 
comparable al do Lóndres y "Wostminister. Es decir que si hay un 
banco do Inglaterra, un banco do Francia, un banco do Rusia, un 
banco del Imperio Aloman, no hay, ó más bien, ya no existo un 
banco do los Estados-Unidos; pues en un siglo ha habido dos 
bancos do los Estados-Unidos, de tal manera son incontestables las 
vontajas do un gran establecimiento do crédito, centro, sosten y con-
trol do todos los otros ! Pero las costumbres, las ideas, las tenden-
cias democráticas han dominado sobro las consideraciones econó-
micas. Finalmente, los bancos ingleses tienen un carácter universal, 
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cosmopolita. Están esparcidos por todo el globo, instrumentos do la 
influencia universal y del inmenso comercio do la Inglaterra. Los 
bancos de los Estados-Unidos son puramente americanos, así que 
son ménos conocidos. 

Pero quo campo do csplotacion! quo condiciones nuevas do des-
arrollo, quo cuestiones tan levantadas, quo do enseñanzas, todo eu 
una escala casi siempro gigantésca! Do ahí el alto interés, la cu-
riosidad científica, quo suscita actualmente su estudio. Cual es y 
cual ha sido en materia do organización do bancos, la influencia 
do una civilización nuova, de instituciones tan diferentes á las do 
Europa, do la diversidad do territorios y do climas, do la actividad 
despertada por recursos naturales agrícolas ó industriales casi ina-
gotables, como el trigo, el ganado, el carbón, el hierro, la plata, 
el oro, el cobre, el algodon, el azúcar y el tabaco ? Sucesos políti-
cos tan considerables como la guerra separatista, y especialmente 
este acrecentamiento prodigioso do un pueblo quo en un siglo ha 
aumentado do tres millones á cincuenta el númaro do asociados ? 

Las enseñanzas puramente económicas y particularmente científi-
cas no tienen ménos importancia porquo todo on esto medio tiene 
algo do su grandeza. La moneda, el papel moneda, la circulación 
fiduciaria, el crédito público, la libertad do emisión, los bancos de 
estado, los empréstitos públicos, los impuestos do rendimientos mo-
biliarios, todas esas cuestiones so ligan íntimamente al funciona-
miento material y á la historia do los bancos ? En que teatro han 
dado lugar á esperiencias ó sulaciones más numerosas, más intere-
santes, de más novedad quo en el do los Estados-Unidos ? ¿ Están 
acaso esas cuestiones tan clara y definitivamente resueltas en Eu-
ropa que la esperiencia adquirida ó las soluciones que han recibido 
en los Estados-Unidos dejen, sino ahora, por lo ménos más tarde do 
ofrecer algún interés á los economistas, á los financistas, ó á los 
hombres de estado europeos? 

Do ahí resulta quo el desarrollo do los bancos en los Estados-
Unidos no os solamente una árida compilación do cifras cuyo resú-
men puede encerrarse en un cuadro; esto desarrollo está en rela-
ción con todas las faces económicas do la constitución del gran pue-
blo quo so ha formado sobro un territorio casi tan vasto como el 
de la Europa. Seguir el crecimiento y de las transformaciones, do los 
bancos do los Estados-Unidos es asistir al crecimiento y á las 
transformaciones do los Estados-Unidos mismos. 

Sucedo igual cosa en Inglaterra. El desarrollo de los bancos in-
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gloses ha sido paralelo á los progresos extraordinarios de la na-
ción inglesa, durante el siglo XVIII . La historia do los bancos in-
gleses está también intimamente ligada, á la historia dol pueblo in-
glés como la historia do los bancos americanos á la historia del 
pueblo americano. 

En Francia, causas diversas, como el exeso tradicional do la 
centralización, el frenesí del juego, las ideas, las pasiones revolu-
cionarias, la insuficiencia do la enseñanza económica, las facilidades 
di> \a existencia soVvo un cWma tan cimente, la lñstorva do los 
bancos no ofrece más quo un interés secundario y so ha reasumi-
do largo tiempo en el sistema do Law y en el banco do Francia. 
La crisis prolongada do 1881, ha sido provocada, en gran parto, 
por las mismas causas quo aquollas á quo acabamos do hacer alu-
sión. 

El desenvolvimiento histórico y económico do los bancos do los 
Estados-Unidos comprendo tres períodos bastante distintos: 

El primero so estiondo do 1780 á 1837; es el más largo do los 
tres. So distinguo do los otros por la lucha entro los dos grandes 
partidos quo desdo el principio han dividido los Estados-Unidos, 
con motivo del establecimiento do un banco central do Estado. En 
17!)1 y en 181G, las necesidades económicas y políticas más impe-
riosas dan al partido federalista, hoy representado por el partido 
republicano, el asccndionto suficiento para instituir un banco do los 
Estados-Unidos; pero por primera voz en 1811, y definitivamente 
en 1839 ha provalecido la opinion contraria. 

El segundo so prolonga do 1837 á 18G3, es el período do la li-
bertad absoluta, reconocida á los Estados, por el poder contral, do 
constituir y do organizar los bancos do emisión. Ningún pueblo ha 
hecho hasta el presento una csporioncia más completa do las ven-
tajas como do los inconvenientes do la libertad y do la diversidad 
do las emisiones. Pero aunquo todo haco creer quo sin la guerra 
do ccsocion, ninguna restricción hubioso podido llovarso al derecho 
do cada Estado, do ordonar á su gusto ol régimen do los bancos 
do emisión sobro su territorio, la fuerza do las cosas trao poco á 
poco, duranto eso período, bajo la influencia propondoranto do las 
loycs dol Estado do Now-York, modificaciones muy importantes en 
el régimen do los bancos do emisión', esas modificaciones son im-
puestas por los peligros do la libertad absoluta y do la divorsidad 
exagerada do las omisiones", quo han sido on realidad, el punto do 
partida do cambios operados duranto el tercer período en la cons-
titución do los bancon do emisión. 
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Esto tercer período comienza en 18G3 y dura todavía, y merece 
bajo muchos puntos do vista una atoncion particular. Desdo luego 
coincido con los acontecimientos y las exigencias financieras y eco-
nómicas do la guerra separatista, los empréstitos enormes, la espe-
riencia más vasta del papel moneda, el establecimiento do impues-
tos oxagerados; después es señalado por la vuelta al poder del 
partido federalista, el quo duranto el primer poríodo había por dos 
veces conseguido constituir un banco central do los Estados-Uni-
dos. En fin, bajo la inllucncia do los liochos políticos y económi-
cos, y do las preferencias del partido preponderante, un régimen 
nuovo, tan vigorosamonto concebido como original, correspondiendo 
á las exigencias do una situación extraordinaria, asegurando el 
principio do la libortad do emisión con las garantías indispensa-
bles á lo circulación fiduciaria sobro un territorio tan cstonso, ocu-
pado hoy dia por 30,000000 do habitantes, ha sido instituido, apli-
cado, esporimontado, mantenido, régimen todavía imperfectamente co-
nocido 011 Europa y quo por muchos respetos ofroco felices tran-
siciones y aun soluciones á los problemas, todavía pendientes, do 
la organización do los bancos y do la circulación fiduciaria. 

Dospucs do esas consideraciones generales, os fácil comprender 
como el desenvolvimiento histórico do los bancos en los Estados-
Unidos so liga á la historia misma del país, a la vida propia y á 
la influencia do los partidos políticos, á los acontecimientos más 
considerables, y á los progrosos tan extraordinarios do la pobla-
ción y de la producción. Estudiar, describir, analizar eso desenvol-
vimiento, es penotrar en el corazon do la historia misma do los Es-
tados-Unidos. Las ostadístícas, los trabajos financieros, las obras 
do Oallatino, do üilbart, las publicaciones do Banker's Magazinc y 
do la crónica comorcial son insuficientes; os preciso ilustrarlas con 
la lectura do las cartas do Miguel Chovalicr. y las obras do Toc-
quevillo do Soaman, do Laboulaye, do O. Campbell, tan útiles como 
los notables informes do M. Kuox, los escritos do M. Spaulding y 
la historia do Bancroft. 

I 

Falta un nonhre, gran nombro, en modio do las autoridades 
quo acaban do sor citadas, do Adam Smith. Adam Smith no ha 
tonido en efocto quo ocuparso do los bancos do los Estados-Unidos 
quo no existían en su tiempo. Sin embargo conviono recorrer 
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con cuidado las numerosas, páginas que lia consagrado á las co-
lonias inglesas de la América del Norte para conocer bien la si-
tuación económica de las trece colonias que iban á formar el nú-
cleo central de la gran Confederación. Ya Adam Smith. pudo indi-
car algunos de los hechos principales que caracterizan todavía hoy 
y probablemente señalarán siempro la fisonomía do los Estados 
Unidos: la abundancia do los recursos naturales, la tierra, el car-
bón, los metales, la desproporcion entro la esplotacion de esos 
recursos y los brazos, así como los capitales necesarios, el uso del 
papel moneda por sor insuficiente la circulación monetaria para 
responder á las necesidades de una producción do la cual A. Smith 
revela ya la infatigable actividad. Durante largo tiempo el tabaco 
ha hecho función de moneda en la Virginia. «El gobierno de Pen-
sylvania, dice en él (libro V, cp. I I ) sin amontonar tesoros, halla 
el modo de prestar á sus subditos no dinero en verdad, pero sí lo 
quo equivale al dinero. Adelanta á los particulares á interés con 
garantía sobre bienes raíces de un valor doble, papeles de crédito 
6 billetes del Estado reembolsables en los quince años de su fe-
cha, trasmisibles sin embargo de mano en mano como billetes de 
banco y que han sido declarados por una ley de la Asamblea 
medios legales de pago. Esos billetes del Estado los encontramos 
de nuevo un siglo más tarde, interviniendo en la guerra de sepa-
cion ocupando un lugar en la organización de los bancos. Por lo de-
más, otras colonias, singularmente la de Massachussets hacían igual-
mente uso do ellos. 

El gran economista insistía siempre en los progresos y en el 
porvenir de las colonias de la América del Norte. Recordaba la 
época en quo en Inglaterra se daba más importancia á la isla de Ja-
maica que al estado do New-York; hacía notar el acrecentamiento 
rápido de la poblacion, la elevación do los salarios, la baratura de 
la subsistencia, la formacion rápida do los capitales, la facilidad de 
establecerse familias, la demanda incesante do trabajo, y comparán-
dolas á la Inglaterra tan próspera, sin embargo, en el siglo X V I I I , 
agregaba: «Esas colonias están mucho más florecientes y marchan 
con mayor rapidez hácia la adquisición do nuevas riquezas. » 

La guerra do la independencia vino á comprometer pronto esa 
prosperidad. Los estados confederados habían comenzado la lucha 
sin constituir un poder central. El congreso formado por sus dele-
gados había recibido la misión do votar los gastos, pero no lo habia 
sido acordado el derecho de proveerlos. Los recursos fueron bien 
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pronto insuficientes. Y como escribía Washington á Luís X V I , era 
el dinero lo que faltaba principalmente á los confederados. La 
mayor parte de los estados estaban habituados al papel moneda 
como lo había constatado Adam Smith. A este medio se recurrió 
de preferencia tratándose de evitar los impuestos, quo habían sido 
una de las causas que motivaron la insurrecion. De 1776 á 1778 
se marcha con el papel moneda. Desde 1777 pierde un 50 por 
ciento de su valor; — en 1778 se podía pagar una deuda de 4000 
francos con 100 francos en metálico. La totalidad de las emisiones se 
elevaba á 350 millones de dollars. La penuria vino á hacerse ge-
neral. Hubo dias en que los soldados de Washington no tuvieron 
quó comer. El 17 do Junio de 1780, un cierto nñmero do comer-
ciantes de Filadellia tuvieron un meeting á fin de deliberar sobre la 
situación, resolviendo en él abrir una suscricion pública para pro-
curar 1,000,000 dollars ó 300,000 libras de moneda efectiva, á fin 
de pagar el ejército; Washington acababa de escribir que los sol-
dados estaban á punto de sublevarse. La suscricion fuó cubierta, 
gracias al concurso de los comerciantes holandeses v á la activa 
intervención de M. Morris, director de finanzas, y uno de los hom-
bres más ilustres de la generación de Washington. Los suscritores 
se dirigieron al Congreso pidiendo autorización para fundar un 
banco. El 21 de Junio el Congreso vota la resolución siguiente : 
considerando que un cierto número do patriotas de Pensylvania han 
comunicado al congreso la oferta liberal de proveer por sus pro-
pios medios la provision y trasporte de 3 millones de raciones y 
300 barriles de rom para la manutención y cuidado del ejército y 
han establecido un banco para alcanzar con más facilidad el objeto 
deseado.» El Banco fué constituido con un capital de 400,000 do-
llars, repartidos en acciones de 400 dollars cada una. Tomó el nom-
bre de « Bank of Nortli of America » y fué el primer banco de emi-
sión fundado en los Estados-Unidos. Reorganizado más tarde, con 
el mismo capital ha quedado hasta 1864 con el nombre de banco 
del Estado de Pensylvania. Existe lioy dia como banco nacional 
con el capital de un millón do pesos. De 1792 á 1875, ha dalo re-
gularmente á sus accionistas un dividendo de 11 por ciento. Los 
servicios de este banco fueron considerables; también se constitu-
yeron otros dos bancos; el banco do Massachussets, en Boston en 
1793 y el de New-York en 1784. Esos tres bancos son los primo-
génitos de todos los bancos americanos. Han sido producidos por 
la misma crisis y han tenido por objeto salvar tes mismas dificul-
tades. 
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Esos tres bancos eran bancos particulares do los Estados en cuyo 
territorio estaban establecidos, habiondo recibido su autorización do 
los Estados y no dol Congreso. Por consiguicnto, fueron impotentes 
para dominar la situación financiera croada por la guerra. Hecha la 
paz, los Estados so habían mostrado poco dispuestos á satisfacer 
sus compromisos, ya con relación hácia ol ejército, ya respocto á 
sus acreedores. En 1787, el papel monoda, puesto en circulación, 
representaba todavía 1750 millones. El gobierno estaba despresti-
giado; no había cumplido ninguna do sus obligaciones contraidas 
con la Inglaterra y la Francia. Las troco colonias emancipadas 
atravesaron entóneos una crisis peligrosa, á la cual no hubieran re-
sistido sin el patriotismo do Washington y la iniciativa do llamil-
ton, su secretario do Estado en las finanzas. Un llamado solemne 
fuó dírijido á la nación. Eso llamado fuó oído y la constitución vo-
tada. Antes do abandonar el poder, Ilamilton quiso completar su 
obra con el establecimiento do un banco central, quo fuó votado 
por el Congreso el 25 do Febrero do 1791, con un capital do 10 
millones do dollars, dividido 011 25000 acciones. El gobierno so sus-
cribió con 5000 acciones, sobro las cuales realizó un beneficio do 
más do un millón do dollars. El banco no recibió otro privilegio 
que el do Ja emisión federal duranto su duración, quo fuó fijada 
011 20 anos. Cada Estado conservaba el derecho do establecer 
otros bancos sobro su territorio. E11 esta ópoca ol derecho do emi-
sión, el derecho do emitir billotcs pagaderos al portador y do po-
nerlos en circulación, era considerado como perteneciente á cada 
Estado. Eso derecho era negado á los particulares asociados ó 
no, en tanto quo en Inglaterra pertenecía á los mismos. Pero, el 
Congreso tenía el derecho do instituir un banco del Estado? La 
cuestión fuó entóneos muy controvertida. En ol Congreso, 19 votos 
votaron por la negativa y 39 por la afirmativa. Todo ol partido 
contrario á la influencia del poder federal, partido quo iba á vonir 
A ser el partido demócrata, combatió el proyecto do Ilamilton, prin-
cipalmente Jofferson, colega do Ilamilton en el ministerio. Esta hos-
tilidad no ha sido jamás desmentida. En 1810, á pesar do los ser-
vicios del banco, el Congreso roliusó por 17 votos contra 17 renovar 
el privilegio. 

La naturaleza do los servicios prestados por el banco do los 
Estados-Unidos, ora doblo. Por una parto servía do fiscal indirecto 
do todos los bancos por la aceptación ó rochazo do sus billetes; 
por la otra, facilitaba ol servicio do la tesorería. A l tiempo do su 
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liquidación, en 1811, tenía en circulación 5 millones do dollars y 
7.800,000 en depósito. Apenas fue hecha *la liquidación, cuando so 
reconoció la falta cometida. La guerra do 1812 con la Inglaterra 
estalló, y al instante la situación financiera so hizo gravo. El núme-
ro do los bancos do emisión quo en 1811 era ya do 50, con una 
circulación de 25.000,000 do dollars, llegó á ser do 120 en 1815» 
con una circulación do 110.000,000 de dollars. La poblaeion de los 
Estados-Unidos no excedía entóneos do G millones do almas; una 
crisis espantosa, la primera gran crisis amoricana, ostalló. El Estado 
tuvo quo hacer un empréstito al 15 por ciento. En Sctiembro do 
1814 todos los bancos suspenden el cambio do sus billetes por cs-
pocies metálicas. El gobierno había confiado fondos á más do un 
centenar do ellos; perdió 9 millones do dollars. M. Dallas, secreta-
rio do Estado do las finanzas, podía desdo 1815, al Congreso, au-
torizaso la fundación do un banco do los Estados-Unidos. El presi-
dente Mailison opuso su veto á la ley propuesta por su ministro; 
cedo al año siguiente, y el segundo banco de los Estados-Unidos 
fué autorizado por la loy dol 10 do Abril do 181G, con un capital 
do 35 millones do dollars, dividido en 350,000 accionos do 100 do-
llars. El banco debía ser administrado por cinco directores nombra-
dos por el presidento do los Estados-Unidos; eso banco podía fundar 
sucursales; dobía prestar su concurso al gobierno para el trasporto 
dg sus fondos y para sus empréstitos; rocibía sus dineros on depó-
sito; estaba autorizado á emitir billotcs menores do 5 dollars, paga-
bles al portador; los billetes do 100 dollars eran roombolsablos en 
especies á la primera exigencia, bajo pona do una multa do 12 por 
ciento; esos billetes eran recibidos on pago por deudas del Estado; 
sus oporaciono3 estaban limitadas al doscuonto, á la compra do mó-
tales preciosos, á los adelantos sobro fianzas ó inmuebles, á la rea-
lización do las garantías. Su privilegio debia durar 20 años. 

Administrado con una gran habilidad, el banco hizo los más gran-
des servicios al gobierno y á los Estados-Unidos. Pagó al instante 
al gobierno una especio do ajusto do 1.500,000 dollars, compró por 
7 millones do oro y restableció rápidamente la seguridad y la con-
fianza on la circulación fiduciaria del país. Do 1812 á 1820 los 
Estados-Unidos atravesaron una época difícil. La guerra do 1812 
habia sido seguida do una crisis financiera larga y desastrosa. La 
dcprociacion del papel del Estado alcanzaba todavía á un 20 por 
cionto. Las obligaciones dol tesoro fueron aumontadas do G0 millo-
nes do dollars. El control del banco de los Estados-Unidos fué sufi-
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ciento para hacer volver todo, al órden y á la estabilidad, sin perju-
dicar el desenvolvimientoMe los otros bancos quo pasaron sucesiva-
mente do 120 en 1815 á 307 en 1820, con 102 millones de dollars 
de capital y 40 millones de dollars de circulación, á 281 en 1829 
y á 506 en 1834, con 200 millones de dollars do capital, una cir-
culación de 95 millones de dollars y 75 millones de dollars en de-
pósito. En cuanto al banco de los Estados-Unidos, el 1." do No-
viembre do 1834 tenía una circulación de 16 millones de dollars y 
9 millones de depósito. En 1820 esos depósitos so elevaban á 
6.500.000 dolí irs y sus notas á 4.400,000 dollars. Esas cifras indi-
can quo prestaba á los bancos y al Estado el servicio do controlar 
indirectamente la circulación fiduciaria do 506 bancos, autorizados 
para emitir billetes al portador sin hacer una concurrencia peligrosa 
á los bancos Jo los Estados. 

Sin embargo, estaba ya condenado por la opinion pública. Toca-
mos aquí uno do los acontecimientos más curiosos de la historia 
económica do los Estados-Unidos. El partido demócrata, el partido 
que habia tenido á Jefferson por gefe, et partido que habia querido 
siempre hacer prevalecer la independencia do los Estados sobro 
la influencia del poder central no habia cesado do ser hostil á 
todo banco central á pesar do las esperiencias tan favorable-
mente hechas do 1791 á 1811 y do 1816 á 1829. Los bancos do 
los Estados ( ¡testaban el control indirecto que por el rechazo do 
sus billetes ejercía el banco central sobre sus emisiones. Todo banco 
cuyas notas eran rechazadas en Filadelfia veía desaparecer su cré-
dito ; ol banco ejercía, por consiguiente, según ellos, una especio do 
monopolio aristocrático ó ilegal. Todos los especuladores que fun-
daban bancos en medio do los bosques á fin do escapar por la dis-
tancia ó el peligro del viago á las presentaciones de billetes, odia-
ban al bancc. El pueblo participaba do eso ódio, pues en todo 
tiempo la industria bancaria ha sido impopular en los Estados-Uni-
dos; todavía lo es hoy. Esta impopularidad tieno dos causas: la 
suspensión do pagos tan numerosa en esta época, y el error pro-
fundamento arraigado en la poblacion, do que la facultad do emi-
sión procura á los bancos beneficios exagerados, casi ilícitos. 

Elegido por el partido demócrata presidento de los Estados-Uni-
dos en 1829, el general Jackson, héroe de la guerra de 1812, so 
constituyó inmediatamente en órgano y agente podoroso do estos 
sentimientos. En el mes de Diciembre do 1829 dirigió al Congreso 
un mensaje hostil al banco, y desdo entónces se trabó una lucha 
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memorable entro ol presidento y el banco, quo duró hasta 1836, y 
cuyas diversas fases estudiaron en el sitio mismo Tocqueville y Mi-
guel Chevallier. Todo el partido federalista, hoy partido republica-
no, sostuvo al banco; todo ol partido demócrata sostuvo al presi-
dente. En 1832 el Congreso votó la prolongacion del privilegio del 
banco por 107 votos contra 85. El presidento opuso su veto y retiró 
bruscamente el importe do los depósitos del tesoro quo existían en 
el banco, poro dirigido éste por un hombre de primer órden, Mr. 
Biddle, hizo frente á todo. En una circunstancia, el partido demo-
crático so concertó para presentar do golpo á la sucursal do Savan-
nah una gran masa do billetes. Biddlo adivina el golpe, en virtud 
do la demanda súbita do billetes á Filadelfia por la sucursal do 
Savaunah. Pudo expedir á tiempo las especies. La cuestión no pudo 
resolverse sino por las elecciones do 1834, quo dieron en el Con-
greso la mayoría al partido demócrata. El banco tuvo quo liquidar. 
No obstante, subsiste todavía como banco de Estado de Pensylva-
nia. La liquidación no terminó sino en 1836. Todo el pasivo fué 
pagado, así como los billetes reembolsados. El Estado recibió tam-
bién los 7 millones que habia suscrito en el capital, poro los accio-
nistas lo perdieron todo. Mr. Biddlo tuvo la imprudencia do hacer 
fuertes adelantos al Estado dol Mississipi, gobernado por el partido 
demócrata. El Estado repudió su deuda, Mr. Biddle so suicidó y 
los accionistas perdieron su dinero. Poro no sufrieron solos. La li-
quidación del banco do los Estados-Unidos coincidió en efecto con 
la crisis financiera más terriblo quo haya devastado la confedera-
ción, y esta crisis fuó el punto de partida do la reacción contra la 
preponderancia del partido demócrata. La causa determinante de 
esta crisis fuó la desaparición del control, quo ejercía el banco cen-
tral sobre la circulación. Despues que las elecciones do 1834 resol-
vieron la cuestión, los bancos locales surgieron por todas partes. 
En 1837 so elevaron al número do 722, con 300 millones do capital 
y 97 millones do circulación. Este acrecentamiento do circulación 
provocó sobro las mercaderías un movimiento do injlatacion ex-
traordinario, especialmente en los algodones. A la injlatacion siguió 
la baja, con la baja la disminución dol capital circulante, y despues 
sobrevinieron las quiebras. En Nuova Orleans quebraron tres casas 
con un pasivo do 14 millones de pesos; en Boston tuvieron quo 
liquidar 1200 negociantes. Todos los bancos suspendieron sus ope-
raciones. La ansiedad, la ruina y el pánico so hicieron generales. 
Considérese cuál sería la situación de un país inundado por 722 
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especies de bilietos de banco y en un momento dado y á la vez 
inconvertibles! Felizmente, la presidencia del viejo Jackson llegaba 
á término. No so lo pudo jamás hacer comprender lo quo pasaba, 
y no cesaba de repetir en el retiro al cual so habia condenado irre-
vocablemente, «quo nunca los bancos habian hecho trampas seme-
jantes». Sin embargo, casi los arruinó á todos y vino á ostablecer un 
precedente digno do notarse y una severa lección quo no pudo ol-
vidarse. Van Burén, su sucesor, tuvo que convocar ol Congreso ú 
sesiones extraordinarias para deliberar sobre la situación. Las reser-
vas del tesoro habian sido diseminadas por Jackscn en todos los 
bancos. Fué preciso retirarlas: nueva causa do crisis. El Congreso 
decido quo en adelanto los depósitos dol tosoro no so harán sino en 
los bancos por él designados. La crisis so prolonga duranto todo 
el año. El banco do Inglaterra tuvo quo rehusar el descuento do 
todo papol do los Estados-Unidos. A consecuencia de esto, hasta los 
mismos bancos do New-York tuvieron quo suspender sus opera-
ciones. 

II 

Fueron, sin embargo, los bancos de New-York los quo, renovando 
sus operaciones y efectuando sus pagos, debilitaron la crisis dete-
niéndola y reemplazando en el hecho, sino en ol derecho, el control 
indispensable ejercido do 1791 á 1830, salva la interrupción de 1811 
á 1810 por el banco do los Estados-Unidos sobro la circulación 
fiduciaria. El Estado do Now-York y la ciudad do Now-York ha-
bian adquirido ya por su poblaeion su riqueza, su comercio con 
Europa, la preponderancia económica. En 1790 la poblaeion del 
Estado do New-York era do 340,000 habitantes, y en 1830 era do 
1.918,000, representando aproximadamente la sexta parto do la po-
blaeion do la confederación, que era entóneos do 12.800,000 habi-
tantes, on vez do los 3.900,000 quo tenía en 1790. En todo el Es-
tado existían 04 bancos y 22 en Now-York, poseyendo estos últimos 
18 millones do capital y 14 millones en depósito, su circulación no 
pasaba do 7 millones contra 14 millonos, quo oran las de los 64 
bancos restantes. Algunos de aquellos bancos remontaban á los pri-
meros tiempos do la confederación. El banco do New-York habia 
sido fundado on 1784, y contó al celebro Ilamilton entre sus direc-
tores. Banco do Estado hasta 1852, fuó despuos banco libre, y en 
1865 banco nacional con un capital de 3 millones de pesos. Distri-
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buyó, término medio, entro sus accionistas, 8 por ciento, quo reci-
bieron 1G2 dividendos quo representaban seis veces el capital social, 
fué uno do los establecimientos más honorables, clevándoso sus de-
pósitos en 1880 á 8.830,000 pesos. Vienen después el banco do 
Manhattan, fundado en 1799, con el fin do suministrar aguas co-
rrientes á la ciudad de New-York; Merchant Bank, capital 2 millo-
nes, depósito 7 millones; banco do América, capital 3 millonos, 
depósito 7 millones; Cito Bank, capital 1 millón, depósito 10 millo-
nes. En el Estado los bancos más antiguos eran el do Albany, fun-
dado en 1795, el do Columbia y Iludson, fundado en 1793 parala 
posea do la ballona, banco do Utíca. 

La mayor parto do estos bancos habian obtenido concosiones del 
congreso del Estado do New-York y como este congreso las conce-
día sin examen y sin dificultades, los instrumentos fiduciarios so 
hicieron demasiado numerosos. Hasta 1812 habian sido autorizados 
doco bancos, y del año 12 al 29, 24 más obtuvieron carta do in-
corporación. Los partidos so disputaron las concesiones y hubo ban-
cos federalistas y bancos demócratas. La anarquía fiduciaria obligó 
á la opinion pública á someterse á las restricciones votadas por el 
Congreso, y después do 1804 todos los bancos de emisión en el 
Estado do Now-York debieron estar incorporados, es decir, autori-
zados por loy. En 1829 el Congreso, á pedido del gobernador Van 
Burén, votó la ley quo en la historia financiora de los Estados-
Unidos recibió el nombro do ley do seguridad: Savcty funds lanks 
act. Esta ley tieno una gran importancia, porquo constituye el pri-
mer eslabón del sistema nuevo que debia prevalecer en 1863. Así, 
al mismo tiempo quo la opinion pública so muestra do más en más 
hostil al banco central de los Estados-Unidos y el control bienhe-
chor quo ejerce sobro la circulación fiduciaria, está obligada, por 
otra parte, á tomar medidas restrictivas ó protectoras contra la li-
bertad do emisión. La contradicción es más aparento quo real. Los 
bancos de Estado temen la concurrencia y la vigilancia del banco 
central; pero tienen la facultad do aceptar y aún do solicitar las 
precauciones necesarias contra los abusos do la libertad do emisión. 
La Savcty act estipuló cuatro garantías, que han sido consignadas 
en la ley fundamental do 1863: 1.° la circulación 110 puedo pasar 
dol doblo del capital vertido, los anticipos están limitados á dos 
veces y media el monto del capital, 2.° estará establecido un fondo 
común entre los bancos do emisión de 3 por ciento sobro el capital 
vertido, este fondo común será administrado por el tesorero del Es-
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tado; 3.° Esos fondos serán destinados al reembolso de la circula-
ción y de las deudas de los bancos; 4.° debe ser reconstituido, en 
caso do pagamento. 

Esas disposiciones mejoraron el crédito de los bancos do New-
York y aumentaron su influencia. No fueron suficientes, sin embar-
go, para protegerlos contra la crisis de 1837. Además, el 13 de 
Abril de 1838 el Congreso del Estado modificó todavía el régimen 
do los bancos. Fuó instituido un fiscal general do bancos del Esta-
do, en manos del cual los bancos fueron obligados á depositar, en 
títulos del Estado do New-York ó do la deuda federal, una suma 
igual al monto do su circulación. En 1846 los accionistas fueron 
declarados personalmente responsables del monto de las deudas do 
los bancos á concurrencia do sus acciones y los portadores do bi-
lletes reconocidos privilegiados sobre todo el activo social. Esas son 
las bases del régimen goneral impuesto á los bancos de emisión 
por el Congreso do la Confsderacion en 1863. 

Gracias á esas restricciones y á esas precauciones, los bancos do 
New-York restablecieron completamente su crédito; sus billetes al 
portador fueron aceptados en todas partes con una diferencia do 
1[4 por ciento apenas, sobre la moneda de oro federal. Este régi-
men fuó todavía más tardó mejorado por la adopcion del sistema 
llamado de Suffolk, que obliga á los bancos á reembolsar recípro-
camente sus billetes. Do este modo so constituía poco á poco, y len-
tamente, bajo el imperio de la necesidad de cada dia, una organi-
zación especial quo, manteniendo la libertad dol derecho de emisión, 
provione y conjura en parte sus inconvenientes. Desde entónces los 
bancos do New-York ejercen poco más ó mónos, sobre la circula-
ción fiduciaria y la situación do los bancos, el. mismo control quo 
el banco do los Estados-Unidos. Contribuyeron enérgicamente á bo-
rrar las señales de la gran crisis de 1837, y salvo una reacción 
momentánea que trajo consigo, en 1841, la suspensión do 11 bancos 
y en 1843 de 29 bancos sobre 180, continuaron consolidándose y de-
senvolviéndose. En 1860 se cuenta en New-York 55 bancos, tenien-
do en dollars 70 millonos de capital, 80 millones de depósito y una 
circulación de 9 millones. El Estado de New-York contenía además 
350 bancos que poseían un capital do 55 millones, 45 millones en 
dopósito y 23 en circulación. La fundación de los bancos en los otros 
Estados habia correspondido desde su origen á su importancia eco-
nómico-político despues de la guerra de la independencia ó á los 
progresos do la colonizacion. En 1830, el Estado de Massachussets 

LA VULGARIZACION DE LAS CIENCIAS NATURALES 327 

contaba con 66 bancos y 20 millones de pesos do capital, llhode 
Island 47, Pensylvania 33, con 14 millones do capital, Mayne 18, 
Mangland 13, Yermont 10, Ohio 11, Columbia y Georgia 9, Caro-
lina del Sur 5, Yirginia 4, Carolina del Norte 3 y uno en Florida» 
Tennesce, Mississipi y Michigan. Diez años más tarde, en 1840, es-
tos bancos sobrepasaban la cifra de 700 con 190 sucursales exten-
diéndose en nuevos territorios. Se repartían así 275 en el este, 169 
en el sud y sud-oeste, 256 en el centro y 87 en el oeste. No sólo 
realizaron grandes progresos, sino que á la vez imprimieron una 
dirección nueva, precediendo muchas veces el movimiento irresisti-
ble quo arrastraba á los americanos y á los colonos europeos, pri-
meramente hácia el Mississipi, despues hácia las montañas rocallo-
sas, y más tarde hácia el Pacífico. Sobre esto movimiento invoca-
mos el testimonio do uno do los viajeros que columbraron mejor la 
grandeza de los destinos de la generación americana, comprendien-
do además la función quo desempeñaban los bancos en ese movi-
miento. Tres factores, escribía Miguel Chevallier en 1835, presiden 
la colonizacion de los Estados-Unidos; la religión representada por 
la iglesia, la ciencia representada por la escuela y la industria por 
el banco. Un europeo do la Europa continental, para quien la idea 
de banco está ligada íntimamente al de una gran capital, esperi-
menta una viva sorpresa al encontrar una institución de este géne-
ro en las ciudades que están todavía en el estado intermediario 
entre la aldea y la selva primitiva. En las riveras del Schuylkill, 
que desemboca en el Delaware, cerca do Filadelfia, se encuentra un 
principio de pueblo edificado por especuladores de minas donde có-
mienza el rio. Su nombre es Puerto Carbón y se compone do una 
treintena de casas; están tan apresurados por edificar, que no so 
dan el trabajo de cortar los árboles que cubren el terreno; se les 
quema á la mitad de la altura. Sus troncos en pié, muestran sus 
cabezíis carbonizadas á una altura do 5 á 6 piés. Se pasa de una 
habitación á otra serpenteando al través de esos árboles cortados y 
ennegrecidos y saltando por encima de los enormes troncos espar-
cidos. En medio de este tablero se vé una gran casa sobre la cual 
se lee: « Office and discount Schuylkill bank.» La existencia do un 
banco en medio de los troncos carbonizados de Port Carbón, asom-
bra tanto como la elegante y universal limpieza de Filadelfia y como 
la inmensidad de la flota que sin interrupción deja y recibe en los 
muelles de New-York los productos de todas las partes del mundo.» 
(Cartas sobre la América del Norte, vol. l.°, pág. 287). Las cosas 
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áun pasan así hoy día; pero esto no sucede más que en el Idaho y 
en el Arisona, es decir, más allá de los montes Wahsateh, que se 
encuentran bancos quo hagan rocordar al de Puerto Carbón. En el 
momento que escribimos, so cuentan ya 4 bancos en el Wyoming, 3 
en la Montana, 3 en la Arisona, 17 en el Daeotah, 6 en el Nuevo 
Méjico, 3 en Mutah y 1 en el Idaho; es decir, que el movimiento 
naciente de la colonizacion, que Miguel Chevallicr estudiaba hace 
medio siglo en la Pensylvania, lo ha invadido todo y se ha apode-
rado del inmenso territorio que separa el Atlántico del Pacífico. De 
1837 á 18G0, el número de bancos alcanzó á 1601, su capital á 429 
millones do pesos, sus depósitos á 257 millones y su circulación á 
202 millones. En esta época, la del banco de Francia no pasaba de 
740 millones. 

La constitncion do los Estados-Unidos habia reservado al Con-
greso federal todas las cuestiones monetarias; pero nada habia pre-
visto ni estatuido sobre los bancos. Este es el gran argumento que 
Jefferson y el partido demócrata habian opuesto, en todo tiempo 
contra el banco federal de los Estados-Unidos. Los Estados confe-
derados habían por consiguiente conservado toda su libertad de 
acción y toda su autoridad en lo que concierne á los bancos á fun-
dar sobre su territorio respectivo. Es en virtud do esos derechos 
quo los primeros bancos habian sido organizados en New-York, en 
Filadelfia y en Boston. Esos derechos han permanecido intactos hasta 
1863. Resulta do eso que existe para cada Estado de la confede-
ración una historia particular y una legislación especial de los ban-
cos, aproximándose más ó menos á la historia y á la legislación 
de los bancos do New-York. Las condiciones económicas del Esta-
do de New-York son las mismas que las de el Estado do Massa-
chussets. La diferencia es ya sensiblo entro Massachussets y la In-
diana. Más señalado es todavía con el Kontucky y el Wisconsin. El 
comercio y la industria domina en las riberas del Occóano Atlán-
tico; la agricultura es la rama principal de la producción en la 
mayor parte de los Estados del valle del Mississipi. Conviene agre-
gar quo las poblaciones europeas, la mayor parte inferiores en el 
fondo á las americanas, han sido trasportadas á los Estados agrí-
colas para ocupar y cultivar la tierra. Los bancos han encontrado 
por consiguiente, mejores condiciones de sognridad y de progreso 
en los antiguos Estados que en los nuevos. Han sido instrumentos 
más familiares á los americanos, á los ingleses y á los Holandeses 
quo á los alemanes y á los irlandeses. Por consiguiente, las señales 
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de esas deficiencias so encuentran tanto en la historia como en la 
legislación do los bancos de los diversos Estados. 

Los bancos de Massachussets, el Estado modelo de la confedera-
ción, han seguido poco más ó ménos las mismas fases de des-
envolvimiento que los do New-York. En 1874 fué fundado en 
Boston el segundo banco de los Estados-Unidos, que subsiste toda-
vía. Salvo en 1812, siempre ha pagado sus dividendos. En 1815 
han sido establecidos otros 15 bancos. En 1825 se contaban 49 y 
138 en 1837 y 183 en 1863. El congreso del Estado habia á la 
vez autorizado todos esos bancos y multiplicado las leyes para re-
girlos; en 1810,ley que establece un derecho do 2 °/0 por mes so-
bre el monto de los billetes no pagados; en 1811 ley que limita la 
circulación á 15 ° / 0 sobre el capital suscrito; en 1829 ley que ele-
va este límite á 35 % pero que exige el pago de la mitad del ca-
pital; en 1837 ley quo nombra un comisario especial encargado de 
controlar los bancos en nombre del Estado; en 1851 ley que eximo 
á los bancos de toda autorización ó incorporacion. Es fácil compa-
rar las diversas fases de esta legislación á la de los bancos de 
New-York. 

En la Pensilvanía los cambios de legislación han sido ménos ne-
cesarios, puesto quo el banco fundado por Ilamilton en Filadelfia y 
que ha existido de 1791 á 1843, sea como banco de los Estados-
Unidos, sea como banco del Estado, ha ejercido directamente su 
control é impuesto á los bancos do emisión garantías que sólo el 
tiempo y la experiencia han podido obtener en los otros Estados. 
Por otra parte, es igualmente en Filadelfia que fuó fundado el pri-
mer banco de emisión de los Estados-Unidos: el banco de Norto 
América. En Pensylvania existían en 1830, 33 bancos con un capi-
tal de 14.600,000 dollars, de los cuales 9.900,000 $ pertenecen á 
los bancos de Filadelfia y los demás á los bancos de las otras ciu-
dades del Estado. En 1860, esos bancos alcanzaban al número do 
90, con 15 millones de capital y 26 millonos de depósitos. 

Los otros Estados de la Nueva Inglaterra no nos ofrecen más 
que detalles idénticos y análogos poco más ó ménos á lo que pre-
ceden. Preciso es ahora atravesar los Alleghanys ó sus prolonga-
ciones y observar cómo se han - constituido los bancos en algunos 
de los Estados, despues de votada y puesta en práctica la Consti-
tución. Lo hemos hecho observar, todo cambia sobre esos nuevos 
territorios, ya no son las tradiciones do Inglaterra, de Escocia y 
de la Holanda, tan poderosas en los Estados de la Nueva Ingla-
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térra; es una sociedad nueva, es el producto de la mezcla de razas 
y de costumbres que debe transformarse en el fondo de ideas y do 
usos propios de la sociedad verdaderamente americana. Además, que 
diferencia en el desenvolvimiento histórico y legislativo do los 
bancos! L a vulgarización de las ciencias naturales 

POR EL DOCTOR DON MARTIN C. MARTINEZ 

Señoras y señores: 

No so en donde he leído quo en una de las grandes asambleas 
do la Grecia, cierto poeta vulgar emprendió un larguísimo elogio 
de Hóccules, y quo fastidiada la muchedumbre con la enumeración 
de hazañas que estaban presentes al reconocimiento do todos, lo 
interrumpió, declarando su empeño vano, por quo jamás un verda-
dero heleno habia desconocido las virtudes del héroe. 

En esta asamblea, en que á semejanza de las griegas, damos tré-
gua á los trabajos y contrariedades do la vida, para rendir el ho-
menaje debido á las ciencias, creo que algo análogo puede pasarme 
si emprendo su elogio sin prévias explicaciones. 

Como los griegos al pobre poeta, podríais vosotros preguntar á 
este pobre orador: ¿para quó la defiendes tan mal si nadie ha 
pensado en atacarla? 

Es admisible, se me dirá, quo fuese empresa séria, demostrar la 
necesidad de difundir las ciencias naturales, cuando Thales frotando 
el ámbar producía por vez primera la electricidad, en medio do 
una sociedad quo ignoraba quo á esas investigaciones se ligaban 
íntimamenre los más altos intereses humanos; como Ptolomeo, ce-
diendo á la materialidad de las impresiones sensoriales, consideraba 
á la Tierra como centro del Universo, y cuando el pobre alquimis-
ta intentaba por milésima vez hallar la piedra filosofal, entre las 
burlas del siervo y del señor feudal, y presa del pavor de subir á 
la hoguera por los abominables crímenes de hechicería y sortilegio. 

Pero no es admisible, so me dirá, que necesite el físico contem-
poráneo indicar la importancia do estudiar fenómenos como la elec-
tricidad, despues que Franklin levantando una sencilla varilla me-
tálica, designó imperativamente el lugar á donde debe con humildad 
descender el fuego celeste, con que en otro tiempo la imaginación 
aterrorizada do los pueblos armaba la diestra vengativa de sus 
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dioses; — ni quo el químico necesito otra apología do su ciencia 
quo el haber mejorado todos los actos do la vida, desdo la aúroa 
explotación, destinada quizá á producir una revolución económica, 
hasta la luz quo nos acompaña en nuestras voladas; ni quo el 
matemático y el mecánico preciso recordar, quo sus ciencias han 
revolucionado todo el mundo industrial por las máquinas, desdo 
la de vapor, Ciclopo más poderoso quo todos los do la fábula, 
hasta la do coser, « esclava do hierro, siempro perenne en el hogar, 
quo haco el trabajo mejor y más barato quo las esclavas do otras 
veces » ; — ni que el astrónomo encarezca la importancia do su cien-
cia despues quo ella puedo proveer las contingencias á quo está 
sujeto nuestro planeta en sus relaciones con sus hermanos del 
espacio, gracias á esa ley do gravitación universal. — con quo New-
ton descifró el misterio del armónico girar do los mundos, quo el 
salmista sólo so esplicaba como nn eterno poema en quo los astros 
narraban la gloria del Señor. 

Ciertamente, la empresa es vana, si tieno por objeto demostrar 
la conveniencia do las investigaciones científicas; pero afirmo en 
presencia do hechos irrecusables quo no lo os si so pretendo probar 
la necesidad do popularizar la ciencia. 

No es difícil hallar en nuestras sociedades individuos bastante 
semejantes á aquel batueco do quo habla Larra, quo no aprendía 
gramática porquo son monadas escribir y decir las cosas más bien 
do un modo quo do otro, ni latin porquo no habia do decir misa, 
ni matemáticas porquo para ajustar sus cuentas lo bastaba sumar 
y restar, ni botánica porquo no tenia cara do herbolario, ni mine-
ralogía porquo la ciencia no lo habia do decir dondo so hallaría 
una mina, ni geografía porquo cuando quisiera viajar ya sabría 
el postilion el camino; ni letras porquo las que necesitaba eran las 
do cambio. 

Y sinó, ejemplos al canto: 
¿No es un verdadero batuoco, aquel hombro quo so exaspera 

porque las mujeres no quieren limitarse á las tarcas domésticas, 
sinó quo apercibidas por fin do quo constituyen la mitad del gé-
nero humano, demanden el derecho de ciudad en la augusta repú-
blica do la cioncia ? 

Y eso otro quo clama contra la reforma en los mótodos do ense-
ñanza, lamentándose á grito herido porquo haya desaparecido do 
las escuelas el Catón cristiano y so lo haya suplantado por rudi-
mentos dó cioncias naturales; acaso no espresa la misma idea quo 
el batuoco, la inutilidad do difundir la cioncia? 
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Los términos serán quizás más suaves, pero la idea es netamente 
batuccana. 

La conformidad do opiniones existe, pues, on cuanto á la necesi-
dad do que se investigue la ciencia, poro on manera alguna respecto 
á la necesidad de su vulgarización. 

Y sin embargo, sonoros, tiono ello un interés tan vital quo si 
algo mo retraía do escribir sobro este tema era la seguridad do 
repetir co3as dichas y do incurrir en muchas banalidades. 

Sírvame do escusa quo sábíos como Iluxloy, Bain y II. Spencer, 
no so desdeñan do escribir con el fin do indicar la necesidad do 
vulgarizar los rudimentos do las ciencias. 

II 

No os solamente en la esfera económica quo hay que atender á 
lo quo so vó y á lo quo no so vé. 

Tambion en materia do educación hay quo tener en cuenta la 
influencia directa ó indirecta. 

La utilidad directa do las ciencias naturales, es tan tangible, que 
solamente por la influencia do hábitos inveterados so explica que so 
tache do propósito potulanto el tentar su democratización. 

Así, apenas puede desconocerse la importancia que encierra para 
el cumplimiento do los deberes personales y de familia la popula-
rización do la anatomía y fisiología. El conocimiento de las leyes 
do la vida precaverá el gran número do dolencias y muertes, sobro 
todo en la niñez, producidas primordíalmcnte por el desconocimiento 
do las más elementales nociones do aquellas ciencias, y en manera 
alguna por esos flajelos divinos qus se placen en idear las imagi-
naciones saturadas do preocupaciones teológicas. 

Otra consideración no ménos importante quo justifica directamente 
la vulgarización do las ciencias naturales, emana do la ley general, 
según la cual so desenvuelvo el mundo industrial. 

El progreso en la esfera económica consisto en poner á cargo 
do la naturaleza la parto brutal do la industria, en eximir al hom-
bro lo mayormente posiblo de los esfuerzos musculares, dejándolo 
solamonto la dirección intelectual. 

La historia toda del progreso económico comprueba esta verdad. 
— La más primitiva do todas las industrias, la caza, ha sido su 
primera manifestación, una lucha brutal entro el hombre y los ma-
míferos superiores quo con él so disputaban a fines do la época 
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terciaria la royocía tío la tierra; — IOH grandos monumento» orienta-
les, cncubron con H U niugcHtuoHu grandeza IIIH dosgraoias sin cuoiiio 
de IIIH generaciones que los lovnntaron ; y 011 cuanto LI la industria 
locomotiva, basta recordar quo aún hoy so verifica el trasporto en 
las tribus salvajes, en hombros do los individuos do las castas in-
feriores, destinados á vojotar perpetuamente bajo los despotismos 
teocráticos y militaros. 

En IOH pueblos civilizados, toda esa parto do la industria quo 
exijo el despliegue do grandes fuerzas brutales, so pono ú cargo do 
la naturaleza por modio do las máquinas, circunscribiéndose cada 
vez más la acción del hombro á la esleirá intelectual. 

l'or eso en las sociedades más adelantadas, y en ellas los hom-
bres más ilustrados, se preocupan do llevar 110 solamento á la ni-
ñez sino á las clases obreras, al nivel intelectual exijido por el 
progreso do las ciencias aplicadas. 

La lucha por la existencia, representada on lo osfera económica 
por la rigorosa concurrencia á quo todo tiendo á somotorso, pro-
ducirá aquí también HU invariable resultado; perecerá el más débil 
y Hobrovirá el más fuerte; pero el fuerte en la competencia social 
110 es el quo tiene más fuerza brutal, sino aquel cuyo pensamiento 
se ha vigorizado más al inllujo do la ciencia. 

Difundirla en todas las clasos OH ponerlas en las condieianes do 
responder á las exijoncias do la industria moderna, y responder á 
esas exijoncias es librarlas á la lenta muerto producida por la mi-
seria á quo son condenados los rezagados, por las inlloxibles leyes 
económicas. 

III 

Docia, hace un momento, quo 011 materia do instrucción es com-
pletamente aplicable el adajio de lo quo se vé y de lo quo 110 se vé. 

E11 efecto, la intruccion, disciplinando IIIH facultados, crea hábitos 
do pensar y constituyo inclinaciones quo regularán permanentemen-
te el giro do la actividad, debilitando ó vigorizando el carácter, 
según la naturaleza do la enseñanza. 

Para no molestar mucho más lo atención del auditorio, 1110 limi-
taré ú indicar algunas do las influencias quo la vulgarización do 
las ciencias naturales puodo tonor sobro la religiosidad, sobro la 
política y la sensibilidad. 

Las ciencias naturales están dominadas por dos principios: la 
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ausencia do lo sobrenatural ó la inmutabilidad do las leyes, y la 
lontitud con quo obra siempro la naturaleza. 

Las religiones positivas, por los principios opuestos: la acción 
rápida ó inmediata do un Dios y la oxistoncia del milagro. 

Do aquí los continuos conllictos ontro unos y otros, y do aquí 
que la difusión do las primeras desfruya infuliblcmonto á las se-
gundas. 

AHÍ la geología nos mostrará quo el mundo 110 se ha formado en 
seis dias en «pie so arreglaron los continentes, so dmlribuyeron las 
aguas y so tachonó do estrellas el firmamento bajo la acción inmo-
diaca do un Creador: dirá quo las capas sedimentarias han de-
puesto ul interrogatorio do Lyoll, quo miríadas do miríadas do siglos 
transcurrieron para quo se constituyesen las formaciones geológicas 
por la acción do los elementos quo aún hoy alteran la suporficio 
del planeta. 

La zoología y anatomía demostrarán al estudiante (pío el hom-
bro 110 es una creación especial hecha á imájon y semejanza do 
Dios, sinó quo, según todas las probabilidades, no es más quo ol 
miembro más encumbrado do osa inmensa familia que empieza en 
la informo monora para terminar en él. Las más rudimentarias no-
ciones do esas ciencias lo dirán do pnHO quo la posesion do la 
compañera do su vida 110 ha exigido quebranto do costillas, sino ú 
algunos enamorados imprudentes, entre los quo es una calumnia 
contar al voncrablo Adán. 

La astronomía lo dirá quo no os « absurdo en filosofía, » según 
declaraban los teólogos, fundándose en panojes bíblicos, negar quo 
la tierra permanezca inmóvil en el centro del Univorso, y como su 
objeto primordial; lo dirá quo Guliloo la ha sentido moverse bajo 
sus piés; á olla, quo léjos do sor la croacion predilecta, en prosen-
cia do osos antros quo tardan miles do años en enviarnos HU luz, 
no es más quo un grano do polvo perdido en la infinitud del Uni-
vorso. 

Las roligiones positivas han descrito al hombro primitivo 011 ol 
Edén, con una encantadora compañera y rodeado do una naturale-
za oxhuborante, quo oxalaba perfumes embriagadores y lo suminis-
traba deliciosos frutos sin demandarlo el más levo esfuerzo. La 
ciencia disipa esas visiones; describo al hombro primitivo, saliendo 
do la animalidad, 011 modio do una naturaleza á quo todavía no ha 
sabido adaptarso, bajo la influencia do los fríos glaciales, con unu 
inteligencia quo aponus so eleva sobro los instintos Bitninuos. 
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Muéstrale con su tosca hacha de sílex, cubierto con las pieles de 
las bestias, casi sin moralidad y sin relaciones sociales y en lucha 
permanente con el mamuth ti el oso ; lucha oscura, que no la des-
criben los historiadores, pero cuyo recuerdo ha conservado la ima-
ginación de los pueblos más antiguos en sus leyen as mitológicas, 
y la tierra, en esos archivos que guardaba en sus entrañas y que 
la geología le ha arrebatado, publicando sus maravillosos secretos. 

La posesion de los rudimentos de la ciencia pondrá, pues, en 
condiciones de aprecio los conflictos que so producen entre ella y 
la religión, y no vacila en afirmar quo un libro como el de Drap-
per en que se registren esas oposiciones, valdrá más para derrocar 
el imperio de la teocracia que todas las discusiones metafísicas, asi 
como nada quebrantó más el predominio do la iglesia quo los des-
cubrimientos do Cristóbal Colon y Galileo, realizados á pesar de la 
infatuada oposicion do los ergotistas de Roma y Salamanca. 

Un libre pensador quo reniegue délas ciencias naturales, adopta, 
pues, un temperamento suicida: desconoce que los progresos do 
esas ciencias determinan generalmente las evoluciones religiosas. 

IY 

Señoras y señores : 
Lamento quo mo quedo muy poco tiempo para entrar en algunas 

consideraciones sobro la influencia quo el estudio de las ciencias 
puedo producir en el dominio de la política. 

Aunque aparentemente parezca quo nada tiene quo ver, creo 
quo es fácil demostrar quo el estudio de que me ocupo es alta-
mente favorable á la democracia, así como la enseñanza teológica 
prepara súbditos al despotismo. 

Los quo creen quo el Sol se ha parado derrepente por una or-
den arbitraria de Dios, que ésto haco paseos por la tierra, protejo 
á tal conquistador y resucita muertos, y todo esto lo creen porquo 
lo dico un libro quo ni siquiera les es permitido leer, esos, adquie-
ren por la constante sumisión á la autoridad, hábitos do servilismo. 

Por el contrario, los quo no aceptan una verdad sino cuando se 
les ha demostrado, ni admiten más autoridad quo la de la ciencia, 
esos adquieren los hábitos do reflexión y la independencia de ca-
rácter necesarios para formar una opinion pública séria, sin la que 
no existen sino democracias do farsa. 

Así los historiadores convienen en que lo democracia norte-ame-

LA VULGARIZACION DE LAS CIENCIAS NATURALES 3 3 1 

ricana es hija legítima del espíritu liberal impreso por la reforma 
religiosa del siglo X V I á los puritanos, quo arrojados de Europa 
por las persecuciones buscaron un templo para sus creencias en las 
rocas do Nueva Plymouth. 

No es necesario decir, que la interpretación libre do la Biblia ha 
engendrado en su mayor parto el espíritu de libertad que anima á 
los americanos del Norte, la interpretación independiente de la na-
turaleza, libertando al hombre do todo yugo tradicional, lo dará la 
autonomía de carácter necesaria para su ingreso en la comunidad 
republicana. 

V 

Pero la ciencia no so dirijo tan sólo á la inteligencia. Tieno tam-
bién su estética sublime. 

El placer do descubrir la verdad quo hacia derramar lágrimas á 
Eranklin, no es un sentimiento místico, destinado á ser perpetua-
mente el monopolio do unos cuantos iniciados. Es bastante intenso 
para que participen de él todos los devotos do la ciencia. 

Alentar en el niño eso género de sentimientos es abrirle una sé-
rie de satisfacciones nuevas, « que le alejarán las más de las veces 
do los impuros goces á que concurren generalmente los quo están 
privados de las grandes satisfacciones de la vida. » 

El desgraciado que se compadece del c[uo o n el retiro del hogar 
ocupa sus horas de solaz, ya en observar el mundo ignoto para 
aquél del microscopio, ya el mundo celeste del que tampoco cono-
ce sino sus más superficiales armonías, ya la misteriosa organiza-
ción de las facultades humanas ó la complexidad del organismo 
social, ese desgraciado quo creo que no hay más goces en la vida 
que el abandono enervador ó la crápula á quo se entrega las más 
do las veces, ha sido privado del verdadero criterio estético por la 
pésima educación do su primera edad. 

Més de uno de los que mo oyen, y más de una vez, habrá amor-
tiguado los sufrimientos que como hombre ó como ciudadano pue-
den haber amargado sus horas, con el bálsamo de la ciencia, 
porquo es una mentira quo ella sea una eterna decidora de térmi-
nos pedantescos ó una especio do madrasta que mire siempre con 
empacados ojos y nos hablo con agria voz, sino que generalmente 
es una cariñosa madre, dispuesta á prodigar su célica sonrisa á 
los hijos que saben venir á su regazo. 
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POR EL DR. D. LUIS MELIAN LAFINUR 

(Continuación) 

III 

César en el teatro — Voltaire, Alfleri y Ventura (le la Vega —Servilia —Portia y 
Calphuruia; sus presentimientos —El silencio en la mujer—El valor según 
César--Perdita ¡ sus dudas—Florisel, atortolado — Créssida, absuelta por Je-
sús — Helena, disculpada por Homero —Reminiscencia do Quintana—Celia y 
Rosalinda; sus filosofías—Espronceda desautorizado de antemano —Shakes-
peare, la Biblia y la edad del mundo — La oportunidad de un beso — Adriana 
y Luciana; celos peligrosos — Margarita de Anjou ; sus ambiciones; su opinion 
de Gloucester — Los hijos de Eduardo—Un reino por un caballo — Desdémona; 
sus ligerezas femeniles; su ternura y su modestia. 

Tan digno asunto del teatro es la muorto do César, quo después 
do haber el puñal do Bruto tentado con éxito la musa trágica do 
Shakespeare, do Voltairo, de Alficri y otros quo no es del caso re-
cordar, lia mantenido hasta nuestros dias el prestigio necesario para 
inspirar á Ventura do la Vega los hermosos endecasílabos con quo 
ha querido también realzar en la oscena la histórica figura dol dic-
tador romano. 

Vollairo, á lo que pareco, so encariñó do César. Así fué que no 
quiso liinitarso á exhibir en público por su sola cuenta á pcrsomijo 
tan do su predilección, sino quo á la vez decidióse á presentarlo 
por intermedio do Shakespeare, « cuyas bárbaras irregularidades 110 
protondía aprobar, por más quo so sorprendiera de quo no fuesen 
mayores, tratándoso do obra compuesta en un siglo do ignorancia 
y por hombro quo no sabía latin ni tenía más maestro quo su gé-
nio.» ¿Ninguno más, ilustro Voltairo? ¿Ninguno m á s ? . . . . 

Una pieza original, y la traducción do tres actos de la tragodia 
Juliu8 Casar del poeta inglés, fueron los tributos de admiración 

(1) Véanse los números 22 y 23 de los « Anales », correspondientes al r> de Junio 
y 5 de Julio. 
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pagados por ol patriarca do Perney á la víctima do Bruto. Por lo 
quo á Ventura do la Vega respecta, en La Muerte de Cesar, para 
enmendar la plana á otros autores, haco aparecer á Servilia, sobro 
la cual alguna vez so dejó decir quo era « su feliz invención, sin la 
quo ántes no veía trajedia posiblo». 

La verdad es quo los precursores de Vega no se ocuparon do esa 
matrona, hermana do Catón y madro de Bruto, quo acaso en su 
juventud aceptó do buen grado las galanterías do César, quo quizá, 
según lo creen otros, fué simplemente calumniada; pero como la 
cuestión no es do invenciones sino do acierto, el caso es averiguar 
hasta qué punto puedo el hijo do Buenos Aires enorgullecerse do 
su heroina. 

« 
No voy á dar un juicio mió sobre la feliz invención de D. Ven-

tura do la Vega, mas en cambio voy á trascribir — con lo cual 
ganarán los lectores — la opinion de Juan Cárlos Gómez. «Desafío,» 
— dico mi distinguido compatriota, — «á quo so señalo en todo el pa-
pel de Servilia uno do esos tiernos ó apasionados movimientos do Ja 
esquisita sensibilidad do la mujer, una do esas reminiscencias deli-
cadas do la amanto del pasado, ó uno de esos gritos do madro quo 
hacen soltar al niño do la boca al león de Florencia, y quo Víctor 
Hugo ha sabido arrancar hasta del alma do Lucrecia Borgia. » 

Como so vó por las líneas precedentes, lo falta mucho á Servilia 
para tenor la significación simpática y verdadera quo quiso otorgar-
lo el poeta en su propósito frustrado do quo suavizaso ella en la 
escena con las ternuras propias do su posición y de su sexo, las 
situaciones violentas en quo forzosamente habrían do encontrarse los 
principales actores do la trajedia. 

Pero es del caso preguntar: los poetas ya nombrados quo ántes 
so ocuparon do César, ¿no hicieron intorvenir á dama alguna, con 
rasgos más ó ménos prominentes, con influencias más ó ménos di-
rectas en la catástrofe final do aquel déspota? Voltairo, que en su 
Jirutus — no el matador do César — había presentado á Tulía, la 
hija do Tarquino, cuando escribo La mort de Cesar, suprimo todo 
papel do mujer; y Alficri, en su Bruto Secondo, lo imita en esa 
supresión, resolviendo quo la trajedia pase entre hombres solamento. 
Al egregio autor italiano podrán agradecerlo las damas quo queda-
ron on el tintero, eso do haberles ahorrado intervención, siquiera 
fueso indirocta, en suceso tan sangriento como el asesinato del con-
quistador del mundo; pero do los lectores do la pieza, no debo es-
perarse el mismo agradecimiento, porque la mujer es elemento indis-
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pcnsablo on todo género do enredos; y acostumbrados ya IÍ sus 
entrometimientos seductores todos los liijos do Adán, siempre será 
do hacérselo un reprocho al feliz amanto de la condesa do Albany, 
por no haber tenido una ligrima femenil, una gota do llanto, que 
mezclar á la sangro quo ol puñal tiranicida hizo brotar del pocho 
do Julio C':sar. 

Ha podido, por lo que so vé, Ventura de la Vega hacer su re-
proche literario recordando á Voltairo y á Alfieri. Pero tratándose 
de Shakespeare, ya la objecion carece do justicia. Y o no cambio á 
Portia, la esposa do Bruto, en la trajedia inglesa, por esa Scrvilia, 
feliz invención del autor de nuestros dias; y on cuanto á Cal-
phurnia, está bien delineado su perfil. 

Cierto es quo ni Calphurnia ni Portia tienen un lugar principal ni 
continuado en el desarrollo del drama; pero en las escenas en quo 
aparecen se vé desdo luego cuanto ha puesto (¡I poeta do su parto 
para no olvidar lo que debe á la dignidad y alteza do aquellas dos 
mujeres, quo nada ménos son quo las ilustres compañeras do César 
y de Bruto; matronas de la época romana en que todavía las vir-
tudes del hogar eran noblemente enaltecidas como on los buenos 
tiempos de la República. 

« KHOS movimientos apasionados de la esquísita sensibilidad do la 
mujer», ausentes en la creación do Vega, según la opinion del doc-
tor Gómez, esos, no faltan en Portia la hija de Catori. Ella no sabe 
á punto fijo el origen de las inquietudes do Bruto; peí > su corazon 
lo hace presentir rpio de algo gravo se trata: un misterio hay quo 
la preocupa, un peligro quo teme, un suceso incierto quo la desa-
zona. Así, en nombro do su cariño, invocando las más gratas y 
dulces intimidades, exijo la revelación do los hechos cuya responsa-
bilidad rjuiero compartir con su marido. 

— «No te arrodilles, gentil Portia», dícelo Bruto ,— « N o lo hi-
ciera», replica ella, «si fueses conmigo amable. Mas dímo: vinculada á 
tí por el matrimonio, ¿ no tengo derecho á conocer los secretos que, 
to pertenecen? ¿No formo contigo mismo un solo sér sin restricción 
alguna? ¿ó es quo sirvo únicamente para acompañarte on la mesa, 
en el lecho y hablar alguna vez? ¿En tu placer acaso está ol lími-
te de lo» dominios quo no puedo ultrapasar? Si asi es, no soy tu 
esposa, sino tu concubina. » 

Jirutun:— 
Portiu: — 

Iíuecll not, gcntlc Portia, 
I nhouId not neeri, if yon wcrc, gcntlc, Brutus, 
It ¡H cxccptcd I «hould know no nccrcts 
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That ftppcrtftin to yon? Am I yourncIf 
But, UÍ it wcrc, in noit or liraitutiun, 
To keep with you ut mciiln, comfort your bed, 
And tiilk to you Hoinctimen? Bwcll I but in thc nuburb* 
Of your good plcimurc? If it be no more, 
Portia in lirutus' liarlot, not bis wife. 

Esto pequeño speech, quo es indudablemente anaviter in modo 
fortiter in re, no sufrió en su ulcunco práctico trastorno alguno, 
en razón do la manera poco ciceroniana do pronunciarlo do hinojos, 
acaso porquo en la elocuencia doméstica, en que tanto sobresalen las 
mujeres, está de más njustarso á los preceptos parlamentarios ó aca-
démicos. 

El caso es quo Portia, ontro arrodillarse con ademan humildo y 
erguirse resueltamonto invocando sin modestia, antes bien con legí-
timo orgullo, quo era hija do Catón y esposa do Bruto, obtuvo do 
su marido la revelación que tanto la inquietaba. 

Va está on posesion del secreto, y empiezan para olla, por con-
siguiente, todas las tristezas y zozobras quo la reserva calculada do 
Bruto quiso evitarlo. 

A cada instante consulta la hora, pregunta si C.'¡sar ha ido al 
Capitolio; envía un mandadero al palacio del Senado; haco todo lo 
quo so lo ocurro on cuanto no traiciono su secreto. Pero entónces, 
el mismo conocimiento quo tiene do la conspiración y del próximo 
asesinato t,el tirano, la pono en el caso do acordarse do que es mu-
jer; y el orgullo do ser hija do Catón y esposa do Bruto, cedo su 
lugar á esta confesion inginua: «Oh! constancia, pon tu fuerza do 
mi lado. Coloca montaña cnormo entro mi corazon y mi lengua. 
Tongo el alma do un hombre, pero en cuanto á poder . . . . el do 
mi sexo. Qué difícil os á las mujeres saber guardar un secreto!» 

O cunstancy, be gtrong upon my Rule! 
Set li hnge mountiiin 'twccn my hcart and tonguc! 
I hiivc fi man'» mind, but a womau'» might. 
IIow hard it in for women to keep COUURCI ! 

No haya temor, sin embargo, do las indiscreciones de Portia; 
Bruto no ha do arrepentirse do las confidencias á su noble compa-
ñera; quo si olla conoco perfectamente todas las dificultades quo han 
do vencer las hijas do Eva para sobreponerse á su natural tenden-
cia do esparcir ideas por ol mundo, en cambio sabe tambion quo se 
puedo ser cxcopcion á la regla genoral y usar laudable reserva, con 
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sólo sujetar un poco la lengua en determinada materia, sobro la 
cual, empero, puodo eomponsarso el enorme sacrificio del silencio, 
acumulando despues la oratoria chismográfica á otro asunto ageno 
al peligro do comprometer la paz del hogar, ó acaso, lo quo es 
más gravo, los sagrados intereses do la patria. 

Al mismo tiempo quo Portia so debatía tristemento en las angus-
tias do su temor por la arriesgada empresa do Bruto, otra mujer, 
también amanto esposa, so inquietaba por la suerto do su marido. 
Calphurnia no tieno antecedente alguno do los extraordinarios suco-
sos quo van á desarrollarse; pero el presentimiento do una próxima 
desgracia, eso fenómeno sicológico incomprensible, absurdo poro roal^ 
do extrañas adivinaciones, la pono sobro aviso, para observar con 
creoncia supersticiosa mil pequeñas cosas y secundarios detalles quo 
gonoralmonto no llamaban su atención. 

Confiesa quo nunca la han preocupado las ceremonias ni los cuen-
tos; pero quo las horribles visiones do quo so habla y los hechos 
quo so refieren no son comunes. Cósar, 110 del todo ageno á la su-
perstición do su esposa, admito la posibilidad do las predicciones, 
quo Biipono tanto dirigidas á ól como á cualquier otro mortal, Pero 
aquí yn muestra su orgullo la mujer del hombre ilustre, protestan-
do contra esa igualdad del destino quo Cósar presumo inodcsta-
mento. 

«."No — CwVyAwmm—CJxuvudo l o s ĉ ue YCNMSECW wwud\go?., 
por ellos 110 aparecen los cometas; mas so iluminan los ciclos por 
ol fallecimiento do los príncipes. » 

Wlicn bcggftrs dic, there urc 110 comcts H C C I I ; 

Thc hcavciiH thcmsclvcs bla/c forth thc dentli of priuccR. 

En fin, tanto es lo quo ella argumenta y porfía, quo alcanza do 
Cósar la promesa do quo 110 irá al Senado en ese dia. Pero lo vie-
nen á buscar; y entóneos él cambia do parecer. Entro mentir, 
dando frivolo pretexto do su inasistencia, ó confesar pueril temor, 
opta por agradecer el afectuoso colo de Calphurnia, al mismo tiem-
po quo resuelvo presentarso en el palacio del Sonado, á posar do quo 
un criado robustoco los temores do la esposa, revelando el pronós-
tico fatal do los augures. La debilidad do un momento codo así 
anto la nunca dosmontida entereza del vencedor do Pompoyo. Y re-
cordando lo quo siompro habia sido norto do su voluntad en todas 
las situaciones difícilos do su vida, so resuelvo á salir, porquo el 
temor do la muerto jamás fuó punto do partida do sus actos. 
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Deben meditar, á fé, estas palabras do César, con brava intención 
do enmienda, los quo por amor á su mísera y pobre humanidad so 
humillan y so degradan, sin el pretexto siquiera do tener la vida 
asegurada, en salvando el peligro del momento: 

«Los cobardes» — dico César—«mueren muchas voces ántes do que 
rcalinonto pierdan la vida. El hombro valiente 110 muero más quo 
una vez. Do todas las cosas raras do quo I10 oído hablar, la más 
extraña mo paroco la do quo los hombres tengan miedo, como quío-
ra quo la muerte es un fin necesario, y cuando haya do venir ven-
drá. » 

Cowards dic mnny times before their dcaths; 
Thc vftliant never tuste ol deuth but once. 
Of nll Ilie wondcrs tlmt I yet Lave heurd, 
It HccniH to me m»Ht Nlraugc tlmt nica should fcar; 
Sccing that dcnth, !\ nccossnry ciul, 
Will como, wlicn it will come. 

Con estas opiniones arraigadas sobro la dignidad humana y el 
honor, tenía César quo ir al Senado y fuó. Jíizo bien. Lo quo allí 
lo sucedió, persuadiendo á Calphurnia á caro precio de sus angus-
tiosas previsiones, sirvo admirablemente á la vez para demostrar 
toda la íntima y fiel exactitud do la tierna escena do carino conyugal, 
(\\vo l\a iumovUvU'rado Shakespeare cu su trajedia, como posterior-
mente Pujol en su conocida y reputada tela. 

Cambiados en alto grado ó no los antecedentes quo sobro los 
fatídicos presentimientos do la mujer do Cósar han dejado Plutarco 
y Tito Livio, alteraciones quo 011 el caso son do secundaria impor-
tancia, como quo el poeta dramático puedo á su capricho restringir 
ó ampliar el alcance do sucesos históricos quo 110 sean do primer 
órden, el bocho es quo en el cuadro do la agitación, temores y tris-
teza do Portia y do Calphurnia, hay pincoladas admirables y con-
movedoras quo realzan do la más hermosa manera el conjunto do 
la acción en quo la presencia do aquellas dignas matronas es un 
felicísimo detallo. 

Recorriendo esta rica galería do Shakcspoaro quo 1110 ho propues-
to catalogar ú mi modo y sin plan preconcebido, tócamo ya dejar 
á Calphurnia en las penas do su solitaria viudez, y á Portia en los 
sinsabores quo debo compartir con su marido. Lamento esta última, 
el esfuerzo patriótico do Bruto fustrado 011 su propósito más tras-
cendental, como quiera quo Augusto enerva á los romanos prepa-
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ramio el medio do quo impunemente Tiberio despues haga más feroz 
y sangrienta tiranía; y pasa así la quo fuó república gloriosa, del 
despotismo B U U V O quo corrompo, al dominio cruel quo concluyo con 
todo resto puro do civismo, para quo pueda el amo prepotente erigir 
sobro la tumba do las libertades popularos, la mordaza quo esta-
blece la igualdad en las humillaciones. 

Salto do la tragedia á la comedia y mo encuentro con Pcrditn, 
divina criatura déla pieza quo lleva por título Winter's tale (Cuen-
to de invierno) tan candorosa como Miranda, y tan resuolta como 
Jessica, pues quo al igual do la hija do Shylock, tuvo un dia á 
bien para evitar dilaciones y trámites, emprender viaje, galantemen-
te acompañada por Florizol, principo quo para marchar á Sicilia con 
tan agradablo persona so disfrazó do pastorcillo, sin quo lo valioso á 
la postro su incógnito, porquo el olfato paternal do Leontos, así co-
mo halló en la presunta aldeana algo quo era carne do su carne, 
tambion vió á las claras sangro azul al travos do una piel harto 
(lolicada para quien so hubiese criado en las rusticas faonas quo co-
mo ocupueion habitual so atribuía el enamorado Florizol 

Para muestra del entusiasmo del jóven principo, vaya esto rasgo 
do elocuencia amatoria: 

«Cuando tu hablas, querida, deseara quo no cesases; cuando can-
tas yo quisiera quo cantando hicieses tus ventas y tus compras; 
quo con canto orases y dioses limosna, y hasta quo cantando pudie-
ses arreglar todas tus cosas. Cuando bailas yo quisiera quo fueses 
una ola dol mar, para quo no do otro modo to ocupasos quo en 
moverte, moverto siempro, sin desempeñar otra función. Tu manera 
do hacer todo es tan especial en cada caso, que coloca una corona 
así cu lo quo has bocho como 011 lo quo vas a hacer, por lo cual 
son reinas todas tus acciones.» 

AVlicn you Rpcak swccl 
I'd luvvc you do it cvcr wlicn you sing, 
I 'd hftvc you do buy nnd HCII BO; RO give nlms, 
I'ruy HO; nnd for thc ordering youraffairH; 
To sing thcm too. Whcu you do dance, Jwish you 
A vave ó thc Rcn, that you miglit cvcr do 
Notliiff but that; niove still, Ntill HO, 
And owu 110 other function: cuch your doing, 
So singular in cacli particular, 
CrownH what you are doing in thc prcRcnt deeds, 
That, ni! your acts are qucetifi; 
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La apasionada exaltación dol hiperbólico Florizol, no deja por lo 
pronto do poner en cuidado á Perdita, más dispuesta á tener fé en 
eso posad > derecho de puertas, llamado matrimonio, que en las fo-
gosas declamaciones del jóven, porque al fin y al cubo abonado aquel 
impuesto el arrepentimiento do haber invadido el campo á que dió 
entrada la tentación do pagarlo, 110 puede en manera alguna tomar 
la forma inconvonionto del abandono á que están ocasionadas siem-
pre las crédulas quo todo lo fian á los esponsales do telón corrido. 

Por oso 110 las tiene Perdita todas consigo, mediante lo cual á 
pesar do su pasta ingenua y sencillísimo lenguage, le dico á su aman-
to con cierto candor sahumado en atmósfera de zumba: 

«Son demasiado grandes tus elogios: pero la sangro generosa quo 
ingenuamente revela tu juventud, 1110 garanto con seguridad quo 
ores un pastor exento de malicia; sin eso convencimiento yo obraría 
con prudencia querido Doríclos, temiendo quo 1110 galanteases con 
mala intención.» 

Your praises are too largo: but tlmt your youlh 
And thc truc blood wich peeps rly ti rongt it 
Do phiinly give you out an unstaiu'd nhoplicrd, 
Witli wisdom 1 niight fear, ni y Dur.d 
Youwoo'd 011c thc fulbc way, 

Pero Doriclcs ó sea Florizol, que tal os su verdadero nombre, en 
realidad iba con buen fin; y lejos do su alma cataba el asomo do 
ningún dañado intento; do manera que incorregible como siempro 
on BUS fecundos trasportes do erótico lenguaje, lo pide al mundo 
ornitológico los arrullos de la más voluptuosamente cariñosa do las 
columbineas, para convencer á su amada do quo son infundados 
sus temores. 

— «Dame tu mano, Perdita,» exclama; «así so estrechan las tór-
tolas quo so prometen 110 separarso jamás. » 

Your hnud Fcrdita; so turíles poir 
That never mean to par/,; 

Y efectivamente las cosas pasaron como las doseaba Florizol ; pol-
lo cual, déjolo con su tórtola en el nido, y dándolo ya un adiós á 
la adorablo Perdita, voy á ocuparmo do otra do las creaciones quo 
ofreco al oxámon Shakespeare, en la fuente inagotablo do su intere-
sante y vasta galería femenil. 

Trollas y Crcssida es el título do una pieza quo tieno scriamou-
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to preocupados y en extremo divididos á los críticos, sobro si es 
comedia ó trajedia, porquo al parecer do todo tiene. En cuanto á 
mí, so decir que por tan poca cosa no mo peleo con nadio; lo 
cual en primer lugar atribuyo á mi índole pacifica y amable; en se-
gundo, á quo no soy aspiranto á crítico siquiera; y en tercero, á 
quo para el objeto con quo borroneo esto papel lo mismo dá quo la 
pieza en cuestión sea comedia ó trajedia, ó ambas cosas á la vez, 
si ello es posible, como lo creo Montegut llamándolo tragi-come-
dia y por añadidura admirable, y como lo insinúa Mozieros colo-
cándola entre los quo él califica do dramas romancescos. 

No es Crcssida persona tan digna do respeto como otras do las 
mujeres do Shakespeare. Tieno ligerezas do mal género que exceden 
el limito do la coquetería tolerable; pero á los quo muchos la acri-
minen, les recordaré — siquiera sea con Juan, el más embustero do 
los cuatro evangelistas — quo para apedreadores do ajena reputación, 
vieno siompro do moldo aquel versículo qno tantas bocas ha sellado, 
antes y después do la feliz ocurrencia quo á Jesús atribuyo el 
susodicho Juan: «El quo entro vosotros esté sin pecado, tiro con-
tra ella la piedra el primero. » 

l'or lo demás, las infidelidades y travesuras do Crossida so expli-
can asaz bien, aunquo no las justifique, ni de muy buon grado las 
acepto el editor responsable quo ella so buscó. Y son do explicar-
se, por cuanto sabida es la historia do los ostragos quo haco la fi-
losofía en el mundo moral; ya quo no por si misma, por las con-
secuencias quo á tirabuzón convenientemente lo sacan ciertos espí-
ritus activos y penetrantes. 

Y en esto do filosofías también Crossida tenía la suya en sus in-
timidados con los hombres, como la tienen ciertos evolucionistas en 
sus concubinatos con los gobiernos quo saben dejarso amar. Y era 
del tenor quo siguo la filosofía do Crossida: 

« Mientras so las galantea, so considera á las mujeres como ánge-
les. Una vez conquistadas so las tieno en poco: el alma del placer 
resido en las dificultades. La mujer amada nada sabe, si no cono-
co esto: quo los hombres estiman lo quo no han obtenido, en más do 
lo quo valo; y que no ha nacido todavía la quo encuentro tantas 
dulzuras en ol amor correspondido como en el amor suplicanto; y 
por consiguiente dol amor saco como enseñanza esta máxima: JEl 
que lia obtenido éxito es un amo; el que nada ha conseguido 
un suplicante.» 
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Womcn aro nngcls, wooing: 
Tilinga won are done, joy's soul lies in the doing: 
That shc bclov'd knows nought, that knows not this — 
Mcn pri/.c thc tliing ungain'd more than it is : 
That shc was never yet that cvcr kncw 
Lovc got so swcetns wlicn dcsircdid suc: 
Thorcforc this múxim out of lovc I tcacli— 

Achicvcnicnt i,s command; ungain'd bcseceh. 

Partiendo do estas opiniones arraigadas, y do cierta inclinación 
al ataque, Crossida lamenta el sexo quo lo ha tocado en suerte, 
no por envidia do las glorias militares que caben al hombre, sinó 
por otro género do triunfos ménos cruentos. 

Así exclama: «Desearía ser hombre, ó por lo ménos tener el 
privilegio quo los hombres tienen do hablar primero. » 

I wisli'd myself ú man; 
Or that we womcn liad mcu's privilege 
Of spcakiug íirst. 

Si limitándoso á la resistencia moderada, so permitía Crcssida algo 
quo no solía sor del agrado do Troilus, difícilmento no habria es-
candalizado á Troya entera gozando do las prorogativas quo do 
ménos echaba en su sexo, y quo lo dan al sexo opuesto las venta-
jas do la iniciativa. 

Sin embargo, en su condicion do mujer, quo tanto lamentaba, era 
dondo descubrió el secreto do sus inevitables debilidades. Por eso 
decía: « A h í nuestro pobro sexo! Hallo en nosotras esto defecto, 
quo el error do nuostra vista es el quo dirijo el pensamiento.» 

Ah, poor our sex! this fault in us I fiad, 
Thc error of our eye dirccts onr mind. 

Pero no obstanto conocer Crcssida quo era por los ojos quo el 
pecado so lo introducía, no renunció á sus devaneos. 

Buscará ella por lo tanto todas las causas de atenuación quo quiera 
para sus faltas; pero son en vano sus esfuerzos para acertar con la 
manera do quo lo sean legalmento disculpadas; y ya quo haco un 
momento vínomo á las mientes cristiana reminiscencia en quo San 
Juan fué invocado, vaya esta otra do San Lúeas refiriendo el diá-
logo entro Simón y aquel hombro cuya predicación tanto ha reper-
cutido, quo desde la cumbre del Qólgota haco diez y ocho siglos quo 
apasiona á la humanidad con su palabra y su martirio. Sea, pues, 
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Jesús quien explique por cual motivo puede Cressida contar desde 
luego con mi piadosa absolución; y adelanto con esto versiculo del 
evangelio do Lúeas: «Por lo cual te digo que perdonados le son 
sus muchos pecados, porque amó mucho». 

Porquo amó m u c h o ! . . . . Hé aquí el secreto do tantas condes-
cendencias, tolerancias y otros excesos, como se ven constantemente 
por esos mundos de Dios, explicados y disculpados. 

¿Podrá también usufructuar Helena, que figura en la pieza Troi-
lu8 y Cressida, la escusa de que amó mucho? Es indudable que 
á muchos se lo dió á entender; pero como no es cosa de tomar do 
comodín la palabra evangélica, y hay en el caso su diferencia entre 
eso de mucho y muchos, por aquello do que no os la cantidad sino 
la calidad lo quo vale, non numerum sed pondere, fuerza es para 
esta segunda pecadora do tan antiguo renombre, buscar la apología 
en argumeoto anterior á la frase do Jesús; y la ap logia pronto so 
halla, pues nadie ménos que Homero so presenta en liza sacando la 
cara por Helena; quo para el padre de la poesía, Teseo, y Mene-
lao, y París, y Deifobo, nada tienen que decir do la heroína de la 
leyenda pagana. El ciego sublime encuentra quo no otra cosa ha 
sido Helena quo el instrumunto de la colora de los dioses para cas-
tigar la soberbia de Troya; siendo su belleza excepcional el medio 
elegido para dar origen al sinnúmero do calamidades que se desata-
ron sobro la gloriosa ciudad. 

Si la hermosura do Helena fuó fatalmente la causa de muchos 
males por arte inevitable del Olimpo, no lo alcanzaron á ella por 
do pronto, como que los cambios de señor jamás alteraron sus in-
clinaciones placenteras y su convencimiento do que per troppo 
variar natura é bella. 

El hecho os quo on su belleza, y sólo en su belleza, puede en-
contrarso la disculpa de todos los trastornos quo causara entro 
griegos y troyanos, por aquello de que todos los extremos son ma-
los, y sabido es quo en Helena la hermosura era extremada, por lo 
cual la profótica Cassandra, « invitando á los troyanos á llorar, en 
su hermano Paris sólo veía un incendiario que iba á quemarlo todo ; 
y oran para ella una cosa misma, Helena y la desgracia. » 

Our fire-braud brotlicr, Paris, burijs us all; 
Cry! troyans, cry! a Hcleu and a woc. 

Por lo demás, para la misma Helena no todos los enredos en 
quo andaba podian concluir á la larga en mucho bien; y es así 
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que la leyenda lo atribuye una muerto trágica, seguramente para 
que con el ejemplo do la más ruidosa y extraordinaria do las be-
llezas no pudiera tacharse de falso el antiquisimo pensamiento quo 
el lirismo de Quintana ha sintetizado en esta dulco y tierna forma 
rítmica: 

Ay! infeliz de la que nace hermosa! 

Debo, sin embargo, tener sus excepciones la regla do la infelici-
dad de las hermosas, porque do estas so ven muchas que en todo 
han pensado ménos en quejarse de los rigores del destino, juzgán-
dose, por el contrario, plenamente satisfechas de un socio que les 
haya tocado para ayuda do cargas, en la tarea de impedir dentro 
dol límite de sus aptitudes, quo se extinga una raza de anteceden-
tes honorables. 

Pero prescindiendo do datos suministrados por precaria experien-
cia personal, ahí están, sin ir más lejos, Celia y Rosalinda, dos 
primitas do la comedia As you like it (Como gustéis), las cua-
les, fuera do alguna ligera contrariedad, no tienen por qué quejarse 
de su estrella. Al contrario, se pasan dando bromas do un género 
harto peligroso con disfraces do hombre en sus enredos, y conclu-
yen buenamente su carrera con matrimonios do su agrado. Y eso, 
que para melancólicos contagios les venía muy de perlas un caba-
llero llamado Jacquos, á más y mejor misántropo, que acompañando 
en el refugio do los bosques á un viejo duque, desposeído de sus 
dominios por un hermano usurpador, llegó á enamorarse perdida-
mente de la vida contemplativa. El hombre, despues do pasar re-
vista á todo género de manías, encuentra que su melancolía no es 
la del sábio, que consisto en la emulación, ni la del músico, quo 
viene do la fantasía, ni la del soldado, quo es la ambición, ni la 
del abogado, quo es la política, ni otras que examina; concluyendo 
por manifestar que es su melancolía la del hombro de experiencia ; 
la cual melancolía, como entristece, no le causa envidia á Rosalinda 
que ántes preferiría un loco quo la hiciese reir, á esa experiencia 
quo la tornaría pesarosa. 

« 

Jaques : — Yes, I have gained my expericuce. 
Itosnlindc : — And your expcricncc makes you sad: 

I had rather have a' fool to makc me 
merry thau expcricuce to makc me sad. 

TOMO v 
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Ese Jaques es uno de los caracteres más originales y bien sos-
tenidos del teatro de Shakespeare; pero no mo toca referirme á él 
sino por incidencia, puesto que, como lo indica el título do lo quo 
vengo escribiendo, la materia directa do mis charlas no es otra quo 
la parte femenina en el crecido número do personajes do uno y otro 
sexo, que al estudio ofrece el egregio autor inglés. Por eso, dejan-
do de lado á Jaques, cuyo exámen detenido es fuera do lugar, 110 
está do más exponer quo tanto llosalinda, quo se burlaba do la 
experiencia del misántropo con quien conversaba, como Celia, quo 
en igual ocasion so habría burlado, tenían su experiencia especialí-
B¡ma quo ambas aprovechaban con discreción cuando juzgaban con-
veniente poner en práctica las máximas do traviesa desconfianza, 
que constituían la norma de su conducta en los accidentes de la 
vida. 

Proyectando un pasatiempo, pregúntale Rosalinda á Celia: — 
«¿Qué to parecería, emprender unos amores?» — «Perfectamente», 
responde la intcrlocutora; « debemos hacerlo para divertirnos; poro te. 
aconsejo quo no ames de buena fé á ningún hombro; hazlo sólo 
por placer, y eso á condicion de que puedas salir del caso con ho-
nor y á costa apenas do un ligero sonrojo. » 

Rosalinda:— ¿Wliat tliiuk you of falling 111 love? 
Celia:— Marry. I pray thee, do; to makc sport 

witlial: but lovc 110 man 111 good carnest; ñor 
110 furtiicr 111 sport neither than witli safety of 
a puré blusli thou mayst in honour como off 
ngain. 

Por su parte, la tal Rosalinda, quo era objeto del consejo que 
antecede, quizá 110 necesitaba de su prima conviviente muchas ilu-
minaciones en la materia del diálogo, á juzgar por una respuesta 
digna do inspirar el desparpajo con que más tardo Espronccda pon-
dría en boca do don Félix do Mortemar, la avanzada v calumniosa ' V 
especio do quo hay candor en suponer discutible: 

Que no se mueren de amor 
Las mujeres hoy cu dia. 

El sexo quo tan audazmente injuriaba el diabólico don Félix, ya 
por boca do Rosalinda se habia anticipado á convertir la oracion 
por pasiva, mucho ántes de que el cantor apasionado do Teresa 
aprovechase la quorclla do don Diego do Pastrana con el amante 
de Elvira, para permitirso sus maliciosas dudas. 
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El caballero Orlando amenaza á Rosalinda con morirse si no so 
lo atiende. Y ella responde:— «Tal no sucederá, á fé mia: morid 
por procuración. Esto pobro mundo cuenta casi sois mil años, y 110 
ha visto en el trascurso de eso tiempo morir á ningún hombre, en 
su propia persona, por razón de amor.» 

Orlando:— Thcn 111 mine ownpcrson, I die. 
Rosalindc— No, faith, dic by attorney. Thc poor 

world is almost six thousand ycars oíd, 
and in all this time there was not auy 
man died i 11 his own person, vidc-licet, 
in a lovc-causc. 

Sin perjuicio de estas dudas, tan elaramento manifestadas con per-
suasivo lenguaje, y do la herejía científica envuelta en el poco respeto 
do atribuirlo al mundo cortísima edad para la madurez do juicio 
que ya tiene, Rosalinda si 110 explotable, era ovidentemento abor-
dable para un rato do amena conversación con alguna amplitud on 
las acciones y movimientos adecuados á los tópicos do amorosa 
intimidad. 

Por lo demás, entiéndase bien que lo bueno quo hay en el ca-
rácter do Rosalinda pertenece á Shakespeare, y que la falsa partida 
de bautismo con quo so calumnia la antigua data del mundo, no le 
pertenece: como sacada que es do los archivos do la Biblia, libro que 
si bien antójasemo que jamás preocupó grandemente al poota sobre el 
cual todavía so anda por ahí en averiguaciones do si era protestante 
ó católico, ó quo era, en cambio es libro quo en ciertas épocas 110 ha 
habido para qué hacerlo objeto do críticas con peligros del pellejo; 
y por esto 110 es do extrañar que Shakespeare, en ausencia de adi-
vinaciones personales sobro los heréticos principios de la moderna 
ciencia, prefiriese, por ejemplo, á la leyenda china quo le da al 
mundo cien mil años, el disparate sagrado quo torna oxagerado el 
cálculo de los chinos. 

Pero volviendo al hilo de los galanteos de Orlando á Rosalindaj 
ha de saber el lector, aunque en ello encuentro pecado de atrevi-
miento, que no era del todo lerdo el tal Orlando, quo ántes de las 
declaraciones do palabra juzgaba convoniento empezar con un beso. 
— «No», contesta Rosalinda, «mejor es primero hablar reservando los 
besos para cuando (lo quo 110 deseo quo suceda entro nosotros) os 
halléis embarazado por falta do asunto. Buenos oradores hay, que 
cuando so enredan escupen para ganar tiempo, y entre los amantes 
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sin asunto el mejor recurso es besarse.» — «Mas si so niega el beso?» 
replica Orlando. — «Entónces», dico Rosalinda, «la súplica para obte-
nerlo da materia do nueva conversación. » 

Oriundo:— I would kiss, before I upólec. 
llosulindc:— ísTuy, you wcrc better Hpcuk first; and 

wlicn you wcrc gravcllcd for luck of matter, 
you might takc oceusion to kiss. Vcry good 
orators, wben tbey are out.tbcy will spit; and 
for lovcrs lucking (Ood warn us!) nmttcr, 
tlic clcanlicHt sliift is to kisn. 

Orlando:— IIow if thc kiss be denied? 
Rosalíndc: — Thcn shc puts thee to entreaty, and 

there b c g i n H ncw matter. 

Esto diálogo, aunquo lo siguiera la niña disfrazada do modo quo 
BU amanto no supieso en realidad con quion hablaba, tieno su sabor 
sutil quo da feliz idea do los encantadores defectos, do las adora-
bles ligerezas y do las audacias peligrosas con quo el poeta ha 
perfilado ol rostro moral do la simpática criatura quo no lo va en 
zaga á la compañera, quo comparto con ella el interés sostenido 
do la pieza. 

En The comedy of errors (Comedia de equivocaciones), cuyo 
argumento en BU parto principal es evidentemente tomado de Plauto, 
encuéntrase uno do manos á boca con Adriana y Luciana, dos gen-
tiles hermanas sin punto do contacto con las riontes primas do Como 

(justéis. 
Por mal lado lo da á Adriana el cariño con su marido Antipho-

lus: nada ménos quo por ser celosa, creándole, por consiguiente, 
diabólicas situaciones. 

Felizmente Luciana, mejor inspirada, optó por no estimularlo pa-
sión tan perjudicial; pero así mismo tardaron poco en producirso 
las consecuencias perniciosas do desconfiar do los maridos. 

Antipholus do Efeso era el esposo do Adriana, y tenia un criado 
llamado Dromio, hermano gemelo y muy parecido á otro Dromio 
sirviento do Antipholus do Siracusa, quion á su voz era también do 
confundirso en rostro y figura con su homónimo y hermano do 
Efeso. 

Esto doblo juego do Antipholus y Dromios no estaba en los li-
bros do la suspicaz Adriana, quo con el aspecto do amo y criado 
no conocía más ejemplares quo los muy vistos y estudiados do su 
casa; lo cual resultó á la larga,trascondontal y gravísima ignoran-

L A 8 MUJERES DE SHAKESPEARE 3 4 7 

cia perturbadora do requerida paz doméstica; porquo el parecido 
extraordinario entro amos y criados do Efeso y Siracusa, dió lugar 
á quo pagando justos por pecadores, do disoluto y otras malas cos-
tumbres, Adriana acrcmonto motejaso á su marido, sin quo dentro 
do los límites do su laudable moderación no formase también Lu-
ciana juicio poco satisfactorio do su hermano político. 

Por lo quo á la última respecta, el caso no era para ménos, como 
quo á lo mejor so encontró con el do Siracusa haciéndolo declara-
ciones, quo tomadas por ella en el supuesto do quo procodían do 
Antipholus el do Efeso, marido do BU hermana, lo dió la medida 
do la punible inclinación incestuosa do su cuñado. 

El hombro, anto las recriminaciones severas do Luciana, decía 
para su coleto: — ¿y ámí, qué mo cuenta usted? Y no entendiendo 
nada do lo quo pasaba anto sus ojos, y confundido, á Luciana so 
diríjía en estos términos: 

« ¿ Queréis crearmo do nuevo ? Tranformadmo pues, quo á vues-
tro poder mo someto; poro si yo soy quien soy, no mo cabo duda 
alguna, do quo 110 es mi esposa vuestra hermana, ni homenajo al-
guno de vida común la debo. A vos es quo 1110 aproximan mucho 
más mis inclinaciones. Ahí dulco sirona, con tus cantos no mo con-
duzcas á ahogarmo on el mar do lágrimas do tu hermana. Canta, 
sirena, por tu cuenta; yo to amaró con exceso; extiendo sobro las 
ondas do plata tu cabellera dorada: yo la tomaré como un lecho 
para reelinarmo en ella, y en la suposición do quo lo sea, creería 
que la muerto importa dicha si pudieso morir do esa manera. Quo 
el amor, si es ligero, so ahogue, si la sirena hundíóraso en el 
agua.» 

Would you crcntc me ncw? 
Transform me, thcn, and to your powcl' 1*11 yicld. 
But if that I am I, thcn wcll I know, 
Your weeping sister is 110 wife of mine, 
Ñor to her bed no homage do I owc; 
Far more, far more to you, do I dcclinc. 
Oh! traiu me not, swcct mermaid, with thy note, 
To drown me in thy sister llood of tcars; 
Sing, syrcn, for thysclf, and I will dote: 
Sprcad o'cr thc silver waves thy golden hairs, 
And as a' bride I"II takc thec, and there lie; 
And, in that glorious supposition, think 
He gañís by dcatli, thathath such mcans to dic: 
Sct lovc, being ligkt, he drowned if sho sink! 
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Luciana, cada vez más intrigada con el singular cariño quo hácia 
ella manifiesta el marido do su hermana, no sabe á qué atribuir 
tan repentino entusiasmo, si & locura ó á óptica ilusión, á todo, en 
fin, inónos á seriedad y sensatez; porquo lo quo mónos siguo lla-
mándola el do Siracusa os la luz do sus pupilas, corazon do su co-
razon, anhelo do su esperanza, su cielo en la tierra, y para después 
su paraiso ambicionado. 

l'or su parto Adriana, para quion el suceso revestía la más ex-
traordinaria gravodad, no sabo como tomar á su antes amablo An-
tipholus, en pocas horas tan cambiado. « Mira » lo dico: « Más fácil 
to fuera dejar caer una gota do agua en el ocóano, y on seguida 
recogerla sin disminución ni aumento, quo separarte do mi sin quo 
yo tosiga. » — « ¿ A m i os, hormosa dama, á quion habíais? pues no 
os conozco,» replica con toda verdad Antipholus do Siracusa. 

l'or lo demás, en buenos peligros metió á los hermanos la ma-
dro naturaleza con su original capricho do lanzarlos al mundo tan 
parecidos, quo eran como el mismo ser aun á los ojos do la gonto 
do su propia casa; y así luego resultó, quo las equivocaciones sa-
liendo del recinto del hogar, dieron mérito á quo detenido uno por 
doudas después so lo oncerraso como loco, en razón do no atinar á 
ciertas preguntas y cosas á su hormano relativas, miéntras quo á 
su vez el otro perseguido sin saber, por quo, hubo do metorso en 
una abadía huyendo do soberana paliza. 

Pero no es todo esto sin duda, lo más ocasionado á deplorables 
consecuencias: quo un apaleamiento so cura y (le un encierro so sa-
lo; lo gravo y quo pudo ser hasta do resultados quo atacasen la 
moral y las buonas costumbres, es el inminente riesgo en quo es-
tuvo la pobro Adriana con sus celos, do cometer incestuoso adul-
terio, á ser más emprendedor el quo ella suponía su esposo ; por-
quo Antipholus do Siracusa nada sabía do su hermano, y do ha-
berlo pasado por las mientes la idoa do aprovechar los halagos do 
quien lo hacía nada ménos que exigencias do esposa cariñosa, bien 
pudo prestarso á sustituir amablemente al objeto do los reproches 
do Adriana, sin barruntar quo con la tentación quo lo viniera ultra-
jaba la honra fraternal. 

Felizmente no pasaron así las cosas y antos profirió ol do Sira-
cusa pasar por extravagante, indiferente, ó tonto, quo no por in-
fractor dol mandamiento quo reza con el respoto do la mujer del 
prójimo. 

Do todas maneras, por lo quo á Adriana lo pasó, y aun más, 
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por lo quo pudo acaccerle, no fuera á fé mía malo, quo en la ca-
beza do aquella celosa, como quien dice en cabeza agena, escar-
mentasen las imprudentes quo por discutibles indicios y pruebas 
harto recusables so osponen á errores quo perturban la paz do los 
hogares, con cargos infundados á la fidelidad do sus consortes. 

Y el antecedente de Adriana, no hay que negarlo, es interesan-
te; y si ella so equivocó cuando todas las circunstancias so conju-
raron para darlo un tinto colorido do verdad á sus sospechas y 
dudas, ¡ cuanto no habrán do equivocarse las que procedan con li-
gereza, por apreciaciones quo no son dol dominio do los sentidos! 
Adriana veía muchas cosas, y so engañó; otras tantas escuchaba, 
quo la engañaron también; cuanto no os engañareis vosotras, las 
quo leísteis con preconcebida avidez la carta do dirección equivo-
cada, y sin reservas admitisteis el informo do la vecina tío enfrento! 

Shakespeare con su graciosima celosa habrá prestado un eminon-
to servicio al grémio respetable do maridos, con sólo llamar la 
atención do las terribles desconfiadas, hacía el feo delito á quo so 
osponen las quo como Adriana confunden á sus cariñosos compa-
ñeros, con esos desconceptuados quo corren por el mundo sin vín-
culos ni roatos, y que pueden un buen día, con ménos conciencia 
ó más audacia quo el Antipholus Siracusano, entrar á ciertas gan-
gas do ocasion ó lance, sin el impuesto aparejado á los deberes, 
responsabilidades, y dorochos do la sociedad conyugal. 

Trasportándome ya á otra claso de femeniles diseños, voy á do-
jar cu paz á la modesta familia do los Antipholus, para ocuparme 
do una mujor cuyas pasiones tempestuosas forzosamente tenían quo 
costar más vidas, por el vasto escenario en quo so desarrollaban, 
quo lágrimas costaron aquellos celos quo indiscretos so nutrían on 
el corazon do Adriana para tener la huera repercusión do las pa-
redes do un hogar humilde. 

Como no mo ho impuesto do antemano, huyendo do ser monotono, 
método do preferencia en la catogoría do las damas quo exhibo, ni 
las ho agrupado por órden do la fecha do croacion do las piezas 
on quo salen, ni ménos por el género trágico ú cómico á quo las 
adapto el autor, creo estar on mi derecho, saltando do las sencillas 
hermanas do la Comedia de equivocaciones, nada ménos quo á 
Margarita do Anjoú quo sucosivamonto apareco on las tres partes del 
drama histórico Kincj Ilenry the sixth (El rey Enrique VI) y 
en el titulado King Richard thethird (El rey Ricardo Til). 

Foco aficionado muóstraso Shakespeare por lo común á presen-
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tar caracteres malos y violentos en las heroinas do su teatro; sien-
do do su predilección por el contrario, los temperamentos blandos 
y dulces, las almas candidas y nobles, destinadas antes á ser vícti-
mas quo inmoladoras do nadie, Pero lo quo es on la trilogía quo 
acabo do citar y en Ricardo III, los horrores no escasean como 
resultado do la indómita voluntad do una mujer. 

En la primera parto do El rey Enrique VI poco tieno quo 
hacer Margarita; prisionera del conde do SuffolJc, no tieno inconve-
niente en aceptar do ósto la mano del roy en cuanto do ella do-
penda el matrimonio quo se lo propono, persuadida do que su bo-
llezu escepcional, su juventud y las condiciones con quo so siento 
dotada, no harán quo do sus sienes so dospoguo la diadema do rei-
na que colma por mil conceptos sus ambiciones. 

Y a en la segunda parto do la trilogía, la hija do ltcignier duquo 
do Anjoú, es la reina do Inglaterra; pero entióndaso bien, es la 
reina; no como esposa del monarca, quo por tan secundario mo-
tivo lo fuora en el título solamente, sino por quo siondo Enriquo 
V I un desgraciado, hombro do carácter corto y débil, su mujer que 
es ol reverso do la medalla so encarga de sustituir con las energías 
do su ospíritu las mediocres manifestaciones do gobierno quo puedo 
tener un rey do las pobres dotes intelectuales y morales do Enriquo 
VI, en época difícil y luctuosa como la quo cupo á su reinado. 

Sin perjuicio do las constantes proocupaciones quo lo trae el trono 
do su rey, Margarita, — quo por su casamiento do convonioncía, no 
podía estar grundomento apasionada do Enriquo V I •— halla tiempo 
sobrado dentro do su tarca política, para abrir su corazon, — al fin 
mujer!—á un sentimiento quo el conde do Suífolk supo corresponder 
con entusiasmo. Muerto su amanto quoda olla con el corazon fun-
dido on bronco: los sentimientos delicados quo pudioran acaso 
acrocontarso al calor do una intimidad apasionada, desaparecen to-
tnlmonto para dejar un alma do una pieza, proparada á la realiza-
ción do altos propósitos. La constancia, ol valor, la audacia, todo 
oso so encuentra en Margarita, dosdo ol día en quo agitado su so-
no por el contacto do la cabeza do SuffolJc, soparada del tronco» 
salieron do su boca ostas palabras: « Con frecuencia ho oído docir 
quo el posar enerva ol alma, y tornándola temorosa la haco dogo-
nerar: ccso pues mi llanto para pensar en vongarmo.» 

Oft Lave I hcard that gricf softens thc mind 
Aud malees it fearfeul and dcgcncratc, 
Think therefore on revenge, and ccasc to wccp. 
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líeina sin corona ya, en la última parto do la trilogía, no des-
cansa on ol afán do reivindicar el trono para su hijo. Enriquo VI 
ha cedido cobardomonto anto la presión do la fuerza, y no es su-
cesión do glorioso cetro sino herencia do lágrimas amargas, lo quo 
deja á su descendiente. 

« A h ! miserable,» exclama Margarita, «¿quien puedo tener pacien-
cia on esto caso? Prefiriera haber muerto virgen, sin Yerto nunca, 
quo haborto dado un hijo, para conocer cuan desnaturalizado pa-
dre eres. ¿ l i a merecido él acaso perder sus derechos hereditarios?» 

AVlio can be paticnt in such extremes 
Ah! wrctelicd man! would Ihad died a maid, 
Aud never sccn thee, never borne thc son, 
Sccing thou liast prov'd so unnatural & fathor! 
Ilath lie dcscrv'd lo lose bis birtliright thus. 

N o toniendo ya nada quo esperar del roy quo anto sus ojos es 
un miserable, reúno por si misma sus partidarios, Jos lleva al cam-
po do batalla; en la adversidad so busca alianzas dontro y fuora 
do Inglaterra, procura interesar á Luis X I do Francia, y luchando 
contra mil contrariedades, haco todo y haco más do Jo quo hiciera 
en caso idéntico el hombro de corazon mejor templado y do mayor 
decidida voluntad. 

La reina destronada ha librado combates por el trono do su hi-
jo, ha cometido crueldades y ha sido victima á su vez do la sana 
del destino. l ia envejecido on la guerra civil y en el sufrimiento de 
oscuros episodios do su vida, manteniendo siempro empero en los 
momentos más difíciles, la imperturbable serenidad do ospíritu quo 
tanto lo sirvo para imponerso á los salteadores do camino quo la 
atacan y la roban una voz, como para dominar, por la oxaltacion 
quo infundo á los soldados en la cruenta lucha do la rosa colora-
da con la rosa blanca. 

En oso sombrío drama titulado Ricardo III, Margarita do An-
jou no es ya la belleza excepcional, quo con los arrogantes presti-
gios do Ja juventud cautivaba voluntados que hacía servir á sus 
colosales ambiciones. Un ódio profundo á sus usurpadores enemi-
gos, un afán do venganza quo fustró la suorto adversa, un carác-
ter agrio y destemplado quo vomita horrendas maldiciones, con 
lenguago á la altura do las hondas pasiones quo interpreta, una 
anciana feroz do aspecto lúgubro, eso es lo único que queda do la 
mujer hermosa quo iluminara un dia la corto do Enriquo VI, con 
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la luz dd HU mirar magostuoso, y ol noblo aconto do HU palabra 
persuasiva. 

Oloucostor puedo un momento tenor razón llamando á Margarita 
«odiosa vieja bruja» después do oirlo do sus labios onto para él 
poco consolador discurso: 

« Detento, porro, quo lias do escucharme. Si tieno el cielo ocullo 
algún flagelo más horrible quo el que yo deseo quo caiga sobre tí, 
quo lo reservo hasta tanto lleguen I I I H crímenes á H U colmo, para 
que entóneos con indignación lo arrojo sobro tu cabeza, oh! per-
turbador de la paz del mundo! Quo el gusano roedor de la con-
ciencia jamás abandono tu alma! mientras vivas toma á tus ami-
gos por traidores, y á IOH traidores por tus amigos más fíelos. Quo 
jamás el sueno cierre tus ojos de asesino, á no ser quo eHpantosa 
pesadilla to atormento con un inllorno lleno do horrorosos demo-
nios !Quo esto to sueoda; á tí ente estigmatizado, aborto, inmundo cer-
do; á tí (pie á la horado nacer fuisto marcado como esclavo de la 
naturaleza ó hijo del infierno. Tú oros una calumnia al Heno do tu 
madre, y 1111 onjondro aborrecible do til padre! Harapo del honor! 
Eres odíoflo! » 

Razón tonia flloucestor do quejarse: quo 110 órala cosa para mé-
nos. Al lado do O H I O , Virgilio se quedó corto con la célebre impre-
cación quo puso en boca do Dido cuando la fea partida del troya-
no ingrato. Ilion es verdad (pie á Eneas HO le dá en todo el poema 
del (Jimio do Mántua la designación do piadoso, el cual califica-
tivo nunca sontnría bien al pérfido personago, hipócrita quo flngia 
desden por el trono y que de regento HO ciñó la corona arrebatada 
por el crimen á las sienes do los hijos do Eduardo IV, caballoritos 
(pie, 110 obstante mis opiniones republicanas, caracterizados por dos 
jóvenes bonitas con el trajo masculino, infundiéronme siendo yo ni-
ño, profunda simpatía, una noche quo Bretón do los Herreros con 
magistral traducción mo ofreció la oportunidad de admirar do que 
manera ciertos donosos cómicos sabían oHtropearmuy bien — on lo 
del estropicio caí después—la hermosa trajedia de Casimiro Delavig-
ne inspirada en Shakespeare indudablemente; pero tomando el 
dramaturgo francés argumento capital para .Lett enfants (VJ'Jdnu-
ard de lo quo es detallo rolativamonfo secundario on Kintj /¿i-
chard the tldrd. 

Más tardo, ni salir del toalro, me alegré mucho cuando supo lo 
quo no dico Delaviguo, esto es: quo el duquo do Oloucostor, ó sea 
Ricardo 1II — como so hizo llamar una voz consumada la usurpación, 
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— 110 gozó muy á sus anchas el resultado del cruel usesinalo do 
sus sobrinos, como quo, si bien con gloria, perdió luego su cetro; y 
habiendo dado muerto á cinco guerreros, en el concepto do quo al-
guno do O I I O H era elcondo do Ríehmond, ol caso os quo éste, más tar-
do Enrique V I I , ganada la batalla so ciñó la corona do Jnglalerra, 
aun quo es cierto, dando á Oloucostor ocasion para (pío recuerdo 
la historia al reymalvado poro heroico, quo tanto confiaba en la 
pujanza do su brazo, quo en un momonto do delirio altivo y vulo-
roso combiaboHU reino por un caballo, con la seguridad do quo el 
caballo lo devolvería despues el reino, ó por lo ménos con la espo-
ranza do quo lo recuperaría mediante los servicios del [bruto 011 el 
combato. 

La fraso do Ricardo III siompro 1110 sedujo, por lo cual muchas 
cosas quo mo intoroHiin ho olvidado; pero pormanoco grabado on 
mi memoria oslo verso do Shakespeare 

A luirse ! 11 luirse! my klugdnni for A luirse ! 

A Margarita no HO lo ocurrió jamás quo la raza hípica pudiera te-
ner influencias en la conservación do dinastías; y tampoco tuvo la 
Huerto do morir 011 la arena dol combato. Más infeliz quo (Jlouecs-
ter exhaló tranquilamente su postrer suspiro en oí lecho solitario do 
I O H pretendientes H Í I I éxito, de I O H royes destronados, esos míseros 
despojos do la cólera caprichosa do los pueblos. 

Poro ¿ que fuó Margarita do AnjouV Lina, mujer extraordinaria. 
No so vivia á su lado á la verdad aspirando eso ambiento magné-
tico quo aproxima y seduce en la intimidad suave y simpática do las 
mujeres quo colocan todas las delicadezas y flexibilidades do H U H O X O , 

más arriba do los triunfos y IIIH glorias quo son por lo general del 
exclusivo resorte del hombro; pero fué procisamonto por eso un 
sor á todas luces notabilísimo, porquo al alcanco do la mayoría do 
las mujeres encumbradas, está hacer valer do una manera eficiente 
HUH gracias naturales para dominar por el cariño en el mutuo cam-
bio do HontimiontoH. Consisto la habilidad en hacer prosélitos y atraer 
servidores, prescindiendo del carácter especial ¡simo do los predomi-
nios femeniles, para disponer do los ojorcitos y do las fuerzas so-
ciales, do los hombres y do las cosas, por un conjunto do medios 
y circunstancias quo si entran por completo en la esfera do acción 
del estadista y del guerrero, so despegan por lo común absoluta-
monto do las influencias quo puodo y debo ejercitar una mujer. 

Las intrigas complicadas do corto, y los campos do batalla, los 
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horrores <lo la guerra civil, la responsabilidad do un raudal do 
sangro vertida, todo oso, es nada para Margarita do Anjoú, reivin-
dicando para su hijo ol trono quo el cuitado Enriquo VI no «upo 
conservar. Su constancia, pues, su valor, el sentimiento enérgico 
del derecho quo defendía, son virtudes raras en su sexo, quo la 
colocan á inmensa altura sobro la mayoría do las mujeres y hacen 
do ella un tipo singular, por sus condiciones relevantes y por sus 
excesos vituperables. Asi lo hace comprender Sliakospoaro; y os sin 
duda por eso (pío juzgándola con benignidad, pareeo él inclinarso 
á perdonarlo las debilidades quo tuvo como mujer, 011 gracia do 
las virtudes do hombro quo desplegó. 

Poro es tiempo ya do dejar ¡i Margarita, quo á semejanza do 
Lady Macbeth, si causa más ó mónos honda admiración, 011 cam-
bio 110 tieno derecho á esperar el consuelo do dulces simpatías quo 
logran á poco de conocidas esas otras bijas predilectas del poeta 
(pío sin salir do los geuuiuos encantos do su sexo, so saben hacer 
amar por su candor y sus desgracias. 

Ven ya, gentil Dosdéinonu, la más intoresanto acaso do todas las 
heroínas do Shakespeare; y tu virtud blanco do la vil calumnia, y 
tu compasión ilimitada, y tu juventud y tu hermosura sacrificadas 
en noche trísto de tenebrosos celos, inspiren piadoso recuerdo por 
la memoria de la victima del más fatal ó injusto do los uxorici-
dios! 

Pocas creaciones do Shakespeare son más realmente humanas quo 
Dosdórnona. S11 entusiasmo y sus ligerezas, su bondad do todos los 
instantes y sus sentimientos compasivos, su manera ingenua do ver 
las cosas sin hallarles el lado peligroso, todo en olla, es humano á 
más 110 podor: es patrimonio do la mayoría do las mujeres; por-
quo la hija de Brabantío 110 os una criatura más ni ménos inteli-
gente, más ni ménos sensible, quo la gonoralidad do las personas 
do su soxo. 

Brabantio ostraüa quo Dosdórnona huya dol hogar paterno y sólo 
á malas artos del moro lo atribuyo, lejos do suponor quo pueda su 
hija interesarse por un onto antes «más á propósito para infundir 
temor quo 110 placer»—to foar, not to dolíght — sin embargo, ol 
amor de la noble veneciana so explica bion. Sobro su imaginación 
exaltada tenia quo influir poderosamente el relato do las hazañas 
gloriosas dol moro voneodor en cien combates, quo aparecía á sus 
ojos con indisputable superioridad sobro los adoloscontos quo pudío-
son galantearla sin exhibir más ejecutoria, quo las disipacionos do 
una juventud ociosa y frivola. 
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Coloridgo en sus Notes on Shakespeare empeñado en una do 
esas discusiones nimias á quo so entregan con frecuencia eruditos 
y comontadoros, so ontretieno en demostrar que Othollo soria do 
un color más ó ménos oscuro, poro ,quo no podía ser negro, entro 
otras razónos « porquo habría algo de m o n s t r u o B o en concebir á 
la hermosa jóven veneciana onamorándoso do un verdadero negro» 
— it would bo Bomotlíng monstrous to conceivo thís boautiful veno-
tian girl, falling in lovo wítli á verílablo negro.— 

Prescindiendo aún do (pío Shakespeare 011 diversas escenas do la 
tragedia dico quo Othello era negro, el argumento de Coloridgo 110 
puedo ser para mí más débil. Desdémoua, como todas las mujeres 
quo tienen más corazon quo cabeza, y son la mayoría; como todas 
las quo so apasionan sin lijarse en las consecuencias que ello trae, 
tomó ul moro do cincuenta años, feo, do rostro negro, como la en-
carnación do un ideal do gloria, como un símbolo. Ella 110 voia en 
el intrépido guerrero do la República sino 1111 varón ilustro quo 
enaltecería con su nombro á la mujer quo oligíoso para dárselo; la 
falta do belleza, y la edad, y la raza, 110 entraban ni en sus refle-
xiones ni en sus cálculos, porquo ella ni calculaba ni reflexionaba; 
do igual manera quo 110 meditan sus errores y por ellos BO dejan 
arrastrar, tantas (pío corren halagadas por el deleito pasagero do 
inclinaciones é intimidades quo concluyen siempro en la deshonra 
cuando no on ol crimen. Eodra y Parisina nunca han sido invero-
símiles. Cuando habla la pasión, qué hay quo no acallo ? 

En Dosdénionu hubo entusiasmo por las hazañas quo oía referir. 
Othello lo dico en su defensa ante la sala del consejo: « Ella 1110 
amó por los peligros quo yo habia pasado; y á mi voz la amó por 
la compasión quo ellos lo inspiraron.» 

ftlic lov'd me for (lie dnngcrs y luid JÍAHNJ ; 
Aud I lov'd licr that hlio did ]>¡(y them. 

« E n el a l m a do Othello »—dice Dosdórnona —«vi su semblante; y 
á BU honor y á sus nobles cualidades, ho consagrado mi alma y 
mi fortuna.» 

Y saw Othello visngo in lun niind; 
Aud to ]iiH honours nnd lux valiaut parts 
Did 1 mi Hould and fortunes consécrate. 

Hay pasión pues, y pasión ciega, quo en el africano no lo haco 
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ver á Desdémona más quo loa brillantes aspectos morales del sol-
dado lieróico; y existe ligereza en la fuga do su casa y en la mis-
ma facilidad con quo so entrega; la cual ligereza es del fondo do 
su carácter y arranque do sus males en ol curso do la tragedia. 

La pasión so lo lia infiltrado como resultado do su idiosincracia y 
do sus facultades. Su imaginación ardiente y entusiasta so lia oxal-
tado por el relato quo en las veladas do Brabantio hacia el moro do 
sus peligros do mar y tierra, tempestades y batallas; y do ahi quo 
la compasion y la tornura on Desdémona innatas empiecen por ayu-
dar los estravíos do la imaginación. Hay es cierto una diferencia 
do raza, quo determina hondo un abismo entro el negro Othcllo y 
la hija del sonador voneciano; pero para quo tal circunstancia tu-
vieso ella en cuenta, lo falta orgullo, y en cambio lo sobran mo-
destia, ternura y humildad, quo son las tres condiciones más domi-
nantes en el cuadro do sus atrayentos virtudes; do manera quo todo 
podrá crccr Desdémona ménos que su noble cuna lo dé la mínima 
superioridad sobro el jefo altivo quo ha ilustrado su vida con altos 
hechos en servicio do la causa quo sirvo con su espada. 

Son sus ligerezas femeniles las quo contribuyen á perderla, son 
sus ingénuas imprudencias las quo lian do servir do antecedente , 
para quo el perverso Yago mañosamente estimulo los celos feroces 
dol inculto Othcllo. La huida repentina del hogar paterno autoriza 
á Brabantio para decirlo al moro: «Vela por ella sí tienes ojos: 
ongaiíó á su padro y á tí puedo engañarte.» 

Look to licr, moor, if tliou liftst eyes to BCC; 
Shc hfts dccciv'd licr father, and may tlice. 

Y la insistencia con quo pido la libertad do Cassio es también 
despuos página do su proceso anto la desconfianza del negro sus-
picaz; y con razón, porquo si bien tomado aisladamente, su interés 
por aquel oficial podía juzgarse solo como un exceso generoso do 
compasiva piedad, 110 resultaba tan soncillo el caso, acumulado eso 
antecodonto á los otros quo Yago hacía valer en sus intrigas ma-
quiavélicas. 

No consigue Desdémona que salga el prisionero de su encierro, 
inmediatamente do detenido; entóneos quiero que la libertad so lo 
dé esa noche á la hora do cenar, ó al siguionto dia á la hora do 
comer; y como nada do eso es posible, so descuelga con esta tenaz 
exigencia: «Entóneos mañana por la noche, ó el mártos temprano, 
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ó á medio dia, ó por la noche, ó el miércoles por la mañana; fíja-
mo término; pero que no pase do tres dias.» 

Why then to morrow-niglit; or tucsdny moni; 
On tuesday moon or nigth ; 011 wcdncsduy moni ; 
I prny thee nnnic thc time; but let it not, 
Excccd trcc duyB. 

Otra que no fuera Desdémona habría comprendido quo una jóven 
casada con Othcllo es indiscreta y so hace sospechosa mostrando 
tal interés por un gallardo mozo como Cassio; pero á ella 110 so 
lo ocurro semejante cosa, porquo el cálculo y el egoismo, y aún la 
sensatez y cordura exigidas en una mujer casada, 110 son del ba-
gago intelectual de Desdémona, toda sencillez y humildad, exenta 
de malicia y desconfianzas. 

Por eso ella, quo sinceramente no creía en la infidelidad, es sos-
pechada do engaño, juzgada «tan pérfida como la onda», — slio 
was falso as water, — y asesinada cruelmente en expiación do aque-
lla primera falta, do aquella vituporablo ligereza, do abandonar al 
padro anciano por dar rienda suelta á una pasión quo 110 quiso ni 
acaso pudo refrenar. 

Así como Othello lo dió un adiós para siempre"á todas sus se-
ducciones do soldado, en aquel magnífico arranque lírico quo pone 
Shakespeare en sus lábios en el tercer acto do la trajedia, y quo 
nadie sino Alfredo de Vigny, quo quizá ha superado ol original, 
pudo jamás trasladar á extraño idioma sin caer do traduttore en 
traditore, así también quiera darlo el lector un adiós á Desdémo-
na, en la seguridad de quo nunca hallará en las ficciones del poeta 
simpática criatura más ingénua y más humana; quo ella por sí sola 
bastaría, en ausencia do otras concepciones sublimes, para colocar 
en el lugar que ocupa en las literaturas del mundo al génio quo ha 
dispuesto del secreto do atraer la atención de las almas sensibles 
sobro todos los dolores do la vida, compendiados en los tipos quo 
su cerebro ha engendrado. 

(La cuarta parte en el número próximo ). 



Almas hermanas 

AL EMINENTE ORADOR JUAN CARLOS BLANCO ( * ) 

En prosa ó verso, es una la potencia 
Que arrebata las palmas del combate: 
Hay siempre poesía en la elocuencia; 
Hermanos son el orador y el vate. 

De Bolivar la frase audaz retumba 
Como el canto sublime de Tirteo, 
Y en Carabobo y Ayacucho, tumba 
Abre al coloso ante su voz pigmeo! 

Libre ó ceñido el armonioso metro 
El verbo de las almas se apodera; 
Y á pié ó sobre el Pegaso, lleva cetro 
El que incendia los pechos en su hoguera! 

El sol del Ideal, el rayo estético, 
Inundan á la par su altiva frente: 
Cuanto eleva el espíritu es poético; 
Cuanto llega hasta el alma es elocuente. 

No vibra con más fuerza y ardimiento 
Del laúd creador la íntima nota, 
Que el ademan y el varonil acento 
Con que el tribuno á la maldad azota. 

Poder del génio! . . . inmortaliza Homero 
A lo que ruina fuó de los Troyanos; 

( ' ) Con motivo de su último discurso, pronunciado en la tiesta literario-mu-
sical del Ateneo del Uruguay, celebrada en el teatro de San Felipe y Santiago, 
la noche del 12 de Setiembre de 1883. 
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La túnica á Fhriné rasga el vocero 
Que airados vé á los jueces inhumanos. 

« Condenad, si lo osáis, grita Ilyperide, 
A Venus que ha bajado de los cielos/» 
Y con un golpe que la audacia mide, 
Al suelo arroja los flotantes velos. 

De admiración los jueces confundidos 
En un clamor exhalan su embeleso, 
Y en vez del mortal fallo, extremecidos, 
En su labio el perdón imita un beso. . . 

Así cuando genial chispa desciende, 
Y eléctrica sacude cuanto halla, 
El pueblo — niveo alud que se desprende — 
Cruje, y en grito formidable estalla! 

Mentiras, odios, móviles menguados 
Que interceptan la luz con velo denso, 
Hácia el abismo ruedan, sepultados 
Bajo el aplauso popular inmenso! 

En la Prensa, en el Foro, en la Tribuna, 
Su látigo de fuego alza tonante 
La palabra, que mágica se auna 
Con el estro que vence al consonante. 

En prosa ó verso, es una la potencia, 
Que arrebata las palmas del combate: 
Hay siempre poesía en la elocuencia; 
Hermanos son el orador y el vate. 

Montevideo, Setiembre 15 de 1883. 

A . MAGARIÑOS CERVANTES. 

TOMO V 56 
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Sr. Dr. D. Alejandro Magariños Cervantes. 

Mi distinguido amigo: 

Acabo de leer, publicada en el Lunes de la Razón, su poesía 
AImas hermanas, con cuya dedicatoria lia querido Yd, honrarme. 
— Lo repetiré sus palabras al poeta de «Granada» : « e s V d . bas-
tante rico de génio y armonías como para dar y prestar á los 
demás.» 

Un rayo de su propia luz, — quo devuelvo al foco, — es pues lo 
que únicamente justifica la benevolencia con quo aquella viene en-
vuelta. 

Queda siempre, sin embargo, el cariñoso recuerdo del poeta de 
la «Cumbre!» 

Yo so lo agradezco íntimamente, lamentando no poder ofrecerle 
otro homenaje quo el do mi gratitud: no tengo génio ni armonías 
quo enviarle en recambio, aunque proteste el endoso! y si me siento 
capaz de soportar con la juventud y los hombres do mi tiempo la 
deuda do respeto y admiración contraída con «nuestro bardo, » 
declaro que ostá arriba do mis fuerzas toda obligación personal, 
como la que hoy mo impone su afectuosa amistad. 

Ahora, si volviendo al tema de la «prosa y la poesía», yo qui-
siera agregar quo allí donde aquella termina, empieza ésta; que el 
ritmo vivífica el pensamiento; quo ol concepto hablado es impoten-
te para las grandes condensaciones; que el verbo debo ascender al 
himno para arrebatar los espíritus, entonces podría darme la sa-
tisfacción do justificar mis asertos y de probar á la vez quo apro-
vecho las lecciones, invocando el mismo cuadro quo Vd. traza en 
las siguientes estrofas, situación dramática que la palabra no po-
dría expresar sino débilmente: 

Poder del génio! . . . inmortaliza Homero 
A lo quo ruina fuó do los Troyanos; 
La túnica á Fhrinó rasga el vocero 
Quo airados vé á los jueces inhumanos. 

«Condenad, si lo osáis, grita Hyperide, 
A Vénus que ha bajado de los cielos/» 
Y con un golpe quo la audacia mide, 
Al suelo arroja los flotantes velos. 
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Do admiración los jueces confundidos. 
En un clamor exhalan su embeleso, 
Y en vez del mortal fallo, extremecidos, 
En su lábio el perdón, imita un beso. . . 

Así dico Vd.. y hay tal movimiento oratorio en esos magníficos 
versos, quo el ritmo y la cadencia 110 so perciben separadamente, 
sino identificados con la idea, con la acción y la escena tan magis-
tralmento descrita. 

Ya vé quo ho aprovechado la lección! — Sea ésto, á falta do otro, 
el testimonio do mi gratitud y acéptelo Vd. con el afectuoso saludo 
de sn admirador y amigo. 

J U A N C . B L A N C O . 
» 

Octubre 8. 



Una historia sin fecha 

P O R DON A N A C L E T O D U F O R T Y A L V A R E Z 

1 

He oido una canción, mas no se dónde 
Ni cuándo yo la oí. — Vano es que ansioso, 
Como de flor en flor vuela afanoso 

El zumbador insecto, 
De pensamiento en pensamiento vuele; 
No puedo recordar dónde ni cuándo. 
So que era triste la canción; tan triste 
Como en las tardes un girón de nieblas 
Quo en el azul confín se ve flotando; 
Sé que hablaba de luz y de tinieblas; 
Sé que hablaba de pátria y de mandones, 
De crímenes y lágrimas ardientes, 
Y de honor y de gloria y de ilusiones. 

Yo escuchó esa canción. — Era una historia 
En notas tristes á los vientos dada.. . . 

Creo estarla escuchando, 
Mas en vano fatigo mi memoria; 
No puedo recordar dónde ni cuándo. 

Quiero aquí repetirla; mas la mía 
Será un reflejo pálido de aquella, 
Cual refleja temblando la laguna 

La luz de hermosa estrella, 
Cual refleja asimismo 

La ardiente luz del sol la tibia l u n a . . . . 
De una dulce armonía 

Será un eco perdido en el abismo. 
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Así el ignoto trovador dccia, 
Su canción entonando, 

No puedo recordar dónde ni cuándo. 

II 

« Fría tristeza la natura invade . . . . 
Me parece de sangro el sol teñido: 
Al firmamento azul nubes empañan, 

Negras como la angustia; 
Abandonan los pájaros su nido; 
Doblan las flores su corola mustia 
Que un viento helado sin piedad deshoja; 
Toma el bosque un color amarillento, 
Y no dá sombra al río su follaje: 
Trocando su murmurio en un lamento, 
Me parece que el río se despoja 

De su verde ropaje.. . . 

¡Qué triste es el crepúsculo y la aurora!. 
Perdida la soñada dulce calma, 

Así tan triste el alma 
Sus decepciones y sus penas llora. 

III 

Y es que, torpes, la patria de mis sueños 
Imbéciles tiranos 

Envilecen, diciéndose sus dueños, 
Sin lavarse ¡inhumanos! 

La roja sangre que manchó sus manos. 

IY 

¿Comprendéis mi dolor inmenso ahora?. . 
¡ Esclava la contemplo 

Yo, que en ella nací, que des la aurora 
De mi vida en el pecho le alcé un templo 

Y hoy crece mi cariño 
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Al verla en agonía, 
Y la amo más quo cual la amó do niño, 
Como el avo su nido, aunquo los vientos 
Lo mezan en la cresta do una roca 
Yo la amo con pasión, porquo os mi guía, 
Porquo os luz, porquo es bella.. . . porquo os mía! 

V 

¿Comprendéis mi dolor profundo, i n m e n s o ? . . . . 
Era libre. . . . Sus hijos lo compraron 
Su líbortad con sangro gonerosa, 
Do la gloria en los campos derramada 

Por el filo del sable. . . . 
Un día las pasiones desgarraron 

En lucha formidable 
El sono do la patria dolorida. . . . 

Es cierto: so luchaba con violencia. . . . 
¿Quó importa? En esta vida 

La lucha es condicion do la existencia: 
Solo el cadáver permanoco inorto 
En el negro recinto do la muerto. 

Después — ¡ triste recuerdo! — hijos espúreos 
Le infieren negra afrenta 

Do su dulco memoria para ultrajo . . . . 
Cual do rapaces cuervos banda hambrienta, 

Sus entrañas dovoran.. . . 
So entronizan el robo y el pillaje! 

V I 

Disputan entro sí los malhechores.... 
Con todos sus horrores, 

Triunfa la fuerza . . . . El despotismo oprimo 
Con su brazo do hierro incontrastable.. . . 
So haco la noclio y el silencio roina. . . . 
Uno on las sombras á hurtadillas g i m o . . . . 

Otro, cínico, luco 
La marca del esclavo miserable. 
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Como fétidas aguas estancadas 
La corrompida sociedad fermenta, 
Y brotan á millares, asquerosos, 

Los hijos do la afronta: 
Los quo adulan serviles al tirano, 
Y en el fango so arrastran recelosos, 
Y besan con fruición inconcebiblo 
En tibia sangro la empapada mano. 

Es do entonces un crimen pensar solo; 
Si so recuerda al oprimido puoblo 

Su valor legendario, 
Todo ol frío del polo 

Al temeroso corazon embarga, 
Y miran con horror al temerario 
Sin quo enrojezca el rostro la vergüenza! 

Si en la tumba so piensa, 
¿Quó pensarán en su morada tristo 
Do nuestros padres los augustos manes ? 

¿Quó dirán do los hijos 
Do esa raza rival do los titanes ? 

VII 

¿Como al potro salvaje, 
Al pueblo con el látigo so doma? 
¿ So extinguirá el valor en nuestro pecho, 
Como so extingue de la flor la aroma?. . 
¿El sol quo muero en el rojizo lecho 

Do los mares bravios, 
No volvorá á asomar por el Oriento ? 
¿Do la noche dol crimen, son eternos 

Los celajes sombríos ? . . . . 

VIIÍ 

Y o espero, sin embargo, porquo creo 
Quo el ángel do los libres siempre vela.. 
Desdo esta sima do los siglos veo 

Dostacarso imponente 
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El ancho panorama de la historia. 
Por doquiera la idea 

Do polo lí polo sin cesar pasea 
El lábaro do luz de la victoria... . 

¿ Qué era el hombro ? Un pigmeo en la natura 
So llena do pavura 

Si el mar las olas á sus pies vomita, 
Si del fiero león oyo el rugido, 
Si el rayo allá en las nubes ronco truena, 

Y con ansia infinita 
Tiembla en su baso do movible arena. 

Esos — para él cárcel—anchos mares, 
Los cruzan á millares 

Do los aires los huéspedes alados. 
Y él — parado en la roca árida y triste 
Quo so inclina hácia el mar y el mar azota — 
Presa de angustia y do ansiedad extraña, 
Hozando con sus alas las espumas, 
Ve perderso á lo léjos la gaviota 

En modio do las brumas. 

¿Quó s o y ? . . . . — so dice con dolor profundo, 
Prorumpiondo en tristísimo lamento. . . . — 
¿ Qué soy ? . . . . repito, y asombrado calla, 
Cual si do pronto reventado hubiera 
En cascadas do luz el firmamento.. . . 
Con esa fraso ha conquistado un mundo: 
El mundo inmaterial del pensamiento 1 

I X 

Se hiorguo dosdo entonces fiero, altivo, 
Y á su inmenso poder todo so inclina: 
Domestica la fiera, engendra el fuego, 
Al rayo aterrador dócil domina, 

Escala las montañas, 
So escondo do la tierra en las entrañas, 
Es casi do los aires soberano; 

* 
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A su mandato obedeciendo ciego, 
La espalda encorva el rumoroso océano. . . . 
Donde quiera quo una onda el viento rice, 
Columpia alegre una gallarda nave; 
Abro la tierra, y donde quiera sople 

Una hrisa suave, 
Do la mies dobla la dorada espiga. 

X 

Si el hombro conquistó sus libertados; 
Si puso á su servicio el océano; 
Si supo encadenar las tempestades. . . . 
¿Mi dulce patria quo cautiva gime, 

Agobiada de penas, 
No romperá algún día sus cadenas 
Para azotar el rostro del t i r a n o ? . . . . 

X I 

El cóndor de volar está cansado; 
En sus guaridas el león dormita; 
El titán á la roca está amarrado: 
Un penoso alentar hiervo en su pecho. 

Y a no haco resistencia.... 
Duerme el pueblo... . El tirano está en acecho. 
La libertad so asila en la conciencia, 
Como el fuego del globo en lo más hondo. 

A h ! si el cóndor su vuelo audaz remonta; 
Si el potente león so alza rugiendo; 

Si el titán so levanta 
En su mano blandiendo 

La enormo clava quo al Olimpo espanta; 
Si el planeta respira 
Con su aliento do llamas, 

Coronando do fuego los volcanes.... 
A y ! si el pueblo despierta ardiendo en ira \* 
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XII 

Así el ignoto trovador decia, 
Su canción entonando, 

No puedo recordar dónde ni cuándo. . . . 
Quizá fuó un sueño que forjó mi mente! 
Mas, como aquel que en otro ve una herida, 

Y la mano, inconsciente, 
Lleva á su propio cuerpo, y hasta siento 

Dolor imaginario, 
Asimismo al recordarlo me imagino 

Quo gimiendo, angustiada, 
Está mi dulce patria esclavizada.. . . 

Mas también como el bardo do mis sueños, 
Yo só que sobre el pueblo, cariñoso 
El ángel de los libres siempro vela . . . . 

Si en ciclo tormentoso 
Deja un tirano su sangrienta estela, 
También só que en la vida de los pueblos, 
Si so viola la ley con furia loca, 

No media más quo un paso 
Del Capitolio á la Tarpeya roca! 

Montevideo, Setiembre 10 de 1879, 

Nota bibliográfica 

TOR L. M. L. 

ANUARIO BIBLIOGRÁFICO DE LA REPÚBLICA A R G E N T I N A — A ñ o I Y 1 8 8 2 — 

Director: Alberto Navarro Viola — Buenos Aires, 1883 — En 8.°, 
602 páginas. 
Es el cuarto tomo do la interesante publicación de que nos ocu-

pamos el año próximo pasado, cuando apareció el tomo tercero. 
Véase el número 14 do los ANALES, correspondiente al mes do Octu-
bre de 1882. 

No desmorece de los volúmenes anteriores tan bien acogidos por 
la crítica séria y concienzuda. Y por el contrario se ha dicho del 
Anuario de 1882, que marca indisputable superioridad sobre los 
tres anuarios anteriores, por cuanto se nota en él mayor impar-
cialidad en los juicios, y mónos pasión en las apreciaciones gene-
rales respecto del mérito y condiciones de los autores. 

Sin ontrar por nuestra parte á la discusión de este punto, por 
considerarlo ajeno á la ligera superficialidad del presento apunto 
bibliográfico, adelantamos no obstante el parecer, de que sobre un 
libro de la índole del que dá anualmente á luz el doctor Navarro 
Viola, jamás se pondrán de acuerdo los contemporáneos, heridos 
unos en carne viva, lastimados otros en el afecto profesado á li-
bros y á hombres que ven tratados con severidad, ó acaso descen-
didos de encumbrado pedestal. 

Pero do todas maneras, en el campo do las opiniones encontra-
das, siempre ha de hallarse un punto neutral para hacer justicia á 
la dificilísima, laudable y proficua tarea, de los escritores que como 
el doctor Navarro Viola, saben dar cuenta metódica del adelanto 
intelectual de un país que debe enorgullecerse de tener hijos tan 
brillantemente dotados para velar por su crédito, revelando los pro-
gresos alcanzados en el terreno de las letras. 
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Como un homenago á nuestro viejo bardo, al decano de los can-
tores orientales, publicamos en el presente número la preciosa poe-
sía que don Alejandro Magariños Cervantes dedicó al doctor Blanco, 
con motivo do su triunfo oratorio en la última velada del «Ate-
neo ». 

Justo nos ha parecido también reproducir la carta quo el distin-
guido orador dirigió al poeta. 

Ambas producciones, por su índole literaria y por el nobilísimo 
pensamiento do confraternidad que las ha inspirado, merecen un lu-
gar en los «Anales». 

En el próximo número do los «Anales» daremos á conocer el 
juicio discreto y favorable que ha merecido do un publicista euro-
peo, el Curso de Derecho Constitucional del doctor Aróchaga, 
quo venimos dando á luz. 

La rotura de una letra ese en la forma, estando ya en prensa 
las últimas páginas del número anterior do los «Anales», dió lugar 
á quo la palabra sutiles se convirtiese en útiles, en la nota biblio-
gráfica referente á los Nocturnos y Baladas del doctor Navarro 
Viola. 

En el hueco dejado por la letra rota habrá encontrado el lector 
sagaz la explicación del cambio do una palabra, quo le quita á la 
fraso su sentido racional. 

El Ateneo ha recibido durante el mes do Setiembre las siguientes 
obras destinadas á su biblioteca: 

D E LA REPÚBLICA ARGENTINA — Censo general de la Provincia 
de Buenos Aires. 

Volúmenes remitidos por el socio corresponsal Dr. D. Alberto 
Navarro Viola: Memoria del Ministerio de Relaciones Exte-
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rlores; Memoria del Ministerio de Justicia, Culto é Instruc-
ción Pública; Memoria del Departamento de Hacienda; Cam-
paña de los Andes al Sur de la Patagonia; Anuario Biblio-
gráfico de la República Argentina, por Alberto Navarro Viola; 
El Centenario de Simón Bolívar en la República Argentina, 
por Zeballos, 2." volúmen. 

Regalo de la Sociedad «Union Uruguaya»: 18 volúmenes del 
Registro Gubernativo de la Provincia de Entre-Rios; La Re-
pública Argentina, folleto con un mapa, por Francisco Latzina, 
regalo del autor; La variabilidad interdiurna de la tempera-
tura, folleto, por Oscar Doering; Ideas sobre una exploración 
sistemática del clima de la Provincia de Córdoba, sin instru-
mentos, por Oscar Doering; Algunas observaciones meteorológi-
cas practicadas en Córdoba, por Oscar Doering. 

DEL BRASIL—Discurso pronunciado por el Consejero Manuel 
Pereira da Silva al fundarse la « Asociación de los hombres de le-
tras del Brasil» ; Respuesta al discurso del Consejero Pereira da 
Silva, por el Dr. Vicente O. Qucsada; Discurso pronunciado por el 
Dr. Ernesto Quesada, al fundarse la « Asociación do hombres li-
bres » , en Rio Janeiro, 

Tesis universitarias remitidas por sus autores: 
Consideraciones sobre el Derecho internacional privado, por 

Agustín Cardoso; Estudio sobre el crédito público, por Gregorio 
L. Rodríguez; Una página de sociología, por Ramón López Lom-
ba; Algunas consideraciones sobre la prescripción en Derecho 
Civil, por Alfonso de Saltcrain; La prensa irresponsable por 
Anacleto Dufort y Alvarez; Los límites del Estado Oriental, por 
Ruperto Perez Martínez-, La pleuresía enquistada al vértice en 
sus relaciones con la tisis pulmonar, por Jacinto De León; 
Una cuestión de Higiene pública, por Florentino Felipponc. 

Por Orosman Moratorio : Ensayos dramáticos, regalo del autor. 
Por Alberto Gómez Ruano: Bibliografía de la lengua tupí ó 

guaraní, por Alfredo Valle. 



E1 t e s t a m e n t o 

( D E H E N R Y M U R G E R ) 

TRADUCCION DE CARLOS SÁENZ ECHEVERRIA 

Sintiéndose morir, y comprendiendo 
Que ya era necesario 
Arreglar sus negocios terrenales, 
Llamó á la cabecera de su lecho 
A un antiguo notario, 
Cuya muestra, que el tiempo respetaba 
A pesar del orin, bien pregonaba 
Todo un siglo de honor hereditario. 

«Mi querido señor, la muerte viene, 
Lo dijo ; como el pájaro ya herido 
Quo por última vez despliega el vuelo, 
Mi pobre corazon palpita apenas 
Y da en el seno su postrer latido. 
La vida terminó; no quiero el cielo 
Que me siente mañana 
En medio del concurso do elegidos 
Quo han do ver estrenarse «la Africana. » 

« A la orilla del Nilo 
Mi módico mo dijo quo partiera, 
Y allí admirara en las serenas tardes 
El tallo de flexible bayadera; 
.Eso talle que exhibo ante los ojos 
De un inglés colorado y aburrido, 
Pidiendo 100 cequís con arrogancia 
Por mostrar al viajero 
Lo quo por 100 centavos so ve en Francia, 

« Mas, detesto el Oriente, el mar, y todo 
Lo quo no sea Paris; pátria adorada, 
En donde á toda hora, á todo precio, 
En toda temporada, 
So encuentra la ocasion quo necesita 
Quien arrugar un poco á veces quiera 
Do la moral la túnica bendita! 

E L TESTAMENTO 

« Acaso á la cercana primavera 
Hubiera yo alcanzado, 
Si recibiera la pocion benigna 
Quo mo propina el médico laureado; 
Pero partir prefiero antes quo llegue 
El carnaval; mi muerto retardada 
Tal vez un solo dia 
Turbará de mi amada la alegría 
En la fiesta á que ha sido convidada. 

« Además, los vestidos para el duelo 
Pariontas y parientes encargaron, 
Ellas en El Ciprés, y en cuanto á ellos 
En casa do Chcvreuil los apartaron; 
Las 300 tarjetas do convito 
Se dieron al cartero, 
Y acaso al recibirlas mis amigos 
Digan les han llegado un poco tarde 
Por culpa del portero. 

« Un hábil arquitecto 
Mi tumba diseñó con sabia mano, 
Según croquis perfecto 
Que con tinta de China hizo mi hermano. 
Del fúnebre trabajo de un obrero 
Desde este sitio escúchase el sonido: 
Es que do eterna moda, que no cambia, 
Me está cortando el último vestido. 

« Semejantes á hormigas, cuyos huevos 
Robó atrevida mano, 
Asi andan diligentes, 
Moviéndose doquiera mis parientes. 
Uno ya ha contratado por dos francos 
Quien me haga biografía, 
Llamándome el poeta ó el bandido, 
Y si le dá algo más, comprometido 
Ha quedado á ponerlo ortografía. 

« Así, por el presente 
Testamento firmado por mi mano, 
Y hallándome actualmente 
Con espíritn libre y juicio sano, 
Mis bienes generales, 
Los rústicos y urbanos, los inmuebles, 
Los caballos, las joyas y los muebles, 
Y aun mis bienes también parafernales; 
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« Mis libros, mis bodegas, mi retrato 
Tristemente pintado 
Por un oscuro Rafael que el arte 
De la estética no hubo practicado, 
Todo, todo lo lego (escepto un rizo, 
Solo recuerdo de mi madre santa) 
A aquella cuyo nombre al labio viene, 
Cual brota el néctar de la amarga planta. 

« La podréis conocer por sus cabellos 
Dorados como el sol que en Occidente 
Por la tardo, en un cielo tormentoso, 
Entre púrpura oculta altiva frente, 
Y acaso al encontrarla, descubierto 
Pajaréis con respeto la cabeza; 
Yo ho visto á alguno que jamás so humilla 
Doblegar reverente la rodilla 
Anto el solo poder de su belleza. 

« Lo diréis sin misterio 
Quo ya ho muerto, y el sábado á las onco 
Me habrán de conducir al cementerio: 
Pero si luco en su pupila bella 
La lágrima do un tierno sentimiento, 
Podréis despedazar mi testamento 
Porquo entóneos, no es ella! 

« Tal es, señor, mi voluntad postrera: 
Su fiel ejecución á vos concierne,! 
Y en vuestro celo y discreción so espora. » 
— « Señor, dijo un lacayo que traía 
Un plumero en la mano, abajo aguarda 
El cura, que ha venido diligente! . . . 
— « Está muy bien; contesta al sacerdote 
Que lie leido á Yoltaire, » dijo el paciente. 

Bogotá, Noviembre 9 de 1882. 
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VI 
S U M A R I O — S i s t e m a del v o t o p r o p o r c i o n a l , p r o p u e s t o p o r M r . l i a r e — S u espo-

sicion — C o m o este s i s t e m a i m p o r t a Ja v e r d a d e r a y definitiva solucion 
teórica del p r o b l e m a de la r e f o r m a electoral — S u mecanismo es m u y 
defectuoso ó i m p r a c t i c a b l e — I m p o s i b i l i d a d de que los electores for-
m e n listas con u n n ú m e r o de candidatos i g u a l al de los m i e m b r o s 
de la a s a m b l e a r e p r e s e n t a t i v a — C o m o los ciudadanos no p o d r í a n vo-
t a r con l i b e r t a d si se e m p l e a r a este s i s t e m a — R e s u l t a d o aleatorio que 
p r o d u c i r l a n e c e s a r i a m e n t e la aplicación práctica del sistema de H a r é 
— E j e m p l o — P o s i b i l i d a d de que casi n u n c a se consiguiera l a elección 
de todos los m i e m b r o s de ia asamblea representativa — E j e m p l o — 
M e d i o i n a c e p t a b l e p r o p u e s t o p o r M r . l i a r e p a r a salvar este inconve-
n i e n t e — I m p o s i b i l i d a d de que los electores fiscalicen la conducta de 
los e s c r u t a d o r e s — F r a u d e s i r r e m e d i a b l e s Modificación de este siste• 
m a , p r o p u e s t a p o r A u b r y - V i t e t — S u exposición y critica. 

En 1859, Mr. liare en Inglaterra y M. Androo en Dinamarca, 
proponían simultáneamente un nuevo sistema electoral quo ha sido 
considerado por Stuart-Mill como uno de los más grandes progre-
sos que hasta el presento so han realizado en la teoría y en la 
práctica del gobierno representativo. (1) 

( l ) J o h n S t u a r t - M i l l , « L e G o u v e r n e m e n t R e p r é s e n t a t i f » . píig. 103. 


